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ESCRITO EN ITALIANO 
Por Luis Antonio ^uRATOUt^ 

BlBUOTBCAKIO SEL SERENÍSIMO 
SeSIOB DtTQVB DE MoOS|tÁé 

Coa una breve é Histórica narradoil 49 



vida, sacada de otra que por ext«|iM«ai> 
cribió en Francés el P. Liboy Bemtbita» 
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Ea la Imprenta de D. Makü£l MartiKi 
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A LA MEMORIA 

' Del' Éxiíia sÉííOR.' ' 

D: FÉkNANDO ÚE SILVA 

AL7AREZ ]3É TOLEDO &c. 

PUQUE DE ALBA^ 

MARQUES DEL CARPIÓ, 

- -. ■. ■ . i " ■ ■•./'•■/ 

Conde de Módica Montereet , &c. 

DECANO DEL CONSEJO DE ES^ 
tíaéi^.^ Grao Canciller <le %' Indias^ 
Capitán General de los Reales Exerci- 
tos , Caballero del Insigne Ordtfn del 
Tp^Wnid^ Oro, del de Sancti Spiú^ 
ritus \ y del de Calatrava, Grande 
'. 4^ España de prin^iera Clase ^ ¿cc'.^ ^ 
(que duplos gpz?.) ^, ,:u 
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ÍlNQ valiera mas dexar 
B^ Qpi^ sin /J^dicattiH-ia, 

^2 qu« 



f 



i fc «. 



que acordarme , al poner- 
la , de uno de los suc^sQi| 
mas sensibles \ que se re^ 
gistran ,en la serle de le» 
tietmpos ? ¿Es posible . que 
vaya yo á buscar niece^ 
ñas entre Epitafios , tinie- 
blas , cenizas ^ y desenga-^i 
ños , habiendo tantois en el 
colmo de las grandezas, 
de las honras , y de las 
dignidades ? Si ; {rórque 
claramente conozco , bien 
que con harto dolor inió, 
qiié-áqüéí fué el nliseí;abl¿ 

paradero de éstas , y qué 

■ ^' - ■• es- 





eslas mismas Ufarán tmuyí 

presto, á aquél desgracia^ 

do , é 

Que mi Héroe fue de loa 

sugetos mas llenos depre^ 

minencias , y honores , es 

tan notoi^ ; que seria muy 

ocioso el desplayarme ért 

demostrarlo.' Que ¿u m 

te fue lino de los golpes 

mas térribtes^ que ha sufti-* 

do la república literaria, no 

tiene duda alguna , á p^sar 

de los njaligftos envidiososi 

Que su memoria f al modo 

qae la de mudios de ,siis 

a^ ílus- 
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ilustres antecesores,' /perM^ 
neJeerá esculpida > ea: io^ 
Anaks de ios Siglos , lo 
tengo por tan ciciíta , <:o^ 
mo¡ -por impósifaíe: el t iqijé 
se borre la de taiitos He-^ 
líoás, ^oe se han 
talizado . en: los escrito^i 
Steintia España. , l^itta Eii^ 
ropk , siehta en fin ei Dr^ 
he: todoi una pét^dida ^tan 
consideraMei ^rb con^ 
Siiaelense todos con ique st 
fallado su persona y ¡no pe^ 
recsíó¿ni Derecera su memo^ 



Ba ., ^tinque todos sus ^ oie^ 



Wme las > f ropfetfátlés <Jé 
Sr. í>. iP^Miaríde ^^ ! Sllvá; 







"de 



io Gt:a®íkv tanto por stt 
esclareeida descendencia; 
quanto poi; sus merjtoí ad? 
iquiridps ^ y en una pakr 
bra condecorado con lo$ 
empleos mas honoríficos^ 
y lustrosos de la r^pulicai 
Disctilpeseme este moda 
de deíík ^ que aunque pat 
rece ti^perboli^o ^ no $:^é 
de los íímites de la verdad j 
y de Justicia. Yo tuhe.Ia 
honra^ de ser uno de sUs 
femüi^es, pocOtie^pfiíá 
la Verdad , pero suficient^b 
|)ara conocer 3U ajiínao geN 



mtosQ í^sti noble, incfol^ 
sü suave' trato '^ y .fiñaliapbea» 
te su protección para : con 
los aplicac)os, ;iYa: estaba 
proxinaoiá entmr en la nh 
tima enfermedad ;, > que le 
habia de ponei-i^ó elsepúl* 
ero, quando pqrfsi mmm 
con h mayor Mnaanidad^ 
y: carijtio , leyó ; tó> ms^n 
parte ^^ta obra » y^pofe 
fin me iizí)íJádnlpondeÍ3?i 
ble hdnrá de ^imtirh^jyt 
fayoreceiia coni m ilustife 
patrocinio. Faltad yoá la 
verdaííefa grattoad i \slzMiti 

des- 



desperes ' Sfe difiíiítp ( oim-f 
límsL el dedicarséfeu' -Qué 

tk* fftayór f pf ueba <• que 1^ 

qbe* dicta huraaíóti-mtüraií 

, gPtres ^uéJÍmeífeSiV^üé re^ 

<5©mpenki ^>cqaié ^as^nso^ 



■y- 






Más '^ qiíénóficí»^: AláS ^ogA 

í^ejdd coiíí&b gíatlrudv-qu¿ 
eli ptócüríirí iquanto está dé 

memoria dé-' :aqpel -HfeVd^^ 



á quien tros ó6ñsidérámo$ 
obligados I Bien : alcanzo 
que para ser inmortal) eft 

la íama el Exnjo. Sr. Dytr 
que difunto , nada necesi-? 

ta de mi ünemoriaí ;, P^fO 
también cofiíprehendo quo 
el cooperar á conservarla 
es: en. mi Luna obligjaciDll 
como indispensable. Pues 
d}ganla(j[Ú6iquisieren ^ líias 
quiero que sé me note de 
propasado j. que de ne« 
glígente ^ . en él agradeci- 
miento. Éste durará en mi 
nuíhtras me durare el pía- 



m de íá vida ,- en la quat 
no cesaré de rogar al Al-» 
tisimo ^ á fin de que se dig- 
ne llenar de gloria la Al?^ 
ma de S. E, en los supre-» 
mos Tabernáculos , y¿on* 
ceder en la tierra dilata-* 

« 

das prosperidades á sus 
Excelentísimos. Succesores; 



Veuera rendido la me^r 
liioria de su Señor. * 

Vicente Marta de 

Ter cilla. 
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: PR o L o G o ; 

del Autor á los Lectores^ 



t 



^A ciencia , y la ignorancia 
éonstituyen (especialmente ea 
Europa) dos replicas diversas , y 
ambas de muy distinta fortuna. 
La primera es tenida por feliz^ 
y gloriosa , y la segunda por 
despi^ciable é infeliz. El igno*. 
fante , por ^o común estima , y. 
se admira dé los doctos , y al 
contraria é< propio de estos mi--f 
rar con compádon , quando no 
ton desprecio , ' la condición de 
los ign^ntes.;^ Es indubitable.- 
^ue de 41 ign(iíancía '^ provienen 

mu* 



muchos .oíales , y: de^. saher ^^a- 
cen * muchisimos -bleneé. Sia ém» 
bargo de esto pudieran formair<» 
se muy bieri dos Curiosas lec- 
ciones Académicas , la una para 
demostrar los mughos bienes/, quQ 
acompaña á la igfiorancia , y 1^^ 
otra para investigar los males, quq 
provienen del mismo saber. Y yat 
qué algunos doctos s^ burlan de la, 
ineptitud de tai^ta^ personas , po^. 
drian: liOi igoorao^es reirsé %ual*^ 
mente de ios -DoctocQs , si llegara^ 
á conocer quan gj^a'nde es lamuche!^ 
dumbre de cosas , que e^ta.s. Arm 
cas def sabiduría ; OP pueden, si^-^ 
ber ,\y quanta lo .es también; 1^. 
de otilas 'jcdsas, que muchQ^ s^ 
bios j y r emditos ©ienstfui s^l?ft% 



(ín) 
fi no. satfói. h Has. tOdQ homíj^Fq 
pnideiite^qiieiáe aplica ,. al ^stu^^Q 
de las [Letras no solamente no^scí 
engríe , nár desprecia^ al ignoraa^j 
te , siao qv» aprehende á hu.tB(¿) 
Uirse .por(|ue'JJ.ega á( conocer d^r 
raméate lo.lUnitadio ide su entet^ 
d^úento y- ¡y. lo inmñíim^: m^ 
es pari desdabais 19; . esencia^ ^ las 
causas, kKMnovímijeníPS r yroqi 
dfficacibne&íxie t80t«s jc;q^aSi.y6\)r. 

y»; existeQciá e& ip6ii.Qtra.< parte 
cierta , é f Mdubiteíblev* E^tpi si|rf 
puesto iiO:;hay ol^o , que^de&^ 
pues de "nueatoo mm) , y Mprt 
lable. ^^dadpio ^ Di^ ,\ inip<;^t<^ 
mm al hoio^re; <:onocer „ qu^ 
^alma. «E^ pscciSo «confesar qu^ 

esta ; adiBuabk] Ip^cjiur^ .4ei 1^^ 
... . ma- 



itiandS de Dios está ceitadá"de 
miuchisimas tiiiieblas ; estaalma^ 
<4ue tantas , y tan varias cósai$ 
conoce fuera de sí;, padece mxt* 
cho trabajo en conocerse asimis-» 
ma. Tenemos certeza' de su exts^ 
tencía. La Filosofía nos submir» 
íiistra fortisimos argumentos ^ pa* 
ta añrmár su' espiritualidad., .é 
inmortalidad , de cuyas prerro» 
gativas nos asegu ramos > despue^ 
inas por medio de ^lá iSanta Re^ 
Hgion de CHrtstOk No obstante 
jamás llegamos á comprehender 
bien como < obra ei!i nuestro itt^ 
ferior , ni ttiehbs á descubrir el 
Manantial de que provienbn taa 
herniosos conciertos , ó jerrores^ 

-• ' ció- 



«sionesr^-omitíendo otra$ iiiiiddisai> 
lüasJ preguntas , que püdiersfi 
4acerca de ella suscitarse. Lafal»» 
:U!]éeí coaoctmleiito én «ste pun- 
to dqiende , :de que scrtrata'cfe 
nii' ¡espiritu ,; 'ó ; de una isubátkní- 
datí espiritual.^ y nosotros rno te* 
nemós 'uña idea eoRipleiac 'és . Id 
que^ es^e^iritM ,' ni puodi^ 'los 
sentidos ayudarnos en cosaia^^ 
na-para ¡este descubrimiQíito v pisas 
«oüi. solamente^ otensageirog' ide .\fL 
superficie, y. modií|cadii»h £ittd^ 
^a de les fintee. ;<matqpia&esu''^ 
4ios.és tan obscuro eliidesoubiir 

chíaa' barpórea deÜ hombie ,aqiia^ 
pe»\taa&^ facfl sérác caeiri en tiniei» 
blas-: {ceispecMíi; jde Xiia: . paftc: s^pi^ 



-útvkháe muestro compuesto ^qiie 
jestá ' fqera <del examen ( de ^ ios 
•sentíck)s? .. ■■ »>.' . • .'Vf. 

> Sitt jembaf go de esto , iró» (ios 
'&lt3.:ent£!ramente la luz iquaQdo 
-hablamos de nuestra alma j pues 
-restan ;:anii efeptos;daros ^ y^Éa- 
«raviUcsos de. esta noble substanh- 
<£ik rqite) * icpnduceii á; todo fnten» 

> diiuisato recto>. á reconocer : su 
-.eau^a<dnphema ^ y á admiran la. 
i^eobtraolon , y fuerza- , qiie Dios 
•la-ita dsdo para:.mqver ,, y ar- 
kie^lajgcxkispotÍQamente las accio*- 
^peáMCotttin^ntes déi cuerpb , pa- 

•raipnifádaír las 'Cieaciiié , y <^ 
>Art^.sn€ieesaria¿j ^ ;^ó útiles i sá 
imen ^biernor de los - Pueblos, 
^ pirftjfaiqcttia&ljtairtos i)iffne& ^ y 

•i . o co- 
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(vh)} 
iidM^s á la vida humana. 
Tampoco sabemos decidir de que 
materia está compuesto; el, distan- 
te cuespo solar , cwno es que 
no se consume jpoa tanta efu- 
sron de fuego , y de luz y ni si 
está firfne , ó en movi,<miento, 
callando otros muchísimos fenó- 
menos , que á # , y sus plane- 
tas , pertenecen.. Mas ppr esto 
no dexamos de tener evidencia 
del Sol 9 y de los benéficos efec« 
tos , que en grande numero , pro* 
duc^. Habiendo pues tratado en 
otra obriila de la Fuerza del en« 
tendioúento humano, he juzgado 
por tarea útil el hfthlar ahora de la 
insana Fantasía t quiero decir de 
iaio^i^nacion, á imaginativa det 

, ¿1 hom» 



(vm) 

hombre i ^ue ies> aquel arsenal ; err 
(jue ise recogen ', y aptehenden 
las especies át una infinidad- de 
tosas , qde sirven''- después - dó 
materia para* ios pensamientos^ 
y discursos de 1»' potencü ; ó 
facultad espiritual , que llama** 
mós entendimiento , fundados ea 
iá potencia jiMiiferial , que nom- 
bramos Fantasías Asi ni6 iitrevo^ 
y me atreveré^' á- Uatiíárla , pi-^ 
dientíó antes lar yeriia á -los Se* 
fíores "Filósofos. Es; cierto,, -qué 
kun en -este ^unto descubrimos 
varias profundidades á que m^ 
J)uedé penetrar nuestro ' conod** 
hiiento. Corí tódó esa teftéftíog 
feufitíente para afirmar coU ;el 

on^ntimlemó díalos mejoren' Fi^ 



J 




féisolbs la ¡existeaqixsxie ^la Faor 
tasia en la cabeza del bombee, 
y - páía 'rece^OGep*;i!|iíie en ella- es- 
pecialmente^ coásbté!>et cdmercio 
éél álnfa'i conj eboüérfio ^ -. y . ()ue 
-e/ iñfl«]9> dé. láhm|;má Fantasía 
-tíede grande "in^luti^ ;nD> iseAo en 
las meiditcidóa^;^/6ina auor eci-Ias 
acciones' humanasif y; principal- 
inente' en las^mpiialés.: .¥. si eis* 
to ei asi', resalta por consequen* 
cía , que deb^ juzgarse .por cosa 
de ' grandísima' rimpertaacm el es- 
'tupiar yquanto^ea posii>le ^ pa« 
ra 'dQscubrirla'eiktádad >-^ , faculta- 
^Sr f y opecaciohés ^ ; que mas 
•f anuentemente obra ^luestra Fan- 
ttasíar en ütÜidaol., ó daño no sd* 
i& ^dé la- República ^ sino .tám* 
L ^j bien 
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bien %te ' las- peEsoinás :|>arttcida- 

:liace oonjnorjsiglo , y .B^edio 
que el- Medica Tíomás. Fitíno de 
Anversa |mbUcó* uaítratadq : de 
Viribüs Ima^núttánis. ^ qi^ iQgiró 
aplauso e*i AqücÜQs tiempos-, ípof- 
que estaba: trabsjado cela todos 

los ingredientes , y apacatode 
la escuela. Fecipatetica ,. quf3 esn 
tab?: entoncejs .iiñuy acreditada, 
quiero decir xxm queétiones , „^ 
jecíones. ;, respuesstas , y concia-^ 
siones ^ diciendo sicmprje ¡s^uíi 
la ñel , y yéeáaátta, inteJig&ncia 
áú irrefragable Ari^oteles y és 
-Avicenna. , de .Averroes, , $iti 
Semejantes manjares tan< aeco9, 
"y mú sa^ionados no. se ladáptafi 

.^'-- al 



al |»bdar de bs, diO(terpo& X 

16 ^oe esHXnasi,' que eLtátulo: de 

aquel ^ libro .pcomiete mueho ^. yi 

da poquísimo, i r Convida ; s á loa 

leotore^. á .im rico , y* esplfiodido 

baaquete ^ y: «entrando í despae^ 

en la prueba se ^lbi:que koéq 

el estudio del Aiitor isd redice á 

inquirir solamente ;^ isi la Fanta^ 

sia .puede €aus2úr*«ó curar xibiifer-^ 

medades en el cuerpo propior^ ó 

a^oo 9 y si :h. Muterjsá . Ueab in^ 

flutíniüa soble .stis fetos |. en' -Id 

qual sQ Ocupa la ¡mayor parte, del 

libra. '. .Mu¿ho, <foa$ vasto es ei 

campot de nuestra i Jma^^ittiffli^ 

pules todavía reéian . qin^ < : Ijjacer 

otras • jnocbisimas : obseryái^ioiie» 

en ^q^:,Qci4t6 ^Imaceftj'^ ite 

^4 mo- 




qué aunque yo '^io^o^ga 
otras muchas y que he^ jusgadci 
convenientes, Bo^r eso' meU- 
songearéi de haber agotado -ente- 
ramente esta memoria.' Na es- 
liere eí Lector que í yo tnc poft- 
ga á referir laB opinicmes. die los 
sntigüos^ Fiiosofois respecto de la 
Fantasía^ ni el aloxamiento que 
la daban los Perípatetioos '-, ni 
tampoco . las funciones en que 
la- diytdian. Gaseiido ha «ais^ 
iécho á e^a parte de erudición, 
la « quer por otra de nada áfVe 
para, hacernos comprehender ^^el 
^er^adero sistemA- de nu^tra 
im^nacipn.' Permítaseme tocait 
ina& adelante levemente k> '^qiie 

ea ^ta- facultad pert^oeoe ^ '^^ 



Medicina-, siendo' ¡cierta qíie puéi 
den pro venir= machos m dle^ , - y 
desordenes al cuerpo bemaniot 
por causa de la akeradia^ b-^da^ 
nada Fantasía , 'como ál contra^ 
lío tiene ella* mfema- la Vir- 
tud de curar aun kistantaneamén- 
te algunos males f principal nlem 
te en las mugares], tnoiivsfdots 
de la obstruocion^ -de los- finidos, 
ó de la impedida circulación de 
Jos espíritus anitn^les , ó -vinales* 
En este particlilar' deb^ veif sé 
varios Médicos V ' que de él hah' trft^ 
tado , "de^ quei tanibien / jiabiá el 
susodicho Fierió ^ ^ auínqpe r eaví 
doctrináis , q«e ci^usariáft hasllév 
y enfkdo-, si eíi ef dia se ofrei 
deraa á la humatia cdasidér»> 



€Mfíi - Fioalmonte habiendo: dé 
tratar de un üsimlo <le diñeil di-^ 
gestión: ^ na se deben esperar 
de mi 9 ni meaos pedírseme de* 
mbnstradones en lo que dixere. 
No se: ha hallado 4 ni jamás sq 
hallari : un Microscopio , . . piara 
f>oder jQibseryar lo^ medios con 
que-, £1 :^lma se gobierna en sus 
¿indon^ ^ Riendo «sta ^ como 
io es^ oín espíritu invisible.: Y 
fio: obstante que . juzgaínos á la 
F^nt^sí». poten(5ía n^aterial , sita 
m :«l- télfibro , ;4Ú^ aun íillí po- 
^^ . iíGfi'^Um \ . jamás nuestros 
«99$ ^l^a pod^: descubrir las 

*»»fiis«ft^ • Aqus, ^ nec^wrio, 
l'j cío» 



<; 



(íV) 

dones , contentarse con lo ve- 
ñ&imilT? bi^i) quf píifcle 'Qspeipir 
imyor aplauso el que llegaré' 
i alcamat mas. qvo. todo.é»to. 
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llüando me tomo , Lector 
^- mió esta corta fatiga mo- 
vido de tu utilidad por una par- 
te , y por otra del natural , é 
innato deseo de ofrecer á mi 
Patria las primicias de mis estu- 
dios , te supongo perfectamente 
instruido en el conocimiento de 
la causa productiva de tantos, 
y tan grandes progresos como 
cada dia logran las libaciones en 
materia d€ literatura , quai ^s el 
contiauo^ y reciproco cor^o que 
1 to^ 






toda»-! '! ttaen emre. si v 'robando» 
se riins^ é oteas bVs . :liteFario$ 
despojds ^ por m^óm de las tr»» 

ducciancs. / V ; o 

V fin todas laí9: p»rte^ deí muiii ^ 
do seL'dao adocacioaes i.Mioecr : 
va y pero < en piogunaa de . elia^ ; 
tíeoe' sentados.. Qsta. Deidad : $uf 
Rei^s'.^ en. ningim T^mpio .fíxo» 
Hicen en el dhi k» hon^bresre^ 
{iecto.de. las! Ci6iu:iai , lo ique 
iiaciaa muchas . Naciones Gemir . 
ücas de. fia antigüedad en .ordeoí 
á ^s.> Dioses. Xenikn aquella» i . 
estos, eñ tal repuiatúoo , y ^gsti^ , 
m^ ^ que juzgaba».. 2^at(An si 
res^tó ^ y;'aniqi(ílab»an >su gra^i^ . 
deza ) con . odiiicaries T:ecnpk(s 
para ni Jiabátaqon ;> y jottoradji» 



(xVHl)) 

pái^ecibtyd(^es que el íoicerrarlos 
defttfo ide lo Hmitsdo de unas 
^fedes , era' perjudicar H soltu- 
ra de su dignidad ^ y Gomo ha-« 
•úer una presa'- ai ' undoso ' rio de 
su vastísimo poder, Y lasi es f}ue 
los Germanos no ípermitieron edi" 
licar Templos para sus Dioses, 
tíiVÁcf lo notó Coriielio Tácito en 
^el libro de M&tib.Germcaii <£s tal 
la <ligriidad v tales ' las' prevrogati- 
'Vas dé la ciencia -que les parece 
á itüestros sabios lo que á los 
JGétM:Ue$ de lit áñtiguedadi, pues 
juzgan' fstrechós los limites aun 
ét 0na Nación entera para que 
ia ÉkVií ót templo , y asi la traen 
Vág^ sin establecerla domicilio , ni 

un (templo 'iñxa < 

Uno 



.:.« V UiK>. pue& de los ^médits 
con que la ciencia se • prispá*^ 
•ga es «1 auxíHa de hs ttaduo' 
ciones 7 en cuy^o exerdcid i • al 
paso que los hombreis i-ínrdefi 
•^s homefiages^ á la -Ciencia. 
dílatsuidola 9 se acreditatt émulos 
-del' bien -, f de k. utilidad 
-publica j pues no deicando^ 
se llevar de lagaña presuno^it 
- de ser ■ k>s partos cientifíoos d^ 
otras Naciones quizás ventcrjoso^ 
•á los riuestros , . y por tanto " ca« 
-paces- de disnúnoir nuesti!» 'glo?' 
ría j é- ilustrar la de loá ^tran-^ 
geros V i^H^nan estas soberbias 
preocupaciones^ edia» poc mé- 
dio ;>? y atentos sólo al bieitqae 
á sU'pattía puede traer «|sGctir«» 
1 ro 



»-> 



ro.de la» obiás litenn^&^ipQÜ^ 
tiQ9i - ¡ó insum^Víis de jin» Naj^ 

cioB Cítríiíigera , yenceri todo or- 
gullo >., y se dedican cuidadosí»* 
m^ate al desempeño de una; idea 
tan utU para, su patria ., como 
fléoesaria para s^ tnstruCcionvr No 
Jes Qtfo 9 Lector mío ^ el Ifimila^ 
•m^nto de <todo «ato qxie?;d 'de- 
seo : de saber qná pfedoimiHa ^en 
ids hombres como conn&twaUza-* 
do^on ellos , el <jual vence <juai« 
^quier^ «torvo ,, .y obliga alísu- 
f[éu> i alistarse baxo las^ > vande^ 
Tas. dé la inolpailcialidadi , > r^eor 
noCi^do mediante, esta la ^irat>< 
4e[ necesidad ^ ó *inlidad¡!íd©:«lf 
.oleras de entendimientos 
g^os fuahdo :realíaw|i(» kt 

tie- 



^neñ. ; ó condéaando lo inuiill 
y superfluo dé, otras dé los na- 
cionales siempre que en ellos sé 
descubre. Hay por el contrarié, 
otros sobrecogidos 4e tan necias^ 
y vanas "parcialidades , qup 
i^ se atreven á dar ún paso mas, 
afuera de su escuela , sec^, ó 
yando. determinado , y de este^ 
medio sin cotejar opiniones , y 
buscar las liías probable^ para 
Seguirlas , solo con^idetiah como 
evidentes , é irrefutables aquéllasi 
que ellos han estudiado en sus 
libros Metafísicos , y> enredosos^ 
ó les han pefsuadido sus maes;^ 
tros con razones de igual natu-^ 
raleza , llegaiido á tanto su obs« 
tíuado <:apricho , que nio contem 

c tos 




tos ccm :4e^h?^r i*?' W*Í2"«?*>?»^I 
jjt4ap.tabi^^.? . <lu^^ dei otros Autores ^ 
mas ilu^tradÍQ^>,^e J^n d^ducído^^i^ : 
ponen 4.>^$uperar CQa falsp?,,^y: 
torpes, dicterios á; estos misinQ^ > 
¡á^Utores ,qme fit^^ti ent^ndet 

m^Í9i<í^P^^^. i>o conocetiiQ 
líiert?.!^ SHS ra^oe^. Bien sa- 
besv, ijpp^rcial I^í^pir .miq^ asl^ 
^uieo^^ dfrájf^ esta corta íl4gre- 
|ípi? 1^ :qíí(?:,qjpeFPf me disimui- 

k? 9 PR^ W?' h« teiíido en.,^ 
p^j:^ inir%. -que j^rtar á> e^t0$ 

í-a Jílilifiad ,5 y, hermosi|r^ 
dg €}§tft pljriJJíi ep. generalínejjit^ 
fi^riQcWft- í4e todos los Litera- 
les .3«? o^fl^^° « y ^^n^W?:: 

ti- 



<",: ^ # 



laxAst^ñe- Huís Atitóñio Maímsñ 
insighé erudito d& n^esíerG» t4em« 
pos. Con singülk¿ excelencia esi 
cribió todas las obras que ha da- 
do á la luz publica V y tatitag, 
qué parece íncbeiblé ^díesé éa 
el ' espacio de seteiita! y siete 
aiios de vida trabajar ^ tanto co^ 
mo trabaja >Eh m antecedente 
Prologo tah sabio como diséretoí 
acabas de ver el >fin qué se prd^ 
pone en esta peqü^a Obi^a ^ Cu* 
ya excelencia do^ lé 'permita súf 
humildad exagerar '<^ y> íyo*- itiói 
puedo menos de ^poíickirartéla , ^ 
recomendartebr -domb digna "de 
tu aceptación , y propia para tt| 
utilidad. iQuanta^ questióíies de 
xaü ana , y gastosa Fiskíft 'sé 



suscitad; eáiesié trmáo ! És 'M* 
mirable el WiQckí.cotí que el Au*^ 
tór.désempela; ln materia de. los; 
sueños , que tanto, haá. dado , |yr 
daft. que , eatender á toáo él mun-» 
do , nó s^ndo; de tíienor reco-» 
metijáa^ion «l.níetodo , que :ob-« 
serva en. tratar de la locura, y: 
del deUrio ^ d^ :1qs exta&is , y 
visiones vPW^ -procede; coa tal 
propiedad y liftienidad ,. y her- 
mosura de é&til0;,\,que facilmen« 
te se acomodt^ácU humana com- 
prehensioi;! por Umitada que sea^ 
deseñtiiañanido listos puntos con 
suma delica4esEa:>, y muy separa- 
do de }as opit^iojies enredosas dé 
lo§ PoripattiticQS! sobre está facul-< 
t^d ,.!^u<ev llamamos Faot^iói;. £a 
'■■■ i 'j i nn 




feí' tíxfcr junto esté tí<áéédo ' ei uíjíi 
de la^ cosas más ágrsÉibíes jpa- 
w-leerse ^- y na* iftfentí* ütíl pí¿ 
ra instPiíiráe , pür^oéárse éa fl 

tos dé uiia delkaaaPRSícá :, qqé 

son los'qtté satisfefé6o'^ lé^^pm^ 

bres^ '46^!bUéh "pstd ál^AstUi«o\ lé 

. Eb i«dübitai>l^ el cbnócímfeil-» 

10 qaé de Ltósc Slñ'fortfó Mó^r^^^ 
ton timma todéS^l^ gi^iid^ ÍÍh 
ttra!t<» p^t el- cuñíitifó de'^d&rks 
cienóficas ; que W '«fílicíad^ suya 
tfaiHijá/este insignle Wrúditd.' 'Mjis 
es tífti poco ¿éfieral - este tbtió^ 
ciento ^ yíi por ¿er üft 'espri- 
tpr - ^straiigerp | 'ó ya poít . ;^ -^ 
laber .ykfo Ja ^íuz. ,- pi&U^t- jpn 
;- 4; 3 núes» 



lUiesj^ro . : Í4ii^B|a mas, itia^adost sa<t 

di^ivoeioti 4^1 /í»í Cy^*íí<^»M'j>- 'me 
h^ par^ci4Gf jCQñií([eijÍQntíét ^^ yf ¡jus* 
tp^ ) ^l pQf i dar , ': DRi ccMiodoúeñto 

nj^j pcnfecíoi^eprno ,pec¡ <ks¡m- 

orden á los £strangeroá;v poneo 
imi' \^>m^ ía 4 (chi^toricai ^áirra- 

gr^eJing¿0Wí;<) y sii}gi|l^ jrf^ 

H?Í/Fr^fjéíín€^;j^adre íit>pyiJter..: 
iu^$§. . ]^en jiudieca ,haj|ierla« 
piii^^ .cpn la misma ^xl;en8ÍQiV 
ipp §^ Padí^ la. cbmpiíso , y¡ 
Wpq»fi por .«Pá pvtó . ji^gí^ 
Jií / que 



'tíifé: toiferá sido del güáto dé 
«l^itos por el exceletilé^ cort 
gúé- ésta escrita- , me 'persuado 
pbti' otra {y ésto es 1ó más 
^6rto-) <|tíé-iáu- demáfeiáda^ -é*- 
tensión espee^lmeríte ék =trat?álf 

m ñümem tíé'"feüs? 'dSi»áfe^V an- 
damentos ke^^süs 4tféá§"í^' lüga-i 
its éé W imjJíesíórir ', 'y >arié¿ 

é^^ pmdilpümeñiÍ''^hi^iéáMm9 

^ déí'tftttódd i5ÍMbi«d8>'íde^''^ta^ 

rátófties K^'itódd^é ^tá dP 

etíftir'' todo íói^%uí)e?flÜí> v hé 

g¿asi;\áef/:]5Blsimáfettciai ^o# no^ 
- íi : f üt caer 



v 



(xxviirti) 
caer en tí vicio de (áimlñiü^ 

Instruido asi , ?tnadp Ii^Gtoir^ 
en el conocimiento de MuiiatQn. 
no dudo pasarás con mayor gi^ 
to á leer este su ; pequeño , aun-, 
que insigne tratado. 

Procuraré en su traducción p<MP, 
tio disgustarte ein su lectura ac<H 
modsur ^s expresiones del idioma 
Italiano en. un^ Castellano claró^ 
trastornandolas^Q poni^dolasenel 
natural sentido^ según mas co|i^ 
veniente me; pareciere ^ pojr cirya 
tazón 00 debes adoiirarte de que 
no sea esta una traducción UteráL 
la que nunca pn^ agrada^ á^ loa 
inteligentes á causa de «er,, dis- 
tinto el carácter de Igs .i|lj|onias. 
entre si , diversa la fu^za 4e, 

. , sus 




BIS ^expresiones , varía la ene.rgli| 
de sa sentido. . y todo al ñn. cnr 
» di%en;e , por cuyo ipoUfOr^ 
po es el cpénps enf;^doso el eíri" 
¿ko^^ icaduck» VALE» ■ . ; .:? 4^ 
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B R E V E, 

E HISTÓRICA NARRACIÓN 

DÉLA VIDA DE 

LUIS ANTONIO MÜRATOBI. 

NAció nuestro Autor €n Vígnola, 
pequeña Villa del Marquesado del 
itiismo nombre en el Ducado de Mode* 
na á 121 de Octubre de 1672 , de una 
Fa!n¡lia humilde , y poco favorecida de 
la fortuna^ Inclinado desde sus tiernos 
dños al estudio ^ para el que le ayuda^ 
]>an sus agigantados talentos ^ te dedi- 
có en dicha su Patria á los principios 
«le la lengua Latina , en que empleó 
tra.^&QSi ^^ta que en el de 1685 fue 





Has ledras /á ;cu}áo<!0S^iW)o stb^fiaiidnó: 
de tal suerte , que aorí9Ígptiá(ifc^r «a 
breve ra^idbthKii^ progresen. 

Pesfie niño babfá sida M 
propenso' al Estada £¿íe.s^stk:a; t y , ^4 
gutendo. esta iiidípácíón erl/^iiAj|3iftfnf 
tud , llegó a recJUti.la Taos«iti^,m«^ 
no del Obhpp de M<>denii ^ íAi4l^ ip 
de Enero die i688t/ÍAlist^P4^^ én 
Milicia .Eclesi^tisa no: otnicí^.éai part^ 
alguna el exactcp cttiñj>Uni<riita*jdc : iaf 
fundones de sit Ministe#io, sffft(|fo,iguál)s 
menne ^Bie Ta ipíieacicm air>ertiidio9 
del quai ^ no r po¿i¿h ^fi]Kirt9rle bb sBrerot 
$jQncí.^]de sus coetáneos pQrjifaQCClMim 
^iiei^fue^n» * /jaiiüq iy:../^^Ui a?' o'-? 

Completo en tres años todo el cuft^ 
SQ:dat^asxo^eá:;ttiteriooes <^^^pMá^ci^ 
tndio ^i^-JLogifajpQB J 
radtf jci>n«dérd ei^jpilfilKir 
qtt&Hegíor^ii^iett'^t áthp acén¿iip«ínt tfoj^ 
ojeaifai I ; p6r ! süS Qlbr«k i Aaámiá¿ Mt0M 
cntcó al (dé: la. ^aspi;i«i«sBtí¡a:^ 
logiai Moral. ;, ,3f>^^<4asti^9 t>i.tovcii3^ail 
íac^tades haJié;t^ ariAs^ ixji^imtpuio 

do menos de Aj^íi4Étm¡ktí^^^ 

tin- 




^ñtM'étlói que se le dictaban ^ |^a|^ 
strplir por aquellos lo que á estos ni* 

: taba de iostf uctivo. 

Por consejo de su Padre, y dcTa- 

\riás per^iótiias prudentes , debiera Mura- 
torí'habei' s^uido la Teología Moiis(f¿ 
y ^l Derecho Civil , y Caconíco ; ciin 
grandes ias esperanzas , y promesas con 
que €stós le lisonjeaban , para qué ^e 

¿ aplicase á é«te género de estudio. Mp«t 

f vido de ell^s huW á€' entrar en seme* 

" fante cait^ra , bi^a ^«c con disgusto 
9uya , pues toda >8U inclinación eraval 

, estudié- dé las LethiSw Y asi éo ;pudo 
fneoos de sepaifarse del empezado cji^ 

i mitíx> v'ilei^d^) de .poderosas razoor^v 
i^ue su elevada persuasión le «i^^ 

Skuiei|da ^^sa ñotural geoio !en or^ 
-den ^'tm:udj0 1^. se>occipó despíud» eiiífa 
^. 19^11»' 4e las obras ide bettas^ hcth^ 
y, 9cmm ^ -«i- í^ q^at foe |>9ÍQ>eFafitia»A 
JEe destombrado denlas falsas. imihiixre«^ 
^ces ; 7^ agfideGEas V nb ck>AOci¿ndo ^;aiitt 
Ja- gravedad ;^ j séPiedéd', <]ue es la que 
icomtmfe «1 gusto efei esta Arte ^ bieti 
^fpi4^4n^<$^mimi la Sodedad^ 



'' • -. 



éé .%«Dos iageribs de Motieiiaáitó' d^s«^ 
engañado de so error en ocasión de b^^ 
bene leido en ella dos escisitoftrPoeti^ 
eos 9 c&yz energía V y magestad ie bíy- 
cíeran tal . impreáo» , que depuso et'^ 
inal gusto de que se hallaba domwaií* 
do f substituyendo el nuero qde acac- 
haba de recibir. Otro desengaño ígu^l^ 
á este tubo en ord^n á Íosséñtiaiento$ 
estoicos , que había apurado en la fuenf ; 
te de Séneca, antes sü Autoir. íavort*^ 
to *, |Hies sobreTimendoíe ti duro.goH 
pe de k muerte de su Madre, no áq^ 
tío ea su animor ia indifereiicta » que 
asi ea k> prospero como en lo adverr 
so manifestaban los Escoticos ^ por donr 
de ecbó de ver el vano orgullo de lai^ 
promesas del Pórtico. 

La lectura de Justo Lipsto le ins^^ 
piró un grande amor á la Erudicioik 
Profana , por lo qual se aplicó á láü» 
Obras de los Sabios antiguos ^ y mon 
dernos, que pudo hallar, dedicándo- 
se á. estudiar al mismo tiempo la his-r* 
toria de Inscripciones , y de Medallas.) 
Mas conociendo que para esto necesi^ 
taba^ el auxilio de Jg. Xengua Qnegai»: 
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y de ínudios libros^. :de qúe^ tíaorécisli^ 
Venció el' primer ioconveoiente. cxcr^- 
titandose en eil^xokk una buena 6ta«'^ 
inatica, 7 Diccionarios ^iidciendo él ' 
progreso qué demtiiestra su libro de ^ 
Anedocias GriegaSíi y superó el segun« 
do obreiitendo una entrada libre en l^ 
Biblioteca dé Menorei Observantes, qué 
sia ser muy grande , está bastante bieu 
provista.- 

£s' dertó que con el manejó d6 los 
libros puede adelantar mucho el ívol^ 
mano talento, perói. mayores sin com* 
paradon^ son los frutos , que co^ él 
que, se dirige pcn* una buena guia;' "No 
le fue dificultoso á^ Muratori el encona 
trár estar exi^ la petsoha del P. 'D/ Be^ 
nito Bacchini , Religioso del Mont^ \ 
CassitK) V liómbre de ' los mas literatos i 
de Italia, el qual le apartó de la £ru^ i 
dicion Profana , .aconsejándole se dedi^ 
case ár la Sagrada ; que era más con«' 
fotme á'Su estado \» cómo al punto lo ; 
hi¿o tomando entr'ó manos la históiia 
áe lo¿ fiscritores. Eclesiásticos , - Gond- ^ 
líos , y Santos Padres , de suerte 
4M9 XMy ^ burcw adquirió los frU4 ) 
•c ■ "«os- 
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ton era un hombre muy ii]cQfi3|;i^t« 
Y /igjaro W al ver iasiiwidbnzás cfjtré tu- 
vo ea sus estpdios* Es, cierto qüc .eoi 
un mediapo talento; que huJWefa^tQt 
mado este r^mbo , bubiera sido intr 
vitabie el naufr^giQ^ í mas aíendíddi 
el encMmbr^do dfi Muratori , es muy 
üdL persuadir^ie de: Ig aÍ0guua confuí* 
sk)9 que en las xi^üp^s e;Kperimenté 
m/in^moi, M ropdo t^Me un perita 
negociante sigu^ hAj comercio de qiiv? 
chos jamos ;, qiiajvli>. orro. mcnpjí 
experto. solo puede lifuitacse áiunQ. 

JLIevado de la /aiii» .de.fl*i\ cj^ 
da el Ciwdie Carlps ^Bftrromea J^^^^^ 
zo llamar para ocupar unía Plaz^ tffiL^^a^ 
Biblioteca del Col^gip, Ambrc«ínü de 
Milán , ft^: cuyq tiempo ínal¿|j(5 m:i 
ríos Disertaciones. M*s «ntes dte.enii 
trar en .dicha BibUpteca se re^il)ÍQ df^ 
Doctor en Derecho en la Üni^rsid^ 
de Mode.pa^ i i6 d¿ Dicienibfe éá 

Í694,. dosidi^ después pbtuvo <l Diaru 
conato defínanos jííiJ Obispo ,, y >H 
oñQ siguiente dé 95 ^ en 24 d«t ;$fi|K 

tiem* 



tfiifibve S0 hbo Sacerdote «n-^^MÜáJI. 
mediante una dispensa de edad que €on^ 
llgutódel Pontífice. ^" t 

-<r Puesto ya Muratori en: el^ genera 
de vida que mai apetecía^ se aplicó 
intensamente á la lectura de los maniK« 
critos raros y curiosos » que habia en 
la Biblioteca Ambrosiana^ Bien prestdv 
dio á conocer los efectos de sus des«^ 
vdos estudiosos en un libro , quepu**. 
blicó con el título de Anécdotas Li£« 
tinas , y contiene quatro - Poemas átk 
S. Paulino » los tres primeros en ala-^. 
banza de S. Félix Mártir y y el ulii« 
nio contra los Paganos , cuya obra 
alustró con notas , que algunos años 
ácspues cic^tigió , y añadió cuidadosa*, 
vente. 

Asiitia de continuo á una Acade^ 
mia de bellas Letras « que por sii 
cuydado se habia establecido en el Pa^ 
lacia Borroméo » en la quat se funta^ 
lia lo mas ilustre de la nobleza, y de 
hé sabios. Fundó además otra de Cien« 
da Eclesiástica ia que lio permaneció 
mucho y por faltárk protector que la 
SO$t<tviese.. ' ' •■ . Is •-::- -•• •• :•' -.v- 



(xxxvn) ; 

Conw ixa hombre sabio es de 
d mufldo . deseado , lo fue Muratorl 
del Duque de Modena Reinaldo I. pa«« 
ra arreglar sus Archivos , á cuyo ún 
le hizo llamar brindándole con el em-* 
pleo de. Archtrero sufo , y dotándole 
con el mismo estipendio que tenia ea 
Milán. Muntori sintió alguh disgusta 
ef> esta propuesta , ya por tener que 
dexar á Mil^ , en donde estaba taa 
^timado , ya por haber de interrum* 
pie sus tareas lirerariai , y ya en fia 
porque Ucvabaá mal de Bibliotecario^ 
que era ^ pasar á simple ArchiyerOé 
Pero sabida, bien presto por el Duque 
esta resistencia le agrego al titulo de 
ArchiTcro:) d de Bibliotecario , cuyo 
beneficio junto con la grande propea« 
sion.á su Principe ,i amor á su Patria^ 
Y afecto acia su familia , le obligó ea 
breye á dirigifsé á Modena para ocu* 
par el puesto- con que se lé dist¡n« 
gvia^ > • • •"•''••" ■ 

• • Vara* ioteHgencia dé los Xectoret 
debe d»/iíb«swse el comepcio literario 
|i|ue .itfvop'SiRA^Veiledano no.ble ilama^ 
. » ^ do 



<ló 3^rnafdo Trevisano 9 diel <qiiallac6 
«üte no pocas utilidades* Siguióle con 
Murarori sin conocerle ^ puei^para con-» 
ttnuarle se habia disfrazadocon elnom* 
bre de Antonio Lampridio , del qual 
sacó un Anagramma > que «dice : La<» 
mtndo Pritannío, y baxo de . este 4ió 
i luz : £1 Provecto de una República 
Literaria propuesto álos Sabios de Jta«> 
Ua ; para cu^o establecimi^ito fueron 
mutiles todas ^quailtas diligencias hizo, 
j asi desistió del intento .9 y publicó 
fl Tratado del Buen Gusto xa ku Ar** 
tes y Ciencias-^ baxo ¡el fiicjho noov» 
bre de Laiisi^do Pritanio.i Lo qual 
me ha parecido deber odviertir á loa 
lectores para que al ver e^tenombrib 
en algunús tratados sayosí no juz-^ 
guea ser üni»€or diento del noes«* 
too. • ' . i , i 1. i •' . ' V 
* Seria molestar á ibs : lectories S ^ 
faltar á ia brevei^ad que ¿C'prdmeci-r 
do , el referir por extenso las Obras 
qtie publiQÓ: Mbratofft; SoIqí me^ldíon- 
tcinfaré con dMtr que esi»9<áierón táum 
ohiúaÉSiSf ipero fueron: aUorfliasvliis ocíf 

ti- 




(x; 
títif» ^« contra « «-v..a.wii es** 

pccialmente por algunos de coitrarfai 
opiniones * cae eftfurecídos. eontra éí 
J« flenaroa; deidicteiios , ,y.d« Qprb*. 
brms: Pcrortaoto contó o era en -sus 
enMÜDS' üoil la libertad, cñíhaWar ttk 
era^«n Muratori la constahdia en el 
sofnr . |wr t io ^üal recibió estos gólM 
pes con gíimc|e. sercnidad^iile a«mo* 
ífada ínfimas foeron^csBs virtud»» 
cnstianas á sus literarios adelintamíen* 
íotrEra taK«n tphidenda ^ 3rf «¡aW si» 
fondos , que no «eniendoj aQnsnas^qiid 
▼etoft^ y «lét© años se le(\M]pcediólt4i 
oncia de confesar, cuya .función í6«i 
1*6 tan «Kactamcritc qué le ¡viénsí 
pasar mañanas cnréras . en-' el confeso* 
nano cíertoíf dUis fesilvos.^ Deseoso da 
instruir á tos niños en Jai doctría* 
Cimsciana se . agregó i la . CowrreMÜ 
cion de Edesiasticüs de Sa|i> Car&s; 
que lo liactán^todí» los; Domingos del 
año. Solo el pulpito ftwst la. Bnciott 
que'^no i)Udo disfrutar V!='ai¡ ^r do<i 
focw MtifrM i^e su Voí-i* úomo púe 
W ifcucfto qi»*' se le -i^altiiitalba la cal 

</a be- 



da exercitar> eo.iestó ^su- santo «cdo^ 
se encargó ,: con per mts9^^4el Duqtiie' 
su Sfsñór ., rd^ -YÍátzT^ los> pobres, prt^'. 
«onccos f r lo quchoQW miw á meniíi-t 
4á 9 sacoTriendoles s^: cónitesanddle^t^ 
^vjz^ndotes SOS) casti^sfirelandoso'^ 
bíe la conducta. dé I9S cárcekrpsv y^ 
avivando, laslcausas de aijudlos tníelicres 
que poípo áfkOCQtse ibaacorisamiemtó en 

e! AYáJiacja s¿gm tiempo Iqiie.descM 
ba rMuratoií; un Cura|X)«, quaundo létret 
año do.i^^tó^ihracó fl^de 'Santa Maria^ 
lai z Pomposa i'^ de Mqdeiiá > jqúc sor. le 
presdntó'^l Habieado .entrado á la *pio^ 
sesión de testa > Iglesia ^^ la -halló eate-r 
£am^>te . (desproveída de la necosárío 
pasa • :Mir>defceoda^ , . por vcUyb motivo! 
la: enriqueció lie. todos ornamentos bas-* 
taotc; )exi|itfs¡tó5. Esto fue el primet 
año i peroi a^irUendo al ^gut^nt< <|uq 
911 ! Iglesia;! am^nazáb^ ^jruífia la bizo 
feédincar ár.siij expentosv-y jal fin\>dc 
triei añQH) que. > duró :^jyii liOtWar que- 
dó) uoa;)^:AuiIgle$ias;in«s Uad^ la 
Ciudad. iíu 

Igual 



^.^ 



((sai) ^ 

:'i't Igoal bá^tiRAío cxpenmenió I9 dé 
Saot» ínés:4fí KbiYara , ico^o Pricrra^ 
fuí-háhia'obfiemido *ni<3dianre tina du^ 
-pñitfá del'jFftp 'para la plm^ de 
^neficíos; íabs^roedificdsui tedio, pa»» 
-viilfaaado ^ ^yentanaá , y Altares , de^ 
xandola en^: tai idispcisicÍ0nr'qfi8 en - m^ 
^ ' cede^^t l¡ttíifffie|órés*'de'. ian Ciudad. 
^Dékcmpméi digbánTeiitelias<^cíon6k 
<ée sil >Par9éc|^a^^ ^sarisfacien/dto^' bon & 
aBa^or*'>deoeifl;& 4/ todas Jasri6blrgáa«> 
4iKK^dd''^ahtoiJkfimsreño^'j' confesando 
lá ismttFattgtetai ^explicando la* ^Doo» 
itñna4ááos'mi&ÍM<^cexpohlefeiiio'^éI £vaK¡i> 
iselSáó ' ; ' viáaaiMio^'los eüfermoi- ; disu"^ 
•0iN)renda Jimcsltas • á '' Iqsí • nédésttado:); 
«tfiatiienilQ/^ufna: , y ntlrás ídro^atL £ 
Jofi cá&roiésij poBteJ j - oxoitiAdo á 4ds 
mUicof iá'iu'miydacfao , )/[^ ñjnalimiic^ 
«ánoBstatfandoles dos ^aotcxsr'.'fiacriaiéfi^ 
tos. Conocieo<}mtiil peüs^l-aL^ qveilst 
tm^inian :ifa|yiniiyBÍe^ ysofaiiai'sTquer 
fnfliiiia botfesiu^nahcía'nysanllá ^thUar 

hjwrhfyii^b ^pro))|itttr i^s(atuwíctir|reo- 
^^^ 7sifiitábay6iál<^afgiif »aii^ s»^ 

♦«to ^.^ -»f;. '^'-¿jl*<- . * Par- 



Firróqulas» varias cmniiihéíá paní re^ 
«ardrbs de la , pierdídé afine las ..caiisa^ 
ba^ Fue vigilantisimoiinr impedirl las 
^Mflsioiiets t y quexa^ mMc isus Baño* 
4|tiiiinos ^ , ó en sosegarla^ quaíi<k>. 'iib 
fodu cstorir^rl9S. . En :ii{!a apalabra Mih 
ntorifue unTeciisimoPtetoF.' «^ n; .c 
No'pareciendole suñdbváe- todo m* 
«Q y juzgó^ adeniás debét ateodecoéids 
J^clesía&iicDS instruyen^oies: :ea> ste 
obligaciones^ á ctiyó rjfiniiostítityó .ea 
•ta Igle^' unos exeiiáitiosnespitíbuála» 
«o que. M trataba de las'>fitlctén«s^d€Í 
5anto Ministerio. /ConsifÜeró ^también 
5^or útil :e9táblednúeoJtO'.eosenaricsjQl 
jCanto Llana V y i ^este>iihteato n^aah 
kuwq un Maestro paránexplíoarl^ix|o^ 
lids. los. Ineses del año^.a^kis.ClesrMpk 
j(Kren¿s V qpe. eran cion skiador/) i íMak 
«stes dos £stsitutds taií milescajíecáftiÉoi- 
talmentere» brev^ iiemÍMi;/!..^: ^ > .¿oi 
oni/TodMMos pobres r«xp¿riii»nt3i|Ml 
nÉLUs ; Ittndsnas de li^uiaiod eli'alMf 
ds, sus necesidades^ iJák nefvaríia Una» 
4as V' sabanas L,/^ xet^ón^ dsii^uis<siyili^ 
fM ttn¡»f9giasibn^'^a0fU4tiisa:{ ^i^tíii* 



4> ' * 



r (xuíi) 

bontfabft jen la caite algunos pólam 
áx^ vesddoi ^ios cofiducia a su casa pam 
vestirlos. A los pobres tnendi^ 
^ne h^lalM MCiertxis de friona d in*. 
vlcrnó , ';ÍQB llevaba también á ;etla, 
lo» mandila ^>oflentar bkn ^ los «daba 
de comeit/áíitt mesa^ » y ^Icspuei los 
-Mmiri^'COft/iuna limosnai V r 

■ GmKhsKwn io» . «xen^plares .49» 
.pudieran? Mtráeysc en aHnppobacion..djp 
la sím^ulaiLií^dad de: Jki^ ^ p» 

foi . quier¿B mejdr * demariós >en diencid, 
y aoordaí^ solo' de paso ^k Compañía 
de Caridttái due 6jtKtó<'pára alivio de 
Jos' {iolsii¿rv>f el Trattdo' de *la^iCart»- 
d»i GiuáBiiana cpie didá &8 ^ leí iqual 
fNeiielM otmñ^cai^meaiw 'lo ^^arraigad^ 
que esta sublime virtud se hallaba en sei 
€oUíaraii:fdeiMuf¿torh . n- ^ i í' í 
•. .'iFuttdó adiS!már>uniiMome>de'^Pí» 
dad'Oonxflt £sv6r de usía civii&iderafale 
Hnieiida ^e : 'para ie6te< "efiscto. leí r. Id 
fá^: «i'.'iCiiiMadaiio^ ^caidei'^Moderaif^ 
€Qtiirifa«iy)Mid#'^^p¿r ^á^^eotu $ooo:[lcl' 
Mk^i SwtSiii enl esi¿^^ai;tioa}9r eái 4ír 
bMkari áidés<^qMdámsid¿ ktiitcsocbitoiib 
tO|[ iisuras I que los Judíos cometían 

d4 eu 



oi los crecidos intereses ivqm'póPtí 
-empréstito de diiúro sobre aUi^,ks 

£n un .Jiombre tair. saU6 cómo 
Maratori era preciso siipooer ei piJa- 
xipíio de la saiflduria que és el ten^ 
dé Dios. . £ste confirman :sa - dega íe 
por los Dogmas de ia.JUligi^n Oh- 
tholica , que tan brillanteméiite'res- 
gJandece en muchos de su» escriiuSp 
«^ firme esperanza acreditada petr sm 
Incansable .celo en ordea^ al senriak» 
de Dios , su encendida ;> 7 Í»Yoro>- 
r$a caridad basta aqui l^i^ta&reibeniis 
diseñada , y en. fin su ^umsldad tao«* 
fo en él m^ .meritoria ^.quáMo- kuis 
iDpuesta á sil vbro^ y cólmoo tdaipi^ 
samento*. '.i -• í:'. ..':.'Iíi':? f:-". ♦;> ^ 

Dotada su alnia dfi;«ali*^Uíum>v¡lIa« 
•as i vktudes ., no- espendbu ábis jque 
suárse con « sur Criadort ^i^yr.' en ' sü 
beatifica xbion • disfrutar ^ rdl jiianjimid» 
de cecompsénsa^^por tátii>Íherdícos tc^ 
Í)ájos.. . £nc eáecto el diahefvd^rCittt» 
té de x;^^t.> habiendo^ tutes <^recMbrJt 
d»l08 . &iatpi Sacramdntos€«bsl h.msíi 



yor dettodrofi ^ • di6 et 'e*plriiii fr s« 
Kédeiirof á lés'^^fenra ^^ ñete año$; 
tres mesess'^ dos -dids^' dfesu trida. • El 
día siguiente^ fó&5ÓléMnfift(en!re sef^^ 
tado ctt sü^ Parreqti» ^ pal» ^ tí prÍTnrf 
Arcipreste de- k Catéárai i» Gran Vi- 
cario de Méá^tíi * »^ ' d^' '«shlencia-^ ^ 
personas de todas clases ^ y especial- 
mente de pobres , quienes con sus ora- 
dones le explicaban sus reconocimien* 
tos después de muerto , por ios so- 
corros que de él habían recibido quan- 
do vivo, pn Muratori perdió la Ita^ 
lia , perdió la Europa , perdió el Or- 
be un Sabio en las Ciencias , un He^ 
roe en virtudes , que es todo el elogio dé 
Muratori. Para memoria se le erigid 
sobre su Sepulcro una Tumba de Mar* 
mol con este Epitaphio: 



jacent murtales extrüiít 
Líidwvici Antonii Muratorii 
Immortalis memoriée Viri 
Obüt X Kal Febr. Anno JubiUi 
MDCCl. 



•: DMptfef'iSe; nizQ qtro; hms txtenr 
so, <]ue se puso sobce I4 puerta prin* 
típal de í3itai iglesia .i^ el^qual il^bo 
onaítir ya pQt.^pr^ bsí^tant^ largo , y 
ya por Reducirse á epilogar, las herpir 
cM proejza; d^: Murajtori , >quc compea- 
jj&osameate 4lc»o ref«fí4a$. ;:; 
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I N D I e E 1 J 

DE I<OS'GAPI:TÜLOSL 

. M • .. » ' ^ f • . 4 .»., i, ^ 

C" ■•."t r .■ "Uíj ^ ( ■■■i 
AP. If;iP^ la ¿lifergncUn^el 

entendimiento , y delaj^nr 

, menj^^ 1^, la.'P^fí^a de i^es- 
tás d^s pqí^nowsH í;Í :. ' í?íg-i 

Cap. ftiBiJíft ifii ?€pta^f v :^ 
sus l^^ciones vy lugár^ fi^ia 

Cap. ;,ÍI1ks ,Qpe ria9(fan^síaj5«5 
4erj^ y de la sabiduría r^ dé 
.. Cap-' 



Cap. IV. De la Memoria, p. 40 
Cap. Yi I?^ IqP Sueñq^^ T p. 57 
Cap. VI. De los Sueños apa- 

.^&tííeá ^yi ar(leaadQ8 vy:d(í le* 

desordenados. pag. 59 

Cap. VIL De los Sonnambulos 

esto es de los que andan en 

sueños , que con menos j^?^ 

l^'-priédad''' '-sé : ilatean^ ÑoteHr- í 

tí^. VIIL: De la Idcufó ,' y 
" ' 'del déH fío 'déplorkbfés efec» 




s isfónes. '?^'* X c -■ ' '• 'i^ff. 1^6 

^€^¿ X. ' í)e^^a -fíarzaíiUle': ü 

"<í%.ántaSíá''!átfíbÜitíá'Íé^^ -Ma- 
5bgj¿...;.idfc2 í;I ob ^ pflgL-íyS 

C1%.^''ZL De las enfi^Qtiéda^ 
•n«-» ' des 



- tasía p^róvenient^s de la -«a- 
' turalQza , ó causadas por^ho- 

sotros: misinos. ' -• ip. lipd 
Cap. Xli De las manchas del 

feto humano atribuidas: ^ á 
- . ia Fantasía materpa. p*^ 1 3 
Cap. XIÍL- Del modo conque 
-/Iqs. diarios fantasmas pueden 
: turbkr él akna: V y- alter-ar U 
- razom ' , pag. aay 

Cap. XIV. JDe lós ídolos !fa« 
<- voritos ' dé la ' Fantakía. 

- pag. 143. . . -> 
Cap. XV^'^ > De ' la < variedad^ de 
' jFantdSíitó^ pag/»6ft 
Cap. X;VBi>IDe la Fantasía del los 
> Filósofos. pag* * 79 
Cap. XVU. Del comercio del 

Al^ 



•rillnuf MÍOn el\ CJHerpor ^> y 

- .déla cbncufMSceacia. .ddlhom- 

C^p. XVnL De U nece§íd»d'. de 
? .arreglar ^ y corregir 1]^a 
. nuestra Fantasía , y de ;Ios 
; . uixjlios . que á i este . i ñn ptie— 
: de prestar la Fildspfía . Ra^ 
• dona!. ; pag*3[i2 

Cap. XIX. . De. la Filosofía Mo 
^. £al , y de la Filosofía Cr¡s« 

- ;tlana medios par^ . i^rreglajr 
. bien nue^ira Fantasía. p< 3 2 5 
Cap. XX. De las. causas Fisi< 
::/ca8 de- los inSultoa .perní* 
. >ciosos de la Fantasía , por 
^ lo que. mira áclaá '.acclQoes 

! ' , .. . ; \\\i / j 






Mofáe!^- 'V y ' otros • me- 
dios para refrenarlos. ,:^ 
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. Fi^B,pE ERR4t4S, - 

Ág. 4 lin» 1 8 verosímil^ 1m ^ 6 verosimiL 
Pag. 28 Un. 6. reino , lee \ feyna, 
íag' 39 lin. y, y«tf /oí , lee , los que. 
Pag. lOi lin. 2$. voces , lee , veces, 
Pag. 1 1 2 lin. f . traza , lee , taza. 
Pag. 113 lin. 23. U , lee ^ el. 
Pag* I3<> lío» 4» Fantasía , lee , frenesía. 
Pag. 160 lin. 19. ingenios y lee, ingeniosos* 
Pag. 161 lin. 23. amados , lee , y amados. 
Pag. 217 lin. a, desformidaies ^ lee^disfor--^ 

midades. 
Pag. 229 lin. 13. á estas , lee , a estos. 
Pag. 231 lin. 3. concupre , lee, concupire. 
f rolo oro del Autor. Pag. i lia. 3. dos re* 
flieas y lee , dos Repúblicas. 
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a. ;IBC (•) . IK 

DE LA DIFERENCIA 

DEL ENTENDIMIENTO. 
rCE LA FANTASÍA HUMANA, 

y especialmente, 

PE LA PRIMERA DÉ ESTAS DOS 

•Potencias, 

CAPITULO PRIMERO. 

QUando él Filósofo Christiaito se 
pone á' meditar tantois , y tah 
varios Entes como compone el 
Universo ,; no puede menos de - pas^ 
marse al observar la maravillosa gran-^ 
dcza , Ingeniosa estructura , y orden 
«dnurable de un todo tatx vasto , cons* 

ti- 



a Fuerza 

tituído de tantas partes. Esta medita^' 
rcion no solo es suficiente para éÜfyúXp 
sino que necesariamente cíeva al hu- 
mano pensamiento á reconocer un Ente 
supeirior ., perfectisimo , eterno , exis- 
tente por sí mismo, dotado de infi- 
nito, poder para formar^ un Teatro 
tan vasto de criaturas-, que. (demuestre 
lo grande de su Magestad ^ y de su 
infinita Sabiduría para oraenar con tan- 
to artificio , é ingeniosa uniOn de pai:- 
tes una Fabrica tan vasta , como pro- 
digiosa. Mas de todos los "Entes , que 
sobre la tierra se registran , ninguno 
es mas capaz que el nombre Me dar- 
nos una idea grande de; este Sapientí- 
simo , y Poderosísimo Artífice , que 
nosotros llamamos Dios, Regüfiírmente 
se le. suele atribuir el retumbante titulo 
de Microcosmo , ó pequeño Mundo. No 
mep^tre viera; yo á decir- que; 4 mí , y 
á mis^ iguales conviniese un nombre taQ 
glorioso, Pero lo cierto es que el hom- 
bre merece. Humarse hechura admira- 
ble de^ las manos de Dios. Si se con- 
sidera sy parte corpórea por la que se 
"^Nsemeja á los demás animales . hallamos 

tan 



de la Fmfhsía. 3 

tan iraiias, tan delicadas/ 7 tan arrifí-^ 
ciosas las niedas , ésto es , los sólidos^ 
y fluidos , órganos , y. resortes de esta 
Maquina , que es preciso sea un insen- 
sato el que no pase á maravillar, y 
bendecir al invisible, pero necesario 
Autor de una obra tan industriosa. Mu- 
cho mayor pasmo sin comparación de- 
be excitar el hombre atendido por su 
parte mas noble , que* es el alma ra- 
' cional , por la que se asemeja á los 
Angeles, y unida con el cuerpo man- 
da como Reyna , ayudándola este su 
siervo á adquirir tantos conocimientos 
en las Ciencias , en las Artes , y en las 
humanas acciones > que pueden coope- 
rar á la conservación , comodidad , gus- 
to, y buen arreglo asi de la Repúbli- 
ca, como de cada particular. 

¿ Quántas cosas hay que se ocultan 
á nuestra consideración en estas dos 
substancias , que componen al hombre, 
la una . espiritual , é incorpórea, y la 
otra corpórea , y material ? Conocemos 
claramente sus efectos ; pero no pode- 
mos llegar á descubrir muchas de las 
causas , y modos de su obrar , porque 

Á 2 nu- 
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nuestros sentidos carecen de facuitades 
para entrar en aquel Gabinete , y ob- 
servar sus varios ordenes , y movímien* 
tos. Por lo que mira al alma» es cier<* 
to que sabemos que su asiento princi-- 
pal es propiamente en nuestra cabeza, 
pero con todo eso no podemos señalar 
su preciso sitio , y aunque es una ima» 
ginacion loable la de. Descartes haberla 
colocado eñ la glándula pineal , al fin no 
es mas que una imaginación* Por lo 
que pertenece á la Fantasía hallaremos 
que en su examen hay muchas cosas 
incomprehensibles, con todo que innega- 
bles. Mas esto no debe apartarnos de la 
consideración de estos secretos para 
deducir aquel juicio mas probable , ve- 
rosímil á que puede arribar nuestro 
corto entendimiento. Enseña á un La* 
brador rustico una muestra de Relox; 
él observará , y admirará aquel arregla*- 
do movimiento , que nos demuestra la 
carrera 9 y división del tiempo ; pero 
no podrá alcanzar la causa de aquellos 
movimientos tan bien ordenados sino 
se abre aquella maquinilla para hacerle 
ver las ruedas, y explicarle la fuerza 

del 
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del oculto muelle. La primera rez 
que de Inglaterra se llevó á Francia 
el Relox de Repetición por regalo 

2üe de él hizo el Rey Carlos II. á 
uis XIV. no supo el Relóxero del 
mismo Rey descubrir su secreto, pot 
tenerle oculto los Ingleses , Jias^ta que 
una persona de mayor perspicacia lle- 
gó á descubrirlo todo. No podemos 
nosotros esperar otro tanto en la con- 
sideración de muchisirñas obras , que 
proceden dé la mano de Dios , Artífice 
sin comparación alguna mas sabio , é 
industrioso que todos los hombres , y 
mucho menos en la contemplación de 
k mas ingeniosa de las que ha coloca^ 
do sobre la tierra , qual es el mismóf 
hombre. Solo nos es permitido conocer 
medbnte el favor de la diligente Ano- 
tomia confirmada por muQhisimos in-* 
genios , é instrumentos la estructura 
de las partes más groseras del cuerpo 
humano, por razón de estar sujetas 
al examen de' los ojos; Y aun con esto 
no podemos llegar á descubrir muchi-» 
simas vias, y virtudes secretas de los 
fluidos t y nervios del cuerpo liumanoj 

A| A 
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A cada paso nombramos los espirii:u9 
animales > ó por mejor decir los ima- 
ginamos sin haberlos visto, ni poder 
verlos jamás; Todavía disputamos sobre 
las causas de la digestión, esto es , de. 
aquella maravillosa transformación de 
uno , ó de diferentes manjares en chi** 
lo , y leche. Aun mas estupenda , é 
incógnita es la constitución , y fuerza 
del señalen ^y con otras particularidades: 
de la generación del hombre , y de^ 
los otros animales , y de la transfor- 
mación <ie varios insectos. Quanto mas 
se estudia menos se entiende de estos, 
y otros. semejantes efectos naturales; y 
por esto el sabio, y christiano Filóso- 
fo com prebende , que tanto mas debe- 
mos reconocer , y alabar aquella Sa- 
pientísima Mente que nos ha criado» 
quanto nienos podemos descubrir las ñ^ 
nezas de su escondido artificio. 

Antes» pues de dirigirnos á investigat 
qué cosa sea la Fantasía del hombre, 
de cj^ue. ahora emprehendo discurrir» 
conviene' notar lá esencial diferencia 
que media entre la Fantasía , y el eni-» 
tendimiento' del hombre. Permitaseme 

con 



de lá Fanthsía. 7 • 

cotí el común de los mas acreditados 
Filósofos , poner en el hoihbre dos. Po- 
tencias distintas , la uña espiritual , M '" 
otra corpórea. La primera -- se Ifema ' 
Mente , 6 Entendimiento humano , y 
€S lá Facultad primaria » y mas, esencia T 
de las criaturas racionaleís , *6'^la fon-- 
<ñon mas relevante de nuestra alma. 
Hay algunos Filósofos ínóderrids ,* ^iife ^ 
no quieren reconocer en* ¿1 alma 'hu- 
mana , pot dos; facultades distintas él 
entendimiento , y la Voluntad , defen- 
diendo que el entender., j^ querer" no* 
son sino acciones diversas dé la misma- 
ahna , poco nos* importa el disp'Éitar so- * 
bre iesto. Faira "hacer eíi d módó posi- 
ble alguna Anotómía del indivisible 
cíipiritu del hombre , y de site * áccio- ^ 
nes, siénipre ayudará valerse dé' la di-' 
cha distinción de Entendimiento , y^ 
Voluntad , como de dos Éacúltaíféss 6 
Potencias , iqiíe producen a;ctó§ ^muy * 
diferentes entre *sí. Aristóteles ,^'y sus' 
sequaces imaginaron enf el álmlá^tuma* 
iHt Otras Potencias ^ como la Cé^itátñz^ 
lá Estifnatríz , la Memoria ; h-Remíñü-^ 
^ncia 9 hi -Conformatrh i h ^uñcoc^- 

A 4 tríz, 
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trfe , la j^HH'va , la Motirúa , y - otv9» 
semejantes , todas á U verdad divisio* 
nes ideales , aunque ciertos los actos 
atrij^^uidos á estas imaginadas Potencias* 
También establecieron en la parte pos- 
terior del cerebro la facultad Memora- 
tiíz , la F^nta^íá en la parte anterior^ 
que- es la frente : y el entendimiento 
en medio de estas. Bien podemos ima- 
ginar , que en el cerebro humano ha^jr, 
estos escQodriJQs , y repartimientos , pe- 
ro sin poder, dar en el asunto razoa, 
ó prueba que. valga*, Permítese á los 
iVstronomós dividir en varias Provincias 
el Disco Lunar , y poner su nombre 
¿ ; cad? : una de ellas , porque vemos 
aquel Globo , y es infalible que con- 
tii?ne un^j vasta extensión con todo que. 
muy inferior. á la amplitud de nuestro, 
G^obo.. Terráqueo. Pero no se dá Mi-, 
cfoscopip que pueda descubrir los lu«* 
g^e;s, yjcl niodo de las sutiles mocio- 
iV^s,. clel ,alma ; Jbumana. Nos podemos 
cpnteoti^r , ' con conocer perfectamente 
estas nociones» En el asunto que me 
he propuesto tratar es necesario saber 
antes lo ,que significa Brtíendimiento^ 
" . .X ' que 



n 
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^e tamlnei) suele llamarse Mente. En- 
tendemos por este nombre la facultad, 
6 potencia , que nuestra alma tiene de- 
pensar , 6 de I aprehender las ideas .de. 
las cosas, de eombiparlas , dividiros, 
abstraerías , de juzgar , Ibrmar Amo- 
mas univewales, raciocinar, y hace», 
otras semejantes acciones de que . e^ so-, 
lamente capaz un ente , y agente, r^al 
espiritual , é incapaz la materia pm» 
muy organizada y sutilizada que fste» ; .- 
Atended ahora la grande sé^le dei 
criaturas , de que está compuesto .elt 
Gclo , y la Tierra , .todas procedidas, 
«n derechura de las nwnps del. Omni- 
potente Criador , sm que hombre .aIgii-> 
no haya intervenido ¿ gyudarle, $ietv> 
do como es, él mismO,, una de «ss»»» 
hechuras prodigiosas. ¡ Qué ma^mñü^r 
da, qué variedad, qué ;artificio, qoie; 
orden en todo ! Por. U costumbre que. 
tenemos de ver todos los días las. 
obras de Dios, jama* :n5os ponemos á- 
mirarlas por todas sus caras, ni nos 
parecen maravillas , como lo son en reali- 
dad. V.<dved además vuestros ojos á otra. 

innumerable iicdoni jde cosas. . W* 

ci- 



dtdas todas de la industria , fáct ¿Rsr-' 
uirso del hombre , y aun aqúi* halla-^ 
rcis otro amplísimo Teatro de porten^' 
ros* Todas las Ciencias, y Artes reco- 
nocen por sti principio , y origen de 
sa progreso, y complemento al enten-' 
dilfiiénto humano, el qual raciocinando, 
es decir , infiriendo un conocimiento de 
étto^ ha provisto á la necesidad, ha 
Utoltipficado lais comodidades de ia vi* 
da^ ha descubierto lo verdadero , IcM 
lttíeni>, y aumentado la hermosura de 
tantas cosas, para hacer mas &liz^ 
ifuestra condición ^ con tal que nos 
sirvamos de ellas para bien. La gloria 
d¿ todo esto se debe á Dios, jorque 
csí dói> suyo el mismo entendimiento, 
^e ínediañte su industria ha producido» 
y Continúa en producir tantas iavencio-* 
neSi; y cobras de las mánoi» de" los hoiti*^ 
bres, como se^ advierten eil ría báxa' 
ÉBsfera de nuestro inferior miindo. Este 
motor inmaterial que llamamos enten- 
dimiento, Q> mente, hubiera hecho 
poquísimo , y pudiera adelantar menos 
eta el estado presente de la vidá> si el» 
Supremo Artífice no aos hubiera dado 

los 
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los Séntídps , y la Fantasía , esto es , uncí . 
órganos materiales que le instruyesen • 
de, ios infinitos objetos externos , y de 
sus configuraciones, movimientos , jr 
efectos.'- Es el- alma racional encerrada 
«n la cabeza del hombre ál -modo def 
un Rey , 6 Reyna que siempre se es- 
tá retirada ert su Gabinete. - No podría 
esfe Imperante conocer , y gobernar í, 
sus subditos sino tubifera muéhos, y 
diversos Ministros *. ^uc de mano ea 
mano fielmente le refiriesen todo quan- 
to ' ¿cacee en' el Puieblo , y entre los 

particulares i lal podemos colegir quC 

es el systema del hombre. Los senti- 
dos son (como ya veremoé > los que- 
dan noticia á lá Fantasía dé quanto 
han percibido dé Ü. existencia , de las 
figuras, y de las acciones de los cuer- 
pos 6 de los ehtes materiales. Por 
medio pues , de la Fantasía, pasa esta 
relación al alma , 6 á la mente , la 
qual por este conducto llega i conocer 
dentro dé la cabeza ' con tal seguridad 
(por lo común ) -las cosas qué existen 
íiicra de nosotros , como á inmediata- 
mente las viese » las oyese -, la» palpa* 

se. 
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se , &c. Pasemos , pues ^ á iadtgar que 
cosa sea Fantasía , y á decir de ella 
ío que se pueda , ya que Dios la ha 
formado de suerte , que por varios 
respetos , puede entrar también en la 
clas9 de ios arcanos^ 

CAPITULO IL 

De la Fantasía , y de sus funciones^ 

y lugar. 

^; A Demás de la potencia espiritual 
Xjl é incorpórea qu/e llamamos men- 
te , hemos puesto en el hombre otra 
corpórea , y material á la que damos 
el nombre de Fantasía. Pítagoras , Pla^' 
ton , Aristóteles ^ y sus sequaces en- 
señaron esta doctrina. £1 mismo Aris- 
tóteles imaginó fuera de dichas, poten- 
cias yn sentido común distinto.de la 
Fantasía ; pero no hay necesidad de 
multiplicar aqui los entes , pues basta 
la Fantasía unida con el entendimien^ 
to para las internas funciones del alma> 
humana. No solo los antiguos recono- 
cieron esta potencia ^ sino aun Ga- 

sen- 
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sendo 9 Descartes , y los otros Filó- 
sofos inodernos , . de modo que es muy 
justo conformarse con ellos para admi- 
tirla; y mas porque la experiencia nos 
subministra fuertes indicios de eliít. Sf 
atentaíñeíite aplicamos nuestra consi-f 
deradon á nosotros mismos , aparecer 
luego, que los cinco sentidos de una 
penona perspicaz aplicados £ los ob-' 
jetos presentes , pueden informar al* 
alma de <]ue un cuerpo existe , que- 
tiene tal figura , tal color , sonido , olor/ ^ 
movimiento ó quietud , que és uno 
solo, 6 muchos / y . asi á este modo^ 
discurriendo ; estáis no son otr^ cosa 
que scnsadoñes. Luego que el sentí-' 
do ha recibido lá impresión de aquel* 
objeto , aunque Ignoramos el modo, ; 
creemos fundadamente que lá idea,' 
imagen, ó carácter, en uní^ palabra la' 
noticia del objeto se dirige por hiedíó^ 
de los nervios , y de fós espíritu^; ani- 5 
males al cerebro,' y* va á líkafsb en 
aquellas celditas, y plegaduras, de que' 
está compuesto el mismo cerebro. "El cé-;* 
lebre Willis fue quien Hizo, la A itotómía * 
de esta pr&icipal pártcdcl cuerfiti Huma- ^ 
. . no* 
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m. Pero deben verse adem^ $téil5ti^ 
Vieusen , Ridley , y^ otros ingeoios 
Ingleses , que s? exercitaron m la inis- 
ma Anptomía , y afirman haber , halla- 
do errores en Willís, pretendiendo 
explicar . mejor todo lo que pertenece 
á nuestro cerebro. No 5e puede. raT^O-* 
nablemente imaginar otra causa ^ pere- 
que, nuestro adorable Artífice I>iqs ha« 
ya colocado^ en nuestra cabeza aquella 
masa die materia blanda ^ y viscosa^ s¡« 
no para que en ella se impriman 9 y 
se conserven las especies, éiide^s' de 
í^s cosas llevadas aUi por los . sentidos^ 
á fin de, que sirvan xl^spues como de 
almacén de la memoria; y. aun por 
esto los brutos es^án i dotados 4$^ elia 
á proporcio9 de su . necesidad , ^ y del 
fin para que fueron criados, JEl' hpm-- 
bre excede ^á los , demás AniínaleS: en 
la ' abupdancía de jcerel^ro , yi en la in- 
geniosa estructura 4? ^u cabe^za; j bien 
qu^ ia mayor, , ó- m^fíor fuerza^, y 
actiyida4 del cerebro, ppdrá provenir 
de la cajidad de la sangre , 6 de otras 
dp^cpnocidas , y menudas ruedas ^ que 
fQrmíini la. variedad 4c sesos , para ayu- 



de h fantasía. ^ ^ 

4ar at aln^a á entender , á acordarse^ 
y á o^rós actps , no obstante que 1^ 
gruesa organización de. la cabeza , es 
igual en todb$. Por m^s que se 'di^aír 
é imagine , jamás llegaremos á sabes 
qual es el oficio particular del sesp^ 
separado , , Jt distinto del mismo cere^ 
bro , segiin q^e se observa por la Ano't 
tomía. Ahpra , atendiendo á que todos 
los nervios extendidos por el cuerpo^ 
procedentes de los ojos , narices , len'i 
gua ^ paladar , orejas , manos , &c.,vaii» 
á terminar en ,el cerebro , tenemo». 
justisimo fundamento para creer, que: 
ellos, mismo? ^on el» conducto propíoi 
por donde parala acción de los sentid 
dos , y llega á ^ imprimir en el mismo! 
cerebro una. idea , imagen^^ especie , .j6r 
traza 9 de la CQ$a vista, pkia, gustada*' 
olida y ó palpada. Además de esto hanl 
imaginado los Doctos que se dan cier*. 
tos espíritus, que ellos llaman anima- 
les, nacidos de la parte mas sutil de^ 
la sangre , agilísimos, é in\ isibles , que 
corriendo por los mismos nervios , Ue? 
van inmediatamente á ía Fantasía 1^: 
emba^^adas de. los semidQ^f Nofalt^^p. 

per* 
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personas , como he dicho , que pre- 
guntan si ha visto uno alguna vez es- 
tos espíritus animales , y los tienen 
por invención imaginaria de quien no 
sabiendo explicar las cosas, forma se- 
gún su capricho aquellas disposiciones, 
(que hemos explicado) sin poder en 
xnanera alguna^^ probar su existencia. £s 
cierto que Ridloo , Argentlere , Stahiio^ 
Góelicke , y otros , dudaron , ó por 
mejor decir , se riyeron -muy bien de 
«tos espkitus , como asimismo parece, 
no se determinaron á aceptar la mate« 
ria sutil introducida en el mundo ter- 
ráqueo por los Filósofos antiguos , y- 
resucitada por Descartes para defender 
la negación del vacío, lo uno porque 
no nos lá demuestran- los sentidos , y 
lo otro porque de nada sirve para el 
intento de Descartes. Sin embargo sien- 
do una propiedad de los cuerpos, asi 
sólidos , como fluidos , y especialmen- 
te de estos , el despedir efluvios , que 
también se llaman espiritus, parece no 
solo provable , sino qtiasi necesaria la 
suposición de los susodichos espíritus 
animales en -la- parte nérvea destinada^ 
í por 
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él StspKmo Artífice ' para llevar 
al cerebro das ideas de las cosas con 
«tanta figereza , sirviendo después la 
'Fantasía inittruida en ellas, de espejo 
del alma en que ésta las aprehenda /y 
y examine.. Solamente conviene notar 
que es^bs espiritus Simales pueden 
considerarse por no necesiarios para la 
cisión porque la misma luz: (sin laque 
nada Teñios ) pasando por la retinad del 
ojo lleva, al terebro , ó< á la Fantasía 
la figura , el color, 7 otras modiñca» 
dones de los cuerpos, que vemos. Es- 
te mismo efecto de la Itiz ^ estoes de una 
•materia la mas sutíL. que se .conoce, 
por lo qual entra en la categoría de las 
cosas espiritosas , nos hace conocer ¿ que 
tambieo los espíritus animales prove- 
nientes de los demás seórtidos , pueden 
llevar á la Fantasía la^iioticia de otras 
modificaciones de los' cuerpos*, que á 
su jurisdiecion pertenecen. 

H$ta Fantasía pues. es llamada por 
Aristóteles, f Gaísendo^- facultad que 
conoce ,! 6 cognoscitiva , con mucha im- 
propriedad á mi' parecer. Solo del alma, 
6 de lamente esproprioel conocer, y 

B no 
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DO del cuerpo , ni de la materia ^ apt^ 
decimos es la Fantasía. Permitasenie 
pues llamar á la Fantasía una Potenda, 
6 facultad corpórea ( sin tomar en su 
rigoroso significado el nombre de Po* 
tencia ) sita en el cerebro , quiero de-- 
cir y en una substancia material , y oorch 
puesta de ideas corpóreas llevadas por 
la acción de los sentidos. Las fuerzas no 
;activas y sino impulsivas de la materia 
«en movimiento son innegables , bien que 
-siempre quedo obscuro el modo con que 
mueve el espiritxi á la materia, y mu^ 
tuamer^e.la materia al espíritu. Elias 
Carnerario Xedesco . en su libro intitu- 
lado, Medicina y ac Phisic^ speciminOf 
impugnó la existencia de la Fantasía » y 
4a impresión de las imágenes! , ó ideas 
;en nuesiFo cecebro; sin nías razón que 
porque no se puide ver , ni observar 
.aquel arsenal vJii menos comprehender- 
se cómo en la estructura mecbanica del 
icerebl*o puede; aioxarse la innumerable 
•aburtdalicia de ^^tantos objetos» Y por 
esto» fue > de sentir que esta multitud 
Jocreible de ideas se vá á imprimir ea 
la misma alma 9 y que allí se. conserva; 

ya 
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Sttttm iA%(y de esta etiJelXapí ra- 
lo lY. siguiente. Entrntanto^ dibo^ dar 
tkOticiz de lo qtie muchisima^ yieces han 
notado \úi M&dicos , áy^ber qué dañadb 
el cerebiio por algunar'ctiida^^>aó ;h^rida 
lUegan á . borbaf se las- id^^bs-; ¿ impresíd- 
liesque oeupaban la d^iiiaíidp }a>;Faii- 
tasía.- Se' !^n visto fiebres<de*Taá .nralig- 
na aattifale^va^^^ que hun^ becho^ perder 
ta memoria de quántíi^ antes 'se bahía 
apreheíldidó ,ilo qual á^M consistfar (co- 
no áütúxño% i conoo^r) eti 4}ae hansá- 
^tteado la Fantasía asíentq, y lugar* de 
la memoria , de mod6 ; i iqfue recobmdá la 
salud y se han visto semejantes^ personas 
<en la precisión de VcAv^r á estudiar de 
n uevo , para saber hásita rleer ^ y rescri- 
bir. Finalmente no se puede negar qite 
Qun los Brutos tienen, t» Fantasía nia^ 
yor , ó menor segim lo i exige su diver^ 
^a naturaleza. Á este^finrles ha dotado 
'Dios no solo de órganos y sÍQ(> también 
de cerefefo ,^y óbservainos que-oo Jes 
falta al metaos una ap^iehcia de meí- 
moiia.-^ Consigdlent^mente en la parte 
corpórea del ^ hombre . es preciso que se 
i^e e^blectda-la^i(orrinGÍa de lá Foia^ 

Ba ta 
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tasía. Pasemos ahora á tegUiHf tilttíS^ 
ró de esta' ( seame licito 4ecir Facultad» 
6 Potencia) quedes muy ^veiso' según 
la varidad de perso&as.. Se ha. disput%* 
do , y / tqdaviaji se disputa > si« tenemos 
ideas innatas, d^ lo y erdadero ,^ y de l0 
bueno, que salgan con rfosoti'os mismoiís 
para el trato de: la yída desíjle ^Í.Qter 
*ro matemok- Unos defíepden y que esta^ 
¿deas son con geni tas con :el hombre , y* 
c[ue después. s& iai^tiVan con Ja rej9ex¡on> 
-Sustentan otros , y acaso con msi funr 
damento , que éstas solaviente se ad^ 
quieren discurrtendo acer<t.a, de las cosas. 
Kotese tuntfaipsirr el P. Malc^branche el 
qual Imaginó i^qtt^^odosfY^ttím^n Dios 
opinión ^x|ue ha bieti hubo nacido i qqan- 
do repentinamente^ murió. Pero conce- 
diéndose ( y fáto lodebe o^ncedet todo 
Filosofo que^noí se halle dominado de 
•las malvadas ''pá$ionie;^)que6^d0P, ideas 
inmutables cpnao'f son la el^i^teqcia de 
3DÍÍ09 ,' lo verdadero distinto ^d^- Ío falso, 
te justo de loí injusto, el oiítenídel de- 
sorden ^^ y ^ademásr; pudi^ndo ei hombre 
con el racioc^iojty ayuda do^íí cpn^ 
ciencia descubm>\yr/cQtio£0(^;i^^^^ 

íi ú ten- 
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tencia de estas ideas > ]^<kó -imp^íta el; 
empeño dé ' quien íáe^ístqm han nacido 
con nosotros. Es cierro, que en el faom-»¿ 
bre recien nacido tío^^'desctibre cono<^ 
cimienco, ni idea de -cosa alguna. Y 
aunque dicen los Carféstottosque elal< 
ma humana siempre |fiensa(y 3^ que^sto 
acaece aun ai feto anifnadb qué se ; ha«» 
lía en dí útero materno J es^dificil pitixe^i 
ben esta proposición con buenas razones^ 
Lo qó&'^experiftiencambsí'todos los días 
es que- los» jNiños comienzan^ poQO'á po- 
co á pfWeer , y enriquecer sü Fantkd» 
de idek /y- de palabp^is ,s^esto. es v de 
signos páíraí'e^plicar exreriorntente aqüe-* 
lio qiie ^en su Jntei^íoií'han.x^micebidDw 
y quábtO' iiias van creciendo , tant4!> 
mas se ira aunientahdoVa^quel maravillo^ 
;so alntaceri , alegando á distinguir entre 
tantos objetos el uáo !dét 0tro ; y á dis-^ 
cernir que palabras ^ehan de usar para^ 
rfgnificar eM:a, y no fttra ¿osa. Lasideaí 
de aquellos objetos están ya fixas en ¿1 
ceret^d, yquanto mas se va explican* 
do la ftierza innata de* la razón v f 
los sentidos van refiriendo los ^objVtosi 
tanto son mayores b^s^ conocimientos^ é 

B 3 ideas 




itfcas que 5i? ad<|ui^ren;, ^ ' • • 
< Xo& ojpd pt^s» ^ota. los prlmf riO$ em^, 
bft&adot^s jque l^e>vafi la noticiaM^? losj 
objetos eHti^rAasódientro de npsQtíQs. La[ 
lyz .que pro^ieíaie ide los cuerpps ha¿ 
tóeilíttdo 4e I>ios^la prerfogativa 4e pa- 
sar 'por? los 9Josr, íy por su$. oecYÁQS co-; 
no] por ios ckifktaíesv y Ujeganplo coa^ 
kt ittjjagejí ?d$, Josn ,mi&í»os :><íh^P9!5; de 
que i está Imbuida, i la tabla > r^^ ;. dirí 
garboslo asLyidelrcerebr^í* la Jrof)rimtt. 
y fixa ea; QU¿t»(. asimismo ,, por : B¿edio^ 
de. fa oreja, y.de sus xierv^os .wnwrioSé^ 
aei ÍQ^pcíme jen la. Kantasia e^ spmdodt*; 
vecso de Jas i palabras á que oáf^ea .des-- 
puéS' jla.; mente elu digoifícado. r Y f á este 
«toda propordoiuilmente Jiacen-Ios de-; 
más* $eacidQs« .&q1q. los FaiK^sina^ que: 
pro^den < por i íel cóaducto ,cW. íps ojos 
t¡4bap 9op ;pfDptíedad el oombré de ima<* 
giene^ ^^6 ideas ^iqne.yo me tomo la liber- 
tad; deijio di^ti;)giatri* ¿ Pero qué;(iombre 
ttarémos á los otros Fantasmas que reci*^ 
htmit^ del. pido,, del olfato, dd gusto, 
jr 4el tacto ,?= Ppdeinos llamarlos impre* 
jkmi!»;^ trazas, especies de las conngur 
Wcíones de loprcCMcrpos.» y da wjnjoyir 
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lientos. Yo me tomp.aqui la licencia^ 
de llamar ( como lo hgcen otros mu- 
chos) imagen, 6 ideá^ qualquiera no- 
ticia de I9S cosas externsas^ que va á fi- 
xai^se en el cei^ebro , 6 tn la Fantasía.: 
porque al fin aquella impresión « triaza» 
(k especie» representaren ciiárrQ modoát 
Ig Fantaua una' imagen de la cosa que 
eí sentido ha ^iprehendidp én la aplica-*; 
dotf que hace a los cuerpos presentes,, 
y.gxomo un caballo, una encina^la lluvia»/ 
4cc. De e$te modo concurjen todos los. 
sentídos á aumentar el caudal de la Fap-r 
tasía, y despu^ por medio de esta líe-, 
ga la mente hummz á c.qn<;K:er tantas. 
cosas corpóreas, como hay: fuera de no^-i 
sorras , soío . coa . atender i los Fantas-, 
mas» que están impresos en eUa ; pu-i, 
diei^d^^ asimismo la mente. considerarlos, 
todas las vecfos que lo necesite para te^^ 
xer. con ellos la tela de sus pensamien-i 
tos. Aun no «e^ümlta aqui todo ^1 cau-; 
4ai da la h)4)ndna JFantasia. Hasta aho*. 
r^ hornos bechQi.^plamente cmeocion de. 
la$ id^as d^ las cOsas corporec^s., y m^^- 
teriáles suje^a^il la jurisdicción de losr 
icnttdíí^.; P.eiM.(fft de. advertir que 1» 
. .1 B4 mis- 
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misma alftia ' proyec á* fiuestra Fatitftíá^ 
de una amplisimá copia de otrüs ideas^' 
qae se llaman intellectuales, ó^spiritua-^ 
les á causa de haberse descubierto , ó- 
formado por el entendimiento humano 
y ser distintas de lá materia. ^£n este 
numero están comprehendídas todas las 
verdades, que llaman los Cartesianos 
eternas, ó inmutables , y que dividen 
en Geométricas, Numéricas , y Metafí- 
sicas. A la verdad , ^ue dos y das son 
quatro , quie d todo és mayor que su 
parte, que un triangulóos una superfi^ 
de terminada por tres lineas , son ver- 
dades estables , y eternas conocidas por 
el entendimiento , y no materiales en si 
mismas. A este mismo niodo la idea de 
JXios ^ déla 'verdad ^ de la bondad ^ y 
belleza , del tiempo , de la existencia , y 
esencia , de las causas , rtlatioñes , y 
otras muchísimas , pertenecen á la juris^ 
dicción de nuestra mente Como poten-^ 
cía capaz de discurrir , deduciendo un 
conocimiento de otro , abstrayendo y di- 
vidiendo , combinando las ideas , for<- 
mando los universales de las cosas , y ha-- 
^endo otros ^ actos semejaatesá que ni 

; - le» 
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los sentidos vnila Fantasía p0edén jamás 
arribar. Juagará quizas alguno que este 
aparato tan abundante de ideas depuradas 
efe toda nfiaféria, no puede entrar en el 
Ateíacen de k Fantasía^ siendo como 
«s , . poteircia material. Pero la experíen-* 
aa^ nos acredita que estas se impriment 
allí, y ^tíe sieiTtipre que la mesóte iasl 
necesita -las. i^lia escritas , y ñjas enla 
Fmtasía; JB^ oficio* dú aquella coi)ce<* 
hk ^ j^ determinar con signos sensiblea 
las nocioires iio sensii>l A ; quiero -decir,,' 
con palabras'^, locuciones > y figura^ 
que represenfati el obfeto entetidido 
por la potencia espiritual* Y asi fio nos. 
fiitan palabras para explicar los axiomas^' 
los gener{>St^ las- especies' , la magnitud|y^ 
y otras semejantes nocldnes m^tafisícas.^ 
Tenemos números que sirven para com- 
prehender lo que nos enseña el Alge^ 
bra. Y finalmente la Geometría tiene 
lineas que nos demuestran los concep- 
tos abstractos , y espirituales de su pro* 
fesion. Aun por esto las ideas intellec- 
tualcs van á aumentar la riqueza de la 
Fantasía , quiero decir , aquel libro que 
está siempre abierto ante los ojosjnter* 
. '^ ^ nos 
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Uós de h mente , para, poder dé quatiií 
do en quapdo elegir las ideas que hztt 
de servir para la Ordinaria conversación^ 
teñexion , y discurso de, los hombres. Fi-^ 
nalmente aun los universales ^van á im-: 
primirse ea la. Fantasía , no obstante quQ 
Gasséndo defiende que está facjultad no^ 
lo recibe los singulares ; ein Iq^qual iia 
pretendo contradecirle i pero; lo cierta 
es <iue mirando un Exercito ord^inado» 
ó uha manada de Ovejas i»^^ Yeguas» 
$e imprime e^ti»/. imagen (Cotino un < ton 
4o , y . una Qo$a: sbh .en ^n^estró ceirc^ 
brow No ob$t%(]it6 esto pata formar- Iz^ 
idea Metafísica del uní v;érsal% del ge^: 
jj«ro ♦ y de la 1 especie, es ¿l)d)ibitafolé 
q^ue se requiere, el influía ,,7 trabajo 
del ientendimiento* . > 
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Quf'/a JFanfasí¿¡L es una opra :ntarav^j 
llosa del poder %,y de la .sabi4ftria , . 

■ ,! de, Dios. f.'..í'. ,, • . » 

TQdo el que se ponga i «d^lempl^ri 
l^_ obras de Píos en tp<^s ^ crig-'r 
turaS: t. que proyieinen ( eoW splemoj. 
cjeoir^^n 4ereshjuiia de su^rtiíno^^^^IlegOft 
rá.facUinente . á ,cQíiofter . qucj ps^ eí m^^. 
gisijecÍQí mas pflíTiírahie el 4el rbpmbr^„^ 
y.esfi^Qalinente el . alma i'a^iop^l ;crifit| 
da jppr i : Píos i imagen , y ^emejanza^ 
suyía^: No ^ nos aplicamos ^«^pp^Úei-^ 
bíea 4i?>paaravillQsa.q>ue;es¡ t) ^chitec-^^ 
türaiij^,la hpmanB .f antaság í ca» íódo^ 
gue m^riíce nuestfosi respetp^.para; 4Ítí 
rigimp^ á tríb^tfr ^a debida , alabanza al 
ArnñceiníinttflnteQte sabioi^y QXJ^júpotem 
te, <|ue.es el unjcpque tienejppder , y 
sabidaríg paf^. hacer cosas . por teía tosas; 
Hemos dicho que ' e^ alma (luroaua est^ 
encerrada en nuestra cabeza^ comp^ ci^ 
una noble cancel ^ 6 por ipie jor rde^ic 
en lífi .OavÍA?te. Real -^ ^Qflde.egerce 

su 



^ualqúierSi de estos Idioma. Sí tíül^ 
más, estapersona ha Iddo miicjbo de 
Historia , de Poesia , de Filosofíai , ry de 
irarios libros de otros^ asuntos , y esei 
dotada- de buena retentiva ; estas iiotl^ 
das , que ptieden ser |numerabtes ^ -se 
hallan fijas en sif cerebro; Volved k^ 
ojos al Teólogo , al Leetsta , ál Me* 
dícOy al Mathematfco, o á otros apli- 
cados á' qualquiera ciencia , y ^r^^ 
¿quién- podrá contar tantos axiomasv co» 
clusiones , razones , y escperimehtbs^^^» cóf- 
tno cada una de estas profesiones ha 
subministrado á su Fantasía ? Fuera de 
esto no hay hombre que no xdiserv^e ea 
su cerebro las ideas de tantas personas 
con quienes ha tratado^ y tratad la de la 
ciudad donde habita, de otros muchbs li^ 
;ares, que ha visto, de los objetos sensi^ 
Jes qué eti ^Uds ha observado ^ y dle 16 
que á él ; y á otras personas ha sucedido, 
cuyas ideas suelen estai^ comunmente a- 
compañadas de las circunstancias de tiem^ 
po y lugar, en que tales, y rales cosas acae- 
cieron. Sacad ahora ; si podéis , la cuenta 
de estas ideas^ ó imágenes, que se pueden 
fiallar ea la oabeza 4^ v;nííiombre'solo' , y 

en- 
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«ncv^traccis que suben á millones. Y to^ 
dfiís ^nm impresas en un espacio tan cor^ 
^ov como es el perebro del hombre. Máira^ 
TÜ/as son est£s á que no alcanza nués* 
tra com prehensión. Llegase á esto , qu9 
en medio de dicha incompreenslble abun^ 
danda de nociones , é ideas y no sueld 
por ló regular intervenir confusión ^ ni 
Us unas borran á las otras. Si yo má 
Íx)Bgo á escribir en un papel muchisi^ 
mas letras por menudas que sean , lie-* 
garé pronto á ver el papel en dispo- 
sición de no caber mas, de suerte qu^ 
sí quiero añadir otras me es preciso bor- 
rar las que. ant^s llenaban el papel , y^ 
con una nueva tinta poner estotras en& 
lugar de aquellas. No sucede asi en ia^ 
humana Fantasia. Todos los dias se jim^ 
tan nuevas ideas á las antiguas , hallan^^ 
do las primeriis por lo. comua su lugar^ 
y asiento en ella , sin* perjudicar á hB 
segundas. Por tanto al considerar con- 
un poco de juicio aquel arsenal tan mz^ 
raviiloso de la Fantasía, no podemos me-^ 
Hos de exclamar : Solo Dios ha podi*« 
do formar aquella cabeza , en que se> 
contienen tantas • cosas, -lí por consi-»* 

guien* 



3» * •' Fuerza '^ 

guteóte prorrumpir en aqudEla;. admira^ 
(cion ¡quan grandes son , Señor ^ tus 
obras! el mismo no comprehender nor 
sptros como puede hacerse esto » nos 
obliga mas á admirar él poder y sabi^ 
duria del Autor , y á reconocer por su* 
Idamente loca la opinión de un epca- 
to f que imaginó hija del acaso láíz* 
brka de criaturas tan maravillosas ; sin 
exceptuaría la mas admirable , que es el 
hombre. 

Pero sin embargo no se ha de paras 
aqui nuestra consideración.' Ademas de 
la incomprehensible abundancia de tan- 
fas imágenes como se encierran , y se 
pueden encerrar , en la corta circünfe* 
rencia de nuestro cerebro; es otra mo- 
tivo de admiración el orden de las ideas 
mismas. Sabemos Oraciones , y Fsalmos 
enteros , como se suele decir , de 'me-* 
moria. Se han conocido ingenios ( y zúa 
3^ hallan en el dia ) que todo quanto 
leían , lo retenían en la 'memoria. Si 
uno. apuntaba un verso: de Homero ^ ó 
de Virgilio , 6 un retazo de una ora- 
ción de Cicerón^ continuaban en decir 
de memoria los versos^.y^ palabras si-^ 

guien- 
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l^^ientes há$ta . donde , ser q ueria* Séyi^ 
mi|y largo catalogo si e^mf^vehen^iff^ 
numerar los. muchos qu^;; hay. dotados 
de una memoria tan estupeiuia i y < ¿9 
una Fantasía tan rica , y ordenada.; Bas* 
ta con observar tantos ] Oradores Sagra- 
dos (este es un experimento trivial]) 
que en una sola Quaresmá predican tan; 
tos Sermones » y notar , como en/un^ 
multitud tan grande de^ palabras \ 1^ 
unas siguen á las otras , y esto con t^ 
grande facilidad, y sin. desorden algung. 
£n aquella Fantasía hay- otra innumer 
rabie copia de ideas , y a^n aq^ello^ ser^ 
mones enteros :s,e hallan escritos en <éíi^ 
con su orden , y sin la turbación ,.. j 
confusión que pudiera Cf^Msar la mucí^e^ 
dumbre de otias di versas imágenes.' Otr9 
particularidad debenjios. <:onfe$ar comcf 
estupenda, ^xperimentamp^ qué Ips seiv 
tidos aplicados á los objetos niaf:ier;a?« 
les sacan ^u idea, 6 jn^^agpn:, y 4a lie; 
van; al cerebro , bien que j^osotros.nQ 
comprehendemo^ el modp^.. No ppdcr 
xnos concebir estás imágenes ^e otra suer- 
te que cpmprunas cosas; «nepudisiiuasv 

y como ija, compendio Afi. i^s íonfigu; 
' ^ C ra- 
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daciones de lo» cuerpos. T asi e» 4f^ 
en lá maquina Óptica sé observa toiüy 
reducida la fachada de lin gran Fülá« 
cío , 6 de un vasto , y espacioso Jardín. 
Estas pequeñísimas imágeriefs se impf i- 
mentü las celdÜfás , y plegaduras del c^ 
rebrd. Mas quando sé pone la mente 
después á contemplarlas , halla en ellas 
ho ya un pequefio punto , no un com- 
pendio solo de aquellos objetos , sino 
su entera figura con todos sus adjuntos, 
y asi es que se la re|)re8enta aquel de- 
terminado Hombre en su misma estatu- 
ía j miramos interiormente aquel Prin- 
cipe , que orrS vez vimos á cabaito, 
con &quel magnifico vestido de tal co- 
lor , con él acompañamiento de aque- 
llos Pages, y Caballeros , y á este mb- 
Uó lo que hizo en aquella magnifica 
función 9 todo al natural , como si real- 
mente lo viésemos de nuevo ¿quién ha 
engrandecido aquellas inia^enes , que 
tan pequeñas sé itáprimieron en la Fan- 
tasía ? ¿Cómo ' es que podemos ( en rea- 
lidad es as^) -observar én ella aquel ob- 
jeto tan grande , y circunstanciado , con 
una irtftnidad -4e lolxos jque en -ella-es- 
' ' ián 
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idín pintadas ? Echemos todábia otra 
ojeada ^>bre lo que nos representa el 
limíradisiitaó espacio de la Fantasía. To« 
Üo el que está versado y bien practico 
en una vasta ciudad nota: primeramen* 
te la id4Sft interior del nlayor templo^ 
el qual se le pone después delaritecon 
toda su grandeza. De tal suerte Je ve 
allá eil su' interior que podria diseñar- 
le 9 y describirle al natural. Observa 
después la grande plaza vecina c0n to^ 
das las fabricas de su circunferencia: 
esto es poco. Advierte en fin la varie- 
dad de Calles, Palacios, Casas, Igle- 
sias , Torres , Hospitales , &c. De nto* 
do que habituado por mucho tiempo 
en aquella ciudad , si perdiera este su- 
geco ta vista , y se pusiere totalmente 
^^go, podría^ no obstante , consultan^ 
do las imágenes de su Fantasía^, cámi^- 
Bar poca á poco por la ciudad , : y de*^ 
cir : ahára me haito en esfa jüíPÜViihoí 
ra en iaotra. ¿Finalmente, quien 'po- 
drá coMit las ideas encuartadas -dn la 
€id>eza'de uno que hayk viajado j^orél 
mutidd^^ que haj^a entrado en ite^uchaí' 
Ciudades', Visto tantos Ríos , Met*es, 

Ca y 
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Y Valles , coiwcidQ ían«)s éOBRaíf S/d-» 
tierra 3 y de mar > tantaí «rb&ksi , fru-r 
tas , minas , nayjes ,, y: Qtras h<e<{fe«raiS in-? 
finitas <áe la industria ;del , Iwjtnbre i quc} 
qmzii 4esdofloc¿moii Oo^trp^, .en .pnesr 
tros plises ? TpdiQíiíessose: hall» piíjtai-r 
dQ:.c9n!iUa ordlea: ad.mirab|;e';en' «que? 
pequeñ<> ^ y maravilloso Ga^inate , re-r 
presentándosele ^n su ú^turgl . grande;:a, 
y auatoon las gú-cunstancias de lugaif 
coti:qvii^ §(3 le knprimió^ Las Cíttas;Geo-? 
gráíica^ , y Topográficas .son en ¿i&ta 
parte lui retrato* de la humana Fan-: 
tasíaí, ^ aunque^ muy inferior al iorfgíi 

, pQC todos estos aot^Ciedeíites, se Jle-j 
ga en r algún modoá fompriejiendci: >cq-, 
^ocpn la ayuda de la lu? r^eil^iapa* 
san á nuestro cerebro ¿las. imágenes ^^ 
idéaí., .6 especies, d0, las Qonfiguraicion 
Bies ,v y de los goírores dj?. tos, £]^b|etQSi( 

que p^ütenecen a la.)urisdÍc¿ÍQq,de rwe?- 
tra-vist4.^ Pec«,'€§rín.c<Mjjpreiii9nsit>le , el 
ra(pdo}con qu§.j&e, iwiprimsiea ^]Í íerer^ 
brA;i* diversidad-de .popido? ,:4e :o1q-> 
rc& , ,4eí sabores , y de otras j varias mor 
difiwatopcs pertenecientes al tacíQ;^ y, 

es- 
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esto con tan disítintos sigúos , y caraca 
teres , que hasta ahora (aunque con 
impropied^ ) he entendido con el íiom^ 
bre de ideas; lo cierto es que todos los 
dias nos enseña la experiencia que núes* 
tra Fantaisia tiene varias modifíca<iionej( 
para tal fin , y que representa fielmch- 
teal alma estas di^enencias , puesdis* 
r/i]guink>s los diversos sonidos de las 
campañas , de los instrumentos musicos, 
delcaiitó de ' los pájaros , &c. porque ha* 
hiendo óídómtiehás vectó aquellos soni- 
dos , se nois 'han iúñpricsb sus ideas en 
la Fantasía , rftediante cuya combina- 
ción discernimos después si es , 6 no 
el mismo sofftido,-6 canto elqüe vol- 
vemos á oir :• Añádase á esto la distin- 
ción que hacemos de las voces diversas 
de las personas con quienes solemos tra- 
tar , V tal vez hasta del toser , y del 
reír. Ifodos los dias cxperimenítamos es- 
te efecto , pero sin reflexionar jamás lo 
estupendo , é inexplicable de este me- 
chanismo , que hace pasar tanta varie- 
dad de sonidos á nuestro sentido. No 
se puede admirar bastantemente el que 
¿n tanal tan fliuido como el ayre ten- 
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ga disposición para formar tindiiIacioT 
nes tan diversas , que expliquea á nuesr 
tra alma sonidos tan diferentes. Siendo 
igualmente incomprehensible con que 
caracteres se imprimen en nuestra Fan^r 
tasía las varias ideas de estos sonidos. De 
este modo distinguimos los sabores, los 
olores , y respecto del olfato ,. el prodi^ 
gioso de los Perros , de otros animales^ 
y aún de los mismos insectos. No falr 
tan hombres de un olfato maravilloso^ 
pues según escribe el autor de la his* 
toria dé las Islas Antillas , hay alli Ne^ 
gros que para distinguir las huellas de 
un Negro délas de un Francés, no tie- 
nen que hacer otra cosa que oler el sí-* 
tio por donde han pasado. Y eri el libro 
tercero (^de rebus Alphonsi Regís ) se re- 
fiere 4.e un Cazador ciego , que tenía tan 
buen rolfacto <]ue con él descubría las 
carnadas de Cierbos , Gamos , y otros se* 
mejantes anímales. Por lo que mira al 
sentido del tacto se cuenta de un EscuU 
tor ciego , que con el simple tocamien- 
to de la mano distinguia un color de otro* 
También hubo en Holanda un organista 
ciego 9 que quando jugaba discernía el 

dis- 
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Asdnto color de Ips naipes solo con ten* 
tarlos ligeramjpnjie/ i>c todos estq^ ante- 
cedentes resulta que considerada en to- 
das sus partes la bumana\Fan[tasia , espe* 
dalmente en que los tienen feliz memoria, 
y. retentiva ( pues de esjtos bp procufado 
particularmente jiablar,) 4^bemos con- 
f:luir que es esta una o|>ra marayiilosá 
bastante por si misma para confirmarnos 
la existencia ^ poder , y sabiduría in^nita 
del ente per fecttsimo Dios y q^e es el que 
únicamente ba podido formar jen el coih 
to recinto de : la; <;abeza bum^i^a un apor 
sentó alba jado (ron tant|a^ idea^, y dispues^ 
tas con tan bello orden , ipara, que el al« 
ma pueda coQocer las cosi^ que estai^ 
fuera de .ella ^ y hacerse car g9 de la^ 
mismas idéás in^Yelectuales^ que coa 
sus meditaciones ba descubierto , ó for^ 
m^dow 
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HEmoí dícfcó que el aliria se acuer- 
da de 4ascbsás aprehendidas pof 
ñiedío de los-'áefitidos , '6 descubiertas 
coíi\su meditación , vamos ahora á ver 
lo ^de si^nifidáel nombre de memoria^ 
dfe que usarnos tantas veces. Si hemos 
dé creer á los Peripatéticos tres son las 
ftcuítades' esenciales del áláia araciorial»^ 
á sabef el ¡entendimiento ^ la memoria, 
y la' voluhtad* , todas tres realmente 
distintas enífre sí , porque una cosa es 
entender ,^ otra acordarse^- jr otra que- 
rer/ J?cró «i heiiios de imaginar en el 
üíniaH «antas íacuáades diversas quanta 
es la variedad de sus acciones , será pre- 
ciso suponer no solo tres , sino otras 
muchas que ya referimos. El aprehen- 
der , el reflexionar , el abstraer , el juz- 
gar , el discurrir , el imaginar , y otros 
actos semejantes del alma , se deberán 
atribuir á diversas facultades , y poten- 
cias 9 con lo qual incurriremos en la 
• f ' ^ muí- 
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multiftikdcftdh de e rites '^in Hécé^ídadl 
deteniendo pues para nuestro modo de 
entender las dos facultades , ó po^eti^ 
cias que^ Imaginarnos ^eomo cosas ctarai 
mente distintas; én et-»lil)a V esto es'et 
entendimiento, y lá -'volulidafd / puca 
usando díé esta^ distincioh se Ikgan á; 
conocer tnejdr las diferentes accicjáes^ 
y los ptincipales divei^s -objefiftiSidei 
alma , decimos: Que tí et* depósito %ib 
las ideas, 6 especies de las cosas ^estur^ 
biese en €^1 alma, podría decirse entoit^ 
ees que la memoria era^ facultad -teaFl* 
distinta de las otras dóS ', 7 sita en et 
alma misma. Pero se ha observado ' ( yi 
en esto conviene el ^rdrniin de los Fi^ 
losofos y que las imágenes % ó espécies{ 
délas cosas se imprim^n'&H el cerebro^ 
y que en su unión consiste la Fantasía; 
Por tanto ' hablando Fisicimtíflte la me-* 
moría , ó retentiva tiend sti asiento en* 
la misma Fantasía. No obstante solé--» 
mos dar á' esta, aunque impropriamen^ 
te , el nombre de iHeíAoria. Pues tk 
acto de -acordarse es propio dé la men^ 
te ; bieil que el campo que sirve para 

este exeracío es lá Fantasía'^ á la que 

be- 
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bemos Uasiado facultad, auñ^[ue^pa^ya# 
£1 almar es una substancia que no tiene 
partes comQ el cuerpo. Por e$|ta razón se 
podrá , y deberá 4ecir bien que! eUa ml^-i 
ina es la qui? se acuerda , y que el acor-r 
dacse es una de. sus acciones i ittias no 
|tor eso se deb(^ta defender qjUe áella 
ije ha de atribuir Ja memoria con ex-? 
clusion de la Fantasía. Para inteligen« 
cía de; esto notad en que consi&te. nueá<* 
tro acordarse. No es otra i^o^ que un 
acto del alma ^ la qual buspji ,, .y en- 
cuentra en la Fantasía las imágenes qpuo 
antes aprehendió , formó, ó desciubiió^ 
y ^e .hallan allí depositadas^ Si la Fan- 
tasía, no las ha recibido jamás ^ ó ha 
perdido sus señales » especies , ó im- 
presiones , mal puede el alma acordar-^ 
se de ellas. Por consiguiente el acor« 
darse se pued? decir, que es un pen- 
samiento , una consideración del alma» 
que descubre en ei mercado de laFan*- 
tasía » ó busca en el vasto libro de 
ella, aquellas ideas de que necesita, y 
que antes se imprimieron en ella ; de 
suerte que viene á resolverse en un 
.pensamiento ^ 6 acción intelectual del 

al- 
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alma , qiiemelvQ á, apri^d^r/ y coiif 
siderar unosi objetQs antigppf;: aprehent 
didos y y considerados otra vez por ell^ 
misina. Y siendo ^sj , es siipt^rflup imar 
ginar en el alma una tercera faculta4 
distinta de nuestra yolur}t;ad ^,y enten; 
diniteotQ. Para aclarar mejor ¿, que pl 
sitio material de la memoria .es ja Fan^ 
tasía , puede servir un^ Fenomepo qu^ 
experimentamos todos los (tids ei;i noso? 
tros. Nos ponemos ,á rezar ^tPadra 
nuestro 6 un Psalmo ^^ que sabemos 
como suele decirse , de memoria. A 
este mismo tiempo suele el alma distraer-^ 
se por up diversQ fantasma, respectiva 
á un negocio de mucha de)ectacion¿ 
utUidaii , ó miedo. A este objeto di* 
rige toda su aplicación , y en él £xa 
sus atenciones , ó por mejor decir y el 
pensamiento ; v con todo eso continua-^ 
mos en rezar de pies á cabeza aquel 
Psalmo , ú oración , y otras si ocur- 
ren. No deteniéndose el alma en aque^ 
lias palabras es señal que su continua* 
cioQ no depende de ella , sino de la 
Fantasía , pues aquellas mismas pala** 
bras con su orden ^ y separación se 

ha-' 
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fiállarf ifri^resas en^l fceíébro , de mét^ 
té que prbnunctadas las primeras , sé 
siguen ías detaás , al modo que en 
tina cadena tirando del primer eslabón 
sé traen -los- otros coñéfxos cotí él , y 
esto siii.quieél alma; ocupiada eii' otro 
objetó '^Ittgüe por lo regular á adver- 
tirlo. ' fe cierto que el alma entonces 
ino se acuerda ni exerce acto alguno 
de mtfrñoria, Pero de aqui podemos 
llegar á- cotiocer , que en la Fantasía; 
y en la parte material »stan Í^s inía-* 
genes dé que echa mano la parte es* 
piritual , siempre qué quiere acor<fafáe* 
Lo mismo podemos argümeiítdr sobre 
la observación del olvido. A los- vie- 
jos les suele suceder que quáiiáó es 
necesario no se acuerdan del nombre, 
y apellidó de un amigó distante. Y 
aun algunos llegan á olvidar el de sus 
propios criados. Buscari y rebuscan con 
la mente , y no le hallan. Después 
de algunos dias se les presenta aquel 
nombre , 6 apellido: si las ideas estu- 
bieran fixas en el alma , parece que 
se había de acordar luego de e Has , su- 
puesto que las hubiese retenido , por- 
que 
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fjp^, el alma í^ub^tancia sipiiplkisij^a car 

jfe©e 4e partes ,; y .4?) e^cpil^icyos:^ 4<¿¿ 

<Íe: pu4lera Jiaberse pc^ltad9 aquell;| 

idea , *6 níwibre , qjie bq^w; , Ejcpíicar 

mos.es(a asi supopiQndo e»Q la Fantasji^ 

«l.depQMto de las ^ cosas ^pijehf^ndidgs^ 

Esta pQtenpa mat^ial pierde su vigqr 

en lús viejps.tantQ eii oifdea 4 r^etener 

lo ^rahei]tdi4o> quanto paiia^r^resen? 

rárlo.íí >a{,|nei}t9, daíio el caso que íó 

bzji cOásery^dp* Aquel nombr^e, estara 

alU t impreso ¡ -, pero, £ilta la proptitjud 

para. ;h4cerl9i : -preseqte . á los^^QJos del 

almt.tX'O que hoy no pe; .i;Qn«gue :de 

cUa, s^Mcanzar4^qüft?as mgpa#w , cpipó 
no .se» que . la^ ¡d^ que, ^ .bu$ca se 
Jiaya:bprra49»í4rrpísdido enteíainentey 
Dijimos ^ribg ^ qiic . ílía? C^imer^io 
es d^ iparec^r^tq^it 4a& ideas jde las co- 
sa$' vao end^rjsqtiujEiar) á ;ipi|^imirse en 
ei alma , de ipqdp jque^segun-^su dic- 
tand^ji;» la .Fantasía- ó imaginación es 
una fjicultad qiiQ inQsotrpí^ he^nps vana»- 
meate ¡magpiada ^ , y sobado. , Añado 
yo ahpfa que, el famoso, FM^^P^o In* 
glés JLíOcker ép el segundo libro al ca- 
pitula diez 4el ^Entendimíiípío , huma^ 

no. 
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lio . después de haber eiiséñaiio ^qiie la 
primera facultad dd áíltna e^ la PePcep- 
kíon de las icteái, '^ice , <juie lá ^egun- 
if a es la Rttencion dt estás mismas ideá^ 
lie modo que todo su aparato lo teñe** 
mos €» nuestro ' cüterldimiénto.. Por 
ianto quándp afirma que eú esta'JR^- 
'tettcion cottsfsifé la JllemorM añadiendo 
después que el decik* qíie nosotros- te- 
toemos ¡deas reservadas eñ la' bi^moriá 
y, no quiere eti suWahcia significar 
9, otra cosa , sino que' el alma tíebe 
,, en muchos tatos lá Vu-tud dé extit^r 
^, las percepciones, que ántesí ha teni«- 
,, do j con un sentimiento; que en aquel 
9^ tiempo la convence ,j de habet teni- 
9, do antes estas liílftniís percepciones; 
„ y qué en este sentido puede asegu* 
\y rarsó que nuestras id^s resideti €n la 
;, memoria , bien qlié hablando propia- 
,, mente no está&i ^én parte alguna. '^ 
Quiere acaso decirV ^ue estando nues<* 
tras percepciones, é ideas impresas en 
nuestra <ilmá , ' substartdia indivisible es 
lá rázon dé qUe nó estén propriamente 
en pútte^ ' ^nlgüna. Si preguntamos^ al 
Lockc/ sobre la eisísteilCia dd la Fan- 

ta- 
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tasfa f 6 imaginacioh ^ de que hastn 
ahora - hemos* tratado , nada responde, 
liada había de ella. ^^ Solamente es^ 
p, cribe , q\ie las funciones de la roe- 
,, moría es subministrar al alma las 
^ ideas ( digámoslo asi) ' adormecidas; 
V, que ella deposita en sí misma , para 
9, quando el alma las necesita , y que 
i, en tenet la memoria prontas estaí; 
,y ideas en el caso necesario , consiste 
„ lo que llamamos invención , imagi*^ 
^, nación, y vivacidad de espíritu, d 
de alma. " Y asi habiendo Locke es- 
tablecido el deposito de las ideas en ú\ 
alma , queda por conáiguiente destnüí- 
da en la parte corpórea de nuestro ce- 
rebro la facultad imaginativa , que Ma- 
mamos Fantasía , y que suponemos 
sirve á la mente park recoger , seguii 
la necesidad, las ideas ^ que después en 
ella se colocan. Y en decir , que - /¿ 
memoria subministra al ahna las ideas 
iomo adormitadas , parece que distin* 
gue substatfdálmente la una de la otra; 
Mas no preterido en esta obrilla intro- 
ducirme de proposito en disputas de 
co^as por otra parte obscuras , de las 

qua- 
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jgiiaies -jaipás: [puede esjj^rarií^ juma jbiff 
^tan claríi , : qwfí ^^tísfaga , . yiri^onvenza^ 
jdesvaneci^ndo ^das las timf^fis y dir 
£cult^tles . de guien pju^^de.j.^oner jin 
Mego á todss |nÍ5 razones. .J^l Vponer 
á.lí,JFaot3SíaC(J,$:oiinQ.yp Ig supongo) 
un lugar '^uft ^irtiene las ideas 0^9- 
^ado ,€n la pairte; corpórea :dQ nuestra 
jCabczá , y .^o /en el alni9,¡, ^ en el eií^ 
teddimiento, es una sentencia cqmuii 
tín el dia propjiesra , y afrot^ada por 
Jos inas luabües, é in^'gn^ ítilósofos. 
JBast^. esto ( para : mi asuptcK . Pues eij 
quinto á la, opinión del i^amerario -he 
insinuado arriba le veniente la razoa 
porque . no puede ni ,debe seguírsele» 
La reflexión: sola de los sueños la 
destruye; y , el, rió. poder negar noso«- 
^ros. la Fantasía.} y alguna .apariencia 
/de inemoría.a;iV9a parte al menos de 
los • brutos , íps rspftciepte pafa darnos 
9. conocer, qye.no es ea esto diversa 
la condición del hombre: dotado de ua 
.espirita iqmprF^l: para qMyo uso está 
fabricado aqi|e| ipteríor almazen ,. y 
deposito de ideas, Por lo. que mira a) 
Loclice, ( perdpp^eme si so^pe^bo de la 

afee- 
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pfectada. obscuridad de aqucUasuposi^ 
don, ú ofánionsuya) ya saben, los 
erud¿o$ ^ y aun yo la he mencionado 
en el .Tratado antecedente de la Fuer- 
%a del Entendimien^ humano ^ como 
£dc de parecer, que no puede. probarse 
el que Dtios haya dexado de dar, d una 
masa de materia dispuesta , según juz.^ 
ga , d pTQpQsito y la nfirtud de conocer^ 
y pensar i, con lo qual tenemos^ sufí^ 
dente , y justo fundamento para dudar 
de que acaso tendría á . nuestra alnia 
por corpórea^ en cuya opinión seguir 
na a £picuto » y i algunos otros de \q¡% 
antiguos , * qUe enseñaron un D.c^ma 
semejante 9 tan reprobado por la. ra^Qñ^ 
y aun mucho mas poclas perv^r^sas 
consecuencias que trae já . todo d q.ue 
profesa ilat. Santa Religión, de Chiisto» 
Ad^n^f ^^ ^ notoria la Sect4.:dA:.lo$ 
Mat^^listas . en aquellos; Países» , , donde 
tienen .ti¿k)s por licito élidesooiir,: y 
fabricar^ 4 su arbitrio en. materia de 
Keligipn , por cuyo motiyo no :^e, \^ 
ce agravio al Locke, en ^ospipicharle de 
aquella esci}ela. A , lo que sp añade, 
haber sido acusado de otras piery ersa^ 
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Doctrinas por siis mismos 
i>ien que como advirtió el Holsworth 
también Inglés,, siempre proponía^ con 
alguna confusión . sus opiniones, á fin 
de tener alguñ q^cape quando le ocur- 
riera el deien4««e de la tacha de iiu- 
t>iedad. A este .modo Roberto Green, 
y otros compüñeros suyos , han refe- 
rido varios de sos excesos , y aun im- 
pugnado muchos principios ,. y argu- 
mentos, que inventó. Puesto» pues, 
míe el ' LockeJ. pretenda ser material 
xíuestra alma , no neoesita de poner la 
Fantasía como una ¿icuUad de: la-ma*^ 
feria , distinta' realmente dp la «ubstan^- 
cia que nosotros tenemos por incorpó- 
rea , y espiritual , porque según su 
dictamen, el entendimiento hace oficio 
dé Fantasía ,. y no es otra cosa que 
materia donde se van á-fiüflir las ima^ 
genes- ,6 ideaS' de las cosas¿ A este fin 
ünsalza , á mi parecer , el exemplo^ de 
dros muchos- animales ^ como él dice, 
en los quales se observa en alto grado 
esta facultad , d» unir , y conservar las 
ideas en la misma forma que sucede 
fn -^ fíombre ; palabras que parece 

ma- 



de ta Fantasía. ^ t 

manifiestan mas la mente de un Filó* 
'sofo, que no reconoce otra cosa que 
^inatería en el vasto mercado de la na- 
-turaleza, y que no se conforman con 
haber dicho arriba que nuestras ideas 
están íixas en la memoria > y que sin 
embargo no estdn en parte alguna. Que 
d Locke haya dado lugar de sospe- 
char que no creía al hombre diverso 
d? los brutos , lo han notado , y aun 
detestado los mismos Ingleses. Para mi 
asunto no es necesario decir mas, ni 
tronfutar estas impías opiniones , caso 
que LíOcke las haya defendido. Aho- 
ra hablo con lectores separados de tan 
necias quimeras , persuadidos de la in«* 
'mortalidad del alma , y que admiten 
conmigo en el cerebro , ó en la imagi- 
Btkápn el deposito de las ideas , que 
deben de mano en mano proponerse 
á la mente según sus necesidades. 

Todo lo que queda ^ dicho es quanto 
|)uedé nuestro corto, entendimiento 
imaginat, y concebir con toda proba- 
bilidad « á cerca del interno sistema, y 
operaciones del alma , considerad^ en 
el estado de su unión con él cuerpo. 

P a Pe- 
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Pero quando se quiere examinar estsl 
incorpórea substancia separada del cuer"* 
.po, entramos en una . obscuridad ma« 
yor , faltando aqui mas que nunca 
sensaciones , experiencias , y medios á 
la Filosofía , para conocer el modp 
con que procede , se acuerda , &c. Te- 
nemos fuertisimas razones tomadas de 
la misma Fiio^fía para probar, la in- 
mortalidad ) ó incorruptibilidad del al- 
ma , de la qual nos asegura mas la in- 
falible revelación de Dios. Pero des- 
pués de habernos ésta ensañado que 
las almas de los buenos vaq á. gozar 
una inmensa felicidad en la amigable 
vista de Dios ^ y las de los malos 4 ex-* 
^perimentar una suma inifelicidad , que 
Dios (digámoslo asi) girado, y jiisto 
Castigador les ha destinado , nq : i^os 
explica con}Q se acuerdan , y que ideas 
llevan consigo á la. otra vida las ^ almas ¡ 
separadas de los cuerpos , . juntas con 
,su termino , ,6 en fin „ puestas en un 
estado medio. No obstante es |usto , jr- 
aun parece necesario el creer , que el 
alma separada retiene las ideas intelec* 
tuales ; esto es , que siempre dura en 

ella 
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idUa' la idea que ha adquirido de ]3¡os/ 
de sus inefables atributos , de las obli- 
gaciones de una criatura para con su 
Criador , de la hermosura de la vir- 
tud , y de la fealdad del vicio. Como 
el ahna puede en todos estados pensar, 
y discurrir , esto la basta para reno-* 
var en si misma el conocimiento , 6 
h idea de su Supremo Artífice , y 
Dueño , con las demás ideas depen- 
dientes de este primer principio , sin 
que necesite del auxilio de la Fanta- 
sía. Y si alguno quiere inferir de esto, 
que aun conjunta con el cuerpo puede 
el alma acordarse de tales ideas , sin 
recurrir á la Fantasía ; volvemos á re- 
petir que esté acordarse siempre se 
reduce á pensar , esto es , en una ac- 
ción propia del entendimiento , y por 
tanto es superfluo poner la memoria 
por una facultad realmente distinta 
del entendimiento , y de la voluntad. 
Finalmente si una alma separada llega: 
á ver á Dios ; en él puede ver todo 
quanto necesita para ser sumamente 
feliz , y saber infinitas cosas. 

Volviendo ahora á la memoria , cuyo 

P3 íil- 
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almacén decimos se halla colocado en I^^ 
Fantasía , podemos sacar de aquí la 
causa de tanta diversidad como de eUa 
se nota en los hombres* Proviene es^ 
ta de la notable diferencia de la es« 
tructura de las cabezas humanas » y 
de la varia calidad de cerebros , quie- 
ro decir , de aquel deposito donde he-* 
mos dicho se conservan ya mas » ó ya 
menos las ideas de las cosas. Grande 
don de la naturaleza es haber logra- 
do una fuerte retentiva » y una pron- 
ta reminiscencia , dos dotes que cons« 
tituyen la felicidad de la memoria* La 
primera se refiere á la Fantasía ; la 
segunda á la mente -^ que halla y dis- 
tingue con facilidad las ideas retenidas 
por el cerebro* La masa de esté en 
los niños es regularmente muy húme- 
da j^ y muy seca en los viejos » por 
cuya razón no sueleo conservar mu^ 
cho tiempo en su Gavinete las cosas 
oue entonces oyen y ven , ó aprenden, 
a menos que estas por alguna contin- 
gencia no hagan una fuerte impresión 
en ellos. A estos , y á todos los de- 
más de duro Cerebro es necesario re* 

pe- 
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petirles dos , ó tres veces un recado 
que hayan de llevar , ó un encargo 
que ¿ay an de hacer. Quando estos ten- 
gan grande experteiKia del mundo 6 
mucha lectura , harán un buen papel 
ca las conversaciones » si saben á tiem* 
po , y con moderación despachar su 
mercaduría. £1 Medico con acordarse 
de tantos casos como ha visto , 6 leí- 
do ; el Jurisconsulto con tener á la 
mano tantas Conclusiones , y Doctri* 
ñas Legales como aprehendió , podrán 
hacerse respetar en las ocasiones ; y á 
este modo otros de otras Ciencias , y^ 
£icultades. Pero conviene advertir que 
es mas apreciable haber sacado del 
útero materno un buen entendimiento^ 
que una buena memoria. £1 defecto, 
ó pobreza de esta se puede en algún 
modo remediar , leyendo , y volvien** 
do á leer muchas veces las mismas co^ 
sas. £1 vigor del entendimiento ' que 
suele llamarse ingenio , no le da sino 
la naturaleza » aunque, es verdad que. 
el cultivar con el estuclio aquel don^ 
que á cada uno ha tocado puede ser- 
vir de utilidad asi á nosotros , como 

D4 á 
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í los demás. Para aplicarse pues & laí 
Ciencias , á las Artes , al político go- 
bierno , &c. No basta el buen enten- 
dimiento sino se perfecciona de suer- 
te que produzca el recto fuicio de que 
necesitamos en todas las operaciones, 
que miran tanto al estudio de las Le- 
tras , quanto al uso de nuestra vida. 
Cicerón con otros antiguos afirihó que 
hay Arte de aumentar la memoria, y 
aun se dice que Julio Cesar la sabia, 
y enseñaba. Mas yo estoy persuadido 
que sin el ñmdamento de una gran 
memoria natural no puede subsistir la 
artificial , y se podría probar muy bien 
con lá experiencia en la mano que es- 
ta ultima es solo á proposito para ha- 
cer charlatanes ^ y no hombres ver- 
daderamente eruditos. Lo mismo de« 
be decirse de la Arte LuUiana resu* 
citada por el Padre Kirkér en el siglo 
próximo pasado. £1 que quiera leer 
mucho , aprehender nada , y perder 
el tiempo , vayase á leer en libros sc« 
uejantes. 
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CAP I T ü L O V. 

De los Sueños, 

"T^lnguna reflexión hacemos regular- 
Jl^ mente sobre nuestros sueños por- 
que los consideramos , y con razon^ 
como juegos , y vanos divertimientos 
de nuestra Fantasía , que en nada nos 
instruyen dé lo presente , y nada nos 
anuncian de lo succesibo. Con todo 
eso si la consideración de los Filoso* ^ 
fos se aplica al examen de estas Co«* 
medias, quequandp dormimos, se re- 
presentan dentro de nuestra cabeza; 
aun aqui hallará motivos para admi«: 
rar el sumo Magisterio de Dios en for<* 
mar el orden de nuestros sueños. He 
dicho que son cosas vanas los sueños > 
porque generalmente , y por lo regu- 
lar los imaginamos tales ; mas esto no 
excluye el que la Divina Autoridad, 
pueda valerse también de este medio^ 
para informar de su voluntad á los 
mortales , y para vaticinarlos sucesos* 
^^gres ^ ó funesto^. De esta especie^ 

de 
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de sueños hallamos muchos en las Sa-^ 
gradas . Letras , los quales debemos 
creer con viva fé. Otros se cuentan 
igualmente enias vidas de algunos San* 
tos y y de otras personas esclarecidas 
por su piedad ; mas no tenemos obli- 
gacion de creer que estos sueños pro- 
vengan de Dios 9 pues que seguñ el 
parecer de los Teólogos aun los jna« 
iígnos espíritus , ó sola nuestra Fanta-» 
sia pueden producirlos. Además que 
no concurriendo señales claras de que 
en ellos ha tenido parte el sumo ra- 
dre de la Naturaleza ; se puede sus** 
pender el juicio , y la creencia en es- 
te particular. Ahora , quando sucedie- 
ran á unas personas muy piadosas los 
sueños de cosas por venir , tales , que 
según, las presentes circunstancias bien 
examinadas por la humana sagacidad 
no podian en modo alguno preveerse» 
ni congeturarse ; y que después se ve- 
rifícase el suceso soñado , habia enton^ 
ees justo ñindamento de creer á Dios 
Autor de tales sueños. Y aun án, re- 
currir á un movimiento sobrenatural de 
nuestros £intasmas ^ parece que puede 

¿a- 
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nacuralmente acontecer alguna predic^. 
cipn de lo futuro en el que suena. Pu** 
dieran traerse á este asunto muchos 
egemplos , que se leen en varios li^ 
bros , pero yo me contentaré con una 
acaecido en persona de grande autori-- 
dad 9 al qual no puede negarse el asen*^ 
so. Se refiere del celebre Cardenal Pe-? 
dro Bembo , que siendo seglar tuyo 
un Pleyto ; Civil sobre ciertos bie- 
nes con un pariente suyo. Habia he- 
cho un alegato en defensa de sus de- 
rechos para presentarle en el Tribu-, 
nal. Por la mañana antes de salir de 
casa fue , según lo acostumbraba ^ á 
saludar á su madre la qual le pre^un^ 
tó lá donde iba ? El la respondió: 
voy á presentar á los , Jueces un ale- 

fato en defensa de nuestra causa, 
entonces comenzó la madre á querer^ 
le obligar para que no saliese aquel- 
dia. Preguntóla él la causa , y ella 
respondió : He soñado esta noche que 
habiéndote encontrado en la calle con 
tu pariente contrario habia altercado 
de palabras contigo , y que te había 
dado de puñaladas. Él Bpmbo se riyó 

CO' 
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como que no daba fé alguna á Ibs 
sueños , y por mas que quiso' su ma- 
dre persuadirle se empeñó en salir de 
casa. De hecho se encontró en la ca- 
lle con su contrario , el qual le detu- 
bo , y habiéndose trabado de palabras 
sobre el Pleyto , hecho mano el con^^ 
trario de un puñal , y le dio unas 
quantas heridas. Los que creen 6 por 
mejor decir , sueñan que la naturale- 
za es un agente secundario de la le\% 
y de la voluntad de Dios , hallaran 
quizá , como en otros muchos casos 
han hallado , que ella fue la que re- 
veló á la madre lo que habia de su- 
ceder al hijo. Mas descubriéndose co- 
mo se descubre una razón mejor del j 
expresado suceso , permítaseme el con- 
geturar , que sin intervención de po- ¡ 
fencia alguna oculta , pudo soñar la 
madre el peligro , y desgracia acaecida , 
á su hijo el Bembo. Podia ella saber ^ 
que aquel contrarío era un hombre co- ^j 
lerico 5 rencilloso , é ignorante en di^ 
rigir aquel pleyto juzgándole , como ^ 
siíele acontecer , injustamente movido, ^ 
6 defendido ; con cuyos antecedentes 
i po- 
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podía úa dificultad presumirse descoa^ 
ciertos 9 y peligros. Habiéndose ido á 
la cama con estos fantasmas en la ca- 
beza avivados por el amor materna 
¿qué maravilla es quüe casualmente sor 
ñasc lo que después sucedió á su hijo? 
Esta regla debe de valer para exami- 
nar otros sueños semejantes » .y no 
creerlos luego cosas prcxligiosas ^ ló so» 
brenatorales* :. 

La nsiedicina al contrario puede ha':' 
cer algún uso de Ioa sueños. Pues sue- 
len sobreyenir aIgupQ$.*r malos >;y d^ 
aquellos que aterran v,; de .:los qúales 
puede entonces ser cauaaL It: demasiada 
j0cupacipn> ó indigestión d/el estosi^gá; 
no interviniendo estab,.$on los.fiates 
sueños una señal natural de que lasapi* 
gre , ú íQttos humores, del cüerpp ! hur 
mano se hallan viciados, ó no disíru*- 
tan de la haritaonia qu4^ en ellos^e r^^ 
quiere ; en cuyo caso llega el sabio 
iáedicQ á conocer que amenaza alguna 
enfermedad , ó á lo. menos que aqui> 
lia persona es de temperamento ^ me- 
lancólico, Y aun alguna vez se ba ex^ 

per¡me»ta4o que ei ,§Heño de algún 

• * ~* ■ « .-• 
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«nfermo ha dadd á entender c^ reme- 
dio, 6 alivia que debe aplicarse para 
su mal.' Exceptuados los casos que aca- 
bo de especificar , es máxima cierta 
que los sueños son fenometios insub- 
sistentes / y váiios de nuestra Faiita^ 
sía , que desenfrenada , quando dormí* 
tnos \f forma comedias curiosas , aun- 
que regularmente inconexas ^ descon- 
certadas , y ridiculas , qué no tienen 
1¡3L • mas mínima influencia para darnos 
á conocer. las: cosas venideras^ ^ ni para 
descubrir tesoros » ú otros pensamien- 
tos internos '^ arcanos , á que no pue- 
den aorribar laísí- fuerzas del hombre. 
Ademán dé qué no hay razón , ni fun- 
damento para .dar crédito á semejan- 
tes disparates. ' ¿Perú que no hace la 
loca , é interesada curiosidad de los 
mortales ? £s un mal antiguo de to- 
dos los siglos el deseo dé saber lo ve- 
nidero, estoes , leer en uh libro que 
«absoluta , y únicamente está reserva- 
do á Dios', y á que pocos pueden ar- 
ribar'*^ siendo solamente aquellos á 
quienes por un extraordinario privile- 
gio se ha dignado > y se digna Dios 

de 
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de' dar alguna regla para penetrarla. 
Algunos buscan el arte de descubrir 
las cosas contingentes futuras , pero 
quanto mas se busca , tanto menos se 
baila. Lo peor es que jamás han fal^- 
tado en los antiguos , ni aun faltan en 
los modernos tiempos , embusteros , que 
prometen mares , y montes á la gente 
crédula 9 y necia , ansiosa por sabec 
la suerte que les ha de caber á ellos^ 
ú á otros. La Astcología judiciaria que 
tanta- boga tuvo en los antiguos sigloá» 
y que todavía se mantiene en su vigor 
en algunos Paises del Oriente , no ha po« 
dido desterrarse del todo en el Occiden* 
te f donde aun hoy dia halla algim frene- 
tico adorador » no bastando las razonen 
que tantos hombressabios les han enseña* 
do 9 ni los millares de veces que se hati 
engañado estos Astrólogos, para poderles 
reducir del dulce delirio en que se hallan. 
Pero dexando otros engaños seme* 
juites , y otras muchas falacias , en 
que incurre quien confiesa que sabe 
{KÜytnar las suertes de los hombres , y 
vaticinar los sucesos contingentes futu- 
ros ; debemos no omitir que antigua- 

men- 
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nente sirvieron los sueños í íosini^ 
postores para engañas á las personas 
tcredulas. , . haciéndoles creer que aque*- 
Has mezclas conñjsas de fantasmas , eran 
otras tantas señales claras de lo que 
debía suceder á |os mortales. Aun to- 
ilavia tenemos algunos libros de los 
antiguos Griegos llamados Qnirocríti^ 
eos , * que tratan, de las varias prc-»- 
flicciones de nuestros sueños, mercaa^- 
cía la mas fallida » y ridicula ^ qué 
jamás se puede pensar. Hallanse. aun 
€n la Pensia > y en otras Países del 
Asía no splo libros : de esta loca pro£b«* 
síon , sino que también se venden ea 
las publicas fibreriás los .expositores de 
Jos sueños y donde el encantado puei* 
blo concurre á comprar á dinero ccm-< 
tante las mentiras , y los^ engaños* 
preguntad ahora :; ¿Se halla en £uror 
pa traza de alguno que. enseñe elar-* 
te de adivinar por. sueños ? Vierísimil- 

, men- 
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fiíente ninguno encontrareis. . Pero no 
faltan mugercillas , 7 otras personas 
simples que se figuran poder hallar 
por sus sueños , ó por ^ los de otros 
los Dumeros útiles para ganar en la Lo- 
tería de Genova , 6 de Milán , aña- 
diendo aun otros necios requisitos á sus 
sueños. Con todo eso. que la í.ey 
Christiana prohibe , 7 abomina tan ma-. 
Ucíosas ilusiones , no obstante la ansía»^ 
y la avaricia del ganar prevalece á: la 
Religión , 7 a la conciencia. No se 
contiene aqui su perversa credulidad. 
Pues dan también en los agüeros , que 
tanto uso tuvieron en los tiempos de 
Roma Pagana ; buscan los libros del 
arte cabalística inventados , 7. com-» 
puestos por los embusteros , e$ decir 
por gente que obrando según su jca- 
prícho , se va después . rtyendo inte^ 
riormente de la majadería de los otros». 
Finalmente entre los otros males, que 
h? motivado la dicha Lotería , no:. es 
el ultimo el haber aumentado las s;U' 
persticiones. Todo el que tiene un .pg-* 
co de inicio no necesita de mis avi$ós 
para saber que es. vanidad , y necedadi 

E gran- 
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grande el esperar de los sueños al-. 
|una luz de lo succesivo. Pero pase- 
mos adelante. ^ 

La causa de los sueños no puede 
verisimilmente atribuirse á otra cosa, 
que al hallarse la Fantasía quando dor- 
mimos , como: en su libertad , duran- 
te el reposo, ó unión del alma, y de 
los sentidos , que entonces interviene. 
Los espiritus de la sangre que circu- 
lan por las celdillas del cerebro con- 
mueven entonces los fantasmas fixados 
en varios de sus escondrijos , y pie-- 
gaduras , de donde vienen i resultac 
varias escenas arregladas algunas veces, 
mas por lo común desarregladas é in- 
conexas ; que los vasos de la orina 
llenos , y aun los espiritus de los s^er- 
maticos tengan fuerza para excitar cier- 
tas imágenes en el cerebro del que 
duerme , lo hace frequéntemente co- 
nocer la experiencia. Algunos han juz^ 
Írado , y entre ellos Aristóteles, que 
os sueños son una repetición , 6 con- 
tinuación de lo que se ha pensado el 
día antes. Mas la experiencia está pot 
lo >€ontrario< Quando la Fantasía se 

ha- 



de la Fékasfa. 6f 

halla, agitada ■, y digámoslo asi' , eti 
peñaiia ñiertémehte en algún negocio 
de cuidado por el continuo pemar, y 
repensar de nuestra alma « como de un 
pieyto y de un Matrimonio > de una 
ofensa recibida , de una grande ganan^ 
cía , de alguna gran perdida , y de 
otras cosas semejante » es fácil que 
estos mismos fantasmas vuelvan la no« 
che siguiente á representarse al que 
sueña. Pero regularmeeté sucede que 
nos parece vemos entonces inumera- 
bles objetos en los quales hacia mu- 
cho tiempo que no habíamos hecho 
reflexión alguna. Y aun se despiertan 
fantasmas de personas ' , y lugares vis- 
tos teinta ó quarenta años antes , que 
ya teníamos por olvidados. Igualmen- 
te es notorio que la Fantasía , quan- 
do dormimos , puede juntar dos ideas 
diversas v. g. la del Oro, y un Mon-^ 
te , de donde r^ulta venir á soñar 
un monte de oro , Centauros compues^ 
tos de hombres /y caballos , y otras 
semejantes graciosidades. Pero esto es 
nada. Aun sin atribuir esta fuer7a á 
la Fantasía , hay muchisunos hombres» 

Ea que 
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qttc .vfelando 5e prometen montes dtf 
OTP $ y otros han oído hablar 'de los 
Centauros , no habiendo visto su figu- 
ra en escultura , pintura , ni gravado. 
Por consiguiente no es novedad ni pa- 
rece maravillg . eUoñar objetos tan ex- 
traordinarios , 6 fabulosos. Lo que pue- 
de parecer admirable es , como los sue- 
ños nos representan muchisimas veces 
perdonas- , y Iugar<ís. , que jamás he- 
mos conocido de vista , ni de rela- 
ción , ni se hallaba anteriormente imagen 
de ellos en nuestra Fantasía. A loqual 
se puede responder que habiendo visto 
el hombre tanta variedad de personas , y 
tanta diversidad de Ciudades , Palacios, 
Placas , Templos, Jardines, &c. puede la 
Fantasía soñando confundir estas ideas, 
de donde vienen después á resultar ob- 
jetos que parecen nuevos , y que jamás 
se han observado. Lo cierto es que si la 
Fantasía del que duerme se halla sin alte- 
ración , y desarreglo no forjína hombres, 
ió.be£tiasd¡ferentej5 délas que hay, ni 
ima^a animales nuevos, ú otros objetos 
de-^ue antes notuvíese idea.. Con mayor 
tnotíVQ>{(odrá eáusar. maravilla ♦^loque re- 

í ser- 
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wrvo para discurrir cú el siguiente capi- 
tulo. * \ ' 

capí TUL o 2 VI. J 






D< fox Slwmox apaci^hs , y ordenados f 
y de tos des&rdmifdifS.' '■' 
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Suelen por lo oomuft componerse 
nuestros sueños de ideas incohe- 
'. xas , semejantes á íaqiíellos follag^s 
; que antiguamente se fpinftáíban en los 
^ quartos y dotide soHa ^véfsb on »AtigeI 
^ teniendo un feáfoii ^ del qual ^pendia 
una Águila agarrada por el • pico , al 
pie de ésta una Mona , y ¿si progresi- 
vamente. Qüando ^ftamos nos: parece 
¡ que hablamos con uno , i ase aÜl á un 
i instante no hay ya tal hombre ,'jr nos 
tallamos en otro legar ^ variaado los 
I objetos , y las acciones mas , 6 menos, 
1 según la mayor , 6 menor conmoción, 
i que hay en la Fantasía; Mas dexando 
¡ í parte por ahora' los sueños de ios 
! «ntermos , frenéticos , y otros semejan- 
tes, podemos decir que nuestros sue- 
ños son regularmente de dos maneras. 
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£ «aber » apadbles » y ordenados , 6 
bien agitados , y desordenados. Quan-!- 
do estamos buenos , que los humores 
del cuert>a se bailan em calma , y 
nuestra Fantasía no está alterada ppr 
9lglma pasión ^ ni pesado el estomago 
por la demasiada comida 6 por el vino; 
sucede algunas veces que durmiendo 
tranquilan^nte formamos apacibles ry 
curioso^ sitóñosi de objetos que nos 
alegráñr, 6 <)ue al menos no nos per* 
turban* Y a^n sp^le acontecer, que 
llegará seguirse una acción continuada 
por mucho tiempo sin mudar perso- 
nagesi ni escena, con.sus preguntas» y res* 
puestas: V y sin acordarnos de haber visto 
en nuestra vida. aqueí suceso, 6 tenido 
aquel coloq^uiov, Acaece además otras 
vécese quie dispgrtaípos , y volviéndonos 
á dormir, vuelve la Fantasía 4 tomar 
el hilo de la acción interrumpida , con^ 
tiniiando. en dilatarla con competente 
ordon , y buen arreglo de su comedia. 
Pero- jquando nos turba alguna pasión 
fuerte , ó los espiritus de la sangre. s& 
hallan por alguna causa en demasiado 
movimiento » 6 el estomago pesado 

por 
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por la indigestión ; entonces son desor« 
denados nuestros sueños ; la Fantasía 
salta de un objeto á otro ; en fin , no 
se ve otra cosa* que despropósitos en 
sus escenas. Considerando yo la diyer« 
sa conducta de estos sueños en mi Ft^ 
ioscfin Moral , me preguntaba a mi mis« 
mo : ¿ Asiste » é interviene la mente 
en nuestros sueños , ó no ? Si decimos 
que si ; cómo es que se forman sue- 
ños desordenados « indignos ciertamen* 
te de una potencia racional ? Y pues«! 
to que la mente no tenga parte ea. 
ellos caemos en un embrollo mas pe^ 
ligroso » que es dar demasiado poder á 
la Fantasía , siendo cierto que ha/, 
sueños ingeniosos, con acasos bien or-^ 
deaados , con reflexiones » con artifi- 
cios. Si fuese capaz de tanto la Fanta« 
sía serían funestas las . consequencías 
que pudieran esperarse » según infiere 
todo hombre prudente. Por entonces 
no discurrí mas sobre el asunto , bien 
que propuse esta pregunta á un insigne 
Filósofo de nuestros tiempos , á saber» 
D. Tomás Campailla , Patricio de Mó« 
dica en Sicilia , Autor célebre por su 

E 4 Poe- 



j% . Fuerza 

Poema Filosófico del Adán , y este en 
sus Opúsculos Filosóficos impresos des- 
pués en Palermo año de mil setecien- 
tos treinta y ocho , trató este asunto, 
dirigiendo á mí su respuesta. Confiesa 
como ocultó el Fenómeno i mas sin 
embargo procura explicarlo con aque- 
lla diligencia , y modestia , que es pro- 
pia de los hombres grandes. Supone 
por cosa evidente , que á los sueños 
concurre el entendimiento , porque es 
imposible que se junten casualmente 
los fantasmas con tal arreglo , que for« 
men nuevos conceptos , razonamientos, 
y lances tan bien concertados. Aun en 
los locos , y eñ los borrachos intervie- 
ne la mente , no obstante que pror* 
rumpan en tantos despropósitos , pues 
de quando en quando hablan recta-* 
mente , y con cuerdas reflexiones. Y 
que el alma intervenga también en los 
sueños desordenados , dice él : '* es 
„ manifiesto , porque representados 
,, aquellos falaces idolillos , y falsas 
fj imágenes , ella tal vez las discurre, 
,y las juzga , las cree , y las quiere. 
M(Pues cómo puede discurrirse, )nz^ 
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^, gar , creer , y querer , ski que sea el 
alma la que discurra , juzgue , crea^ 
y quiera ? ^ Además tiene por facil^ 
naturat, y nada digno de admiración^ 
que la mente pueda creer aquellos falsos 
sucesos, y asentir á aquellos objetos qui<i 
mericós , engañándose tan á menudo, 
y tan neciamente en los sueños desor^f 
denados. Porque ** no teniendo el alma 
99 nias medios para asegurarse de que 
9, fuera de su cárcel hay existentes 
„ otros cuerpos reales presentes á ella,* 
„ sino por medio de las impresiones,^ 
f^cfüe siente, de las imágenes que ve, 
„ las quáles son llevadas por los senti-^ 
„ dos externos ; sucede algunas veces 
t, que en- el sueño se lá presentan, im- 
„ presiones , é ideas qu/3 no vietietf 
„ por medio de los serftidos externos,? 
„ sino por otro conducto ; ignorando' 
„la mente qqé tales impreis.ionés se' 
„ han introducido alli por caminos in« 
„ directos , y suponiendo que han He-' 
„ gado por los regulares conductos dd 
9, los nervios sensorios , no puede me-^ 
„ nos de darlas plena fé; y creer qup; 
f, fuera de síi cuerpo tiene presentes?, 

„ ob- 
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i, objetos, cuyas imágenes, é imprcí-' 
„ siones ve , y siente dentro de su 
„ sentido común, " Hasta -aquí aquel 
insigne Filósofo en cuya muerte pade- 
ció grande pérdida la República lite* 
raria. 

Yo hubiera deseado que esta expli- 
cación me hubiese satisfecho , pera 
liasta ahora no he podido lograr el 
quedarlo perfectamente. Y es la razón 
porque si el alma retuviera en los 
sueños el uso de sus facultades , esto 
es, del querer, del discernir, y del 
juzgar;, no es comprehcnsible como 
había de dexar de conocer tantos des- 
propósitos , y acciones increibles , y 
ridiculas, que suelen sucefiíer en las 
comedias de la Fantasía del que sueña. 
¿Y quánto mas echaría de ver estos 
desarreglos la mente de los Filósofos, 
que por lo cdmun sabe distinguir ye^ 
l^pdo , Si el sentido la trae falsas em- 
b§i(adas ? Ahora, mientras venga uno, 
qY;e con mayor claridad nos explique 
la economía de los sueños , y el obs- 
curo fenómeno de la parte que en ellos 
tiene nuestra mente ^ permítaseme ex- 

po- 



poner , ló .poco que me : ocurre sobre 
este particular. Tengo ppr máxima^ 
cierta que no solo ^s isíabeáora nuestra 
mente de todos los ,sueños que ^se for«> 
man sino que concurre á ellos. Quan-^ 
do estos soú fuerte^ i. 7 ^sp^íalmente 
de sutesos curiasDS> que han.idexado 
alguna JmpifesiOQ ic«i.ja Fartfgwa , nc» 
acordamos con o fatuidad.. 4^pues de 
desp^eftos de aiquelía fantastí^^ .^ccíon, 
y palabras ,QUe conQumerqn^ Si iz, 
mente no hubieratlnteifYíepiílít.no re- 
conocería aquellos óntasmagpooK); for- 
mados en el «u?ño :ante(;€?4ente^ El 
acordarse de íIIqs.:,€S. lo mismo^ que 
dat'4> entcijde.r,.ung antecedente apre?-. 
heosioQ^de los di^bQüfantasm^ sComa 
sucede^ de , todqs los rdcrRásíj.pb jetos de. 
los quales en tan.tí»^np& aí<>r^aiuos, en 
quanto su idea ';pas^ ;ant^f/ormente á 
]a Fantasía 4 s^bi^nd^ clet-alma. St 
preguntásemos qiHea es; quif^^ ..n^uey^ 
los sueños ,, sj la roícPte ,; ó Ig, Fant^^i^ 
sía ? Pudiera algupp ííjspqi^^., S^gqft 
el sistema .Cartesiana. , que uCQmo nues« 
tr^meíite siempre. piensa „ c^to )q$ ^ ra- 
mea Iqs fapta^;S9a%' coj^c^5lQS^, en la. 
' ' ^ '' Fan- 
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Fantasía, parece que ' aquella , y no 
ésta debia ser la autora de los sueños. 
Pero creo por mas probable, que en 
los que sueñan son ^ conmovidos los 
fantasmas sin licencia alguna de la 
inente, por los espiritus de la sangre» 
6 por otiros fluidos del cuerpo huma* 
nó; y que la escena sucede á losf ojos 
(digámoslo asi) de la mente misma. 
Aquel saltar, y vdríáp át objetos, que 
entonces hace la Fantasía , y muchísi- 
mas vecéis con tañtd desoíden , que 
no hay freno que* la contenga-, no 
es propio del alma, pues si velando 
esta edifica tal vez castillos en el ay re, 
6 imagina aventuras posibles , y ^stb' 
sas , 6 desagradables , lo hace con or- 
den , y con muchisima diversidad de 
las de la Fantasía que sueña. 

En segundo lügari es innegable que 
la mente es, no solo ' observadora de 
nuestros "sueños , sino íjue aun inter- 
viene^ en ellos Cómo actora. Además 
es indubitable que en los sueños tran- 
quilos se notan acciones bien dirigidas, 
y^ continuadas con coloquios en' nada 

diferente^ de los de otío que vela, y 

obra 
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ot>ra según su; .juicio. Algunas personas 
faan compuesto varios versos durmien-* 
do* El P. Ceba entre otros en la vi- 
da, de Lemene célebre Poeta Italiano, 
nos asegura que soñando hizo éste 
varios y Y buenos versos. Y aun de mi 
puedo yo aürtnar que en la noche an- 
tecedente al ultimo dia del año de 
mil setecientos, quarenta y tres^ me 
pareció al amanecer ^ue veía un Ca* 
balierp muy noble , bien que ninguno 
de aquella familia era de profesión 
Eclesiástica, el ^ual habiendo salido 
para una graq Dignidad, me prometía 
cortesmente su protección. Movido yo 
de sus ofertas ,, me. encomendaba á él» 
é hize al asunto el siguiente Pentá- 
metro: 

£t tum multa queas , fac quoque mul- 
ta *velu. 

Habiendo dispertado lo escribí al 
iostaate, y por mas que registré en 
nú memoria , si había otra vez hecboi» 
6 leído en algún Autor aquel versoj» 
jDkO pude acosdarme n^d^. Lo mas es 
... ^ que 
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que habla muchisiorási' años que: yo ño^ 
habia compuesto versos Latinos De 
ningún- modo podemos iitiagináí que 
la Fantasía » 4^^ ^^' poüsncia material» 
tenga habilidad , y fuerza de concertar 
sucesos bien encadenados , ^ y razona^- 
iriientos bien pensados ^ y aun mucho 
menos de hacer versos- Por consiguien- 
te el alma debe considerarse en los 
sueños como actora. ¿Y siendo esto 
asi, de dónde proviene el que peí- lo 
común suéedan en nuestros sueños 
tantos despropósitos , y ridiculas esce- 
nas, que nos parezca que volamos, ó 
(que pasamos algún Rio á pie enjuto? 
¿ Suponiendo al alma mezclada en aque- 
llas desarregladas comedias , cómo es 
que no refrena á la loca Fantasía? 
¿Cómo la parece entonces á la mente 
que semejantes acciones son verdade- 
ras ? Y si duda de ellas ( lo qual suele 
acontecer algunas veces ) no está tan 
lexos de engañarse ; pues aun hay oca- 
siones en que nos parecen tan ciertas 
las cosas soñadas , que después de ha- 
ber despet^tado permanecemos por un 
rato en acudía vana creencia i y sin 

re- 
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Mconocer la falsedad de aquellos fan« 
tasmas. De ^ste modo queda en pie 
siempre la primera dificultad , á saber, 
tótíío pueden intervenir tantos ridicu^ 
los errores , y engaños , donde media 
la mente , ó el entendimiento , poten-* 
cia que tiene tan grande autoridad so« 
bre la Fantasía , y que sabe raciocinar» 
y discernir , quando vela su sugeto, 
si contienen verdad , ó falsedad los 
objetos que se la representan. 

En este asunto se debe , á mi pa* 
recer 9 imaginar, que Dios ha unido 
én la cabeza del nombre viviente las 
dos potencias arriba señaladas , á saber^ 
el alma racional (cuya facultad prin« 
cipal es la mente ) y la Fantasía : aque-» 
Ha espiritual, ésta material. Su co^ 
mercio se comprueba manifiestamente 
por la experiencia. Se puede muy bien 
inferir , que el establecimiento de la 
naturaleza , ó por mejor decir , de su 
Autor , es d que la mente mande » y 
la Fantasía sirva. Realmente sucedía 
quando velaAios que el alma vá esco'* 
giendo los fantasmas que quiere para 
formar de ellos su discurso « y combi-t 

nar- 
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mr juntamente las diversas ideaSé Sui 
embargo , es cierto que cad^' una do 
fastas potencias (ie^ie su fuerza, peculiar^ 
que es la que' entre ..ella; decide el 
predominio , siendo innegable que el 
ímpetu de la parte material , es tal 
vez causa de graves desordenes respec- 
to de la espiritual. Debe además de 
potarse que si los sentidos ^llevan á la 
Fantasía algún objeto , regularmente 
no puede el alma dexar de conocer 
aqudla idea, ó imagen , que se fíxa 
en el cerebro. Asimismo experimenta- 
mos en nosotros mucbas veces ^ que 
, puestra . 9lma quiere contemplar algua 
objeto , ó discurrir á cerca de la idea, 
que ha escogido : pero la importima 
Fantasía la hace fuerza ,.é intenta dis*^ 
traerla de aquella consideración » pre« 
sentjandola otro objeto en que no qui- 
nera entonces pensar. Quando estamos 
orando en la Iglesia cqnocemos contra 
nuestra voluntad , que el pensamiento 
se nos escapa á los negocios domésti- 
cos , al pkytü ^ y á otras ideas. La 
Fantasía pues, es la que. mediante su 
fuerza dirige a otra parte las atendo- 

Bes 
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nes del alma. No es necesario traiM 
mas exemplarés , pues Qada uno expe«* 
porimenta estk efectb len sí mismo 
q uaodo vela; Ni se diga ^ue esto pror 
yienc de una alma sensitiva que do- 
mine en nosotros juntamente con el 
alma espiritual. Depende pues , ó ^el 
hervor de la «sangre^ ó del movimien* 
to de. otros fluidos., ó bien ( y esto es 
lo mas freqúente) de la vivacidad de 
las ideas acompañadas de alguna pa- 
sión de interéí ,; de amor , d^ odio , de 
miedo, &c. Estas ideas (digámoslo asi) 
piden audiencia aun quando no ijuera- 
mos 9 y distraen al alma de la /Contem- 
plación de otros objetos: menos intere^ 
santes. Vamos ahora á discurrir á cerca 
del sueño , y de los sueños , de la 
causa porque los espíritus animales , y 
vitales se van consumiendo que es. el 
movimiento del cuerpo , y el* exerct* 
do de los sentidos , del modo estable* 
cido por el Supremo Artifice.pára.subs* 
tituir otros nuevos qual es el que re- 
cobremos el sueño ^ quiero decir, la 
quietud del cuerpo, y de ios sentidos» 
cuyos conductos quedan, entonces cer* 

F / ra- 



rados en gran parte á la iáipresion de 
Io$ cuerpos externos. Los sueños, de 
que hemos 'j hablado hastz . aquí nos 
confirman que: m el aliña ni la Fan«- 
tasía f descansan quando soñamos. £1 
estado de aquella en el sueño , y. en 
los sueños es muy diverso del que en 
ella se advierte quando' velamos. A 
que Gabinete se retire > ó como se 
halle no ya soñolienta; sino como en 
uña especie de reposo voluntario, -no 
hay ojos , que puedan llegar á descu* 
brirlo. 

No obstante esto se. puede afirmar 
con seguridad , primeramente ^ue en^ 
tonces está suspenso el exercicio de la 
voluntad següh el consentimiento de 
todos ios Teólogos , y Filósofos. Bien 
puede el hombre adormitado , y so- 
ñando proferir blasfemias , decir inju- 
rias á su próximo , ofender la estima* 
cion de otro/leley tarse en imaginaciones 
lascivas , y aun probar en su cuerpo 
feos movimientos. Ningún pecado co« 
meterá porque entonces está suspensa 
en il la libertad del alvedrio., y el 
alma no puede disentin Aquellas ma- 
^ -. las 



de ¡a Fansasía. . 83 

las ideas 3on- acaso movidas por la Fan^ 
tasia , para cuya resistencia no al« 
canza. la fuerza de nuestro espiritu. 
1^0 s^undo , hallándose nuestra men-- 
te en aquel estado no tiene el juicio 
en su acto , quiero decir no puede 
escoger á su arbitrio en la Fantasía 
aquellas ideas , que quisiera , ál mo* 
do que quando velamos , para com-^ 
binarlas con otras , y* reconocer si con^* 
tienen verdad , ó falsedad* Unica-^ 
mente mira aquellas ideas que mueve 
la alterada Fantasía , sin - esperar or- 
den alguno de la voluntad del alma. 
De esto tenemos una prueba manifies- 
ta. Si estando despiertos viéramos que 
se nos aparecia nuestro Padre , un 
amigo , 6 un pariente ya difuntos» 
de cuyo fallecimiento estubiesemos 
bien asegurados , se nos herizarian los 
cabellos , es increible el horror , y 
miedo que nos sobrecogería * Volva- 
mos ahora al que sueña. Quando nos 
hallamos en este estado se nos pre- 
sentará delante de los ojos del alma 
la imagen del padre , ó del amigo^ 
ó del pariente^ que ya no e:2¿Í5tenj 

Fa na- 
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nada nos admiraremos , ni sentiremos 
temor alguno , ni nos parecerá que 
aquella persona ha pasado á la otra 
vida. Y por qué ? Porque la Fantasía 
nos representa solo aquella idea que 
de ellos formamos , y que tantas ve-- 
ees se imprimió en nuestro cerebro 
quando estaban en vida , la.qual nos 
impide ver la otra que recibimos en 
su muerte, y duró poquísimo tiempo. 
A mi me ha sucedido , bien que ra- 
rísimas veces , el ver en sueños una 
persona difunta , y hacer un poco de 
reflexión dudosa de haberla visto muer- 
ta , pero sin pasar adelante á ilustrar 
aquella duda , sino continuar en con-* 
siderarla tranquilamente como si estu- 
viera viva. Lo qual es señal de que 
el alma no puede entonces examinar 
las cosas , combinándolas con otras ideas, 
es decir que no tiene en su acto la 
fuerza del juicio. Además me ha acae- 
cido muchas veces el ver personas co- 
nocidas corbetear á caballo por los ay- 
ires sin que yo me admirase de esto, 
coiiio Jo. debía haber hecho si el alma 
coa qI üSQ del juisío hubii^a consíde- 

. ra- 
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rado un espectáculo tan estrañó , di^ 
verso del IppogrifFo del Ariosto. ¿Quién 
podrá dudar, que yo se el lugar don- 
de tengo la Biblia en mi pequeño es- 
tudio ? Pues estando soñando , man- 
dé á causa de cierta dificultad que me 
ocurrió , que me la traxesen. No ha- 
biéndola hallado , fui yo mismo á bus- 
carla. Pero adonde ? A cierta sala lle- 
na de col^mnas que jamás había yo 
visto , y en unos estantes que total- 
mente desconocía , sin estrañar , ni 
admirarme de semejante novedad» 

Esto supuesto la función del alma 
en los sueños se. reduce á la simple 
aprehensión de los objetos , que la 
presenta la Fantasía ^ sin juzgar de su 
verdad , 6 falsedad , de su orden , 6 
desorden. Tal vez os habrá parecido 
que voláis , 6 que os halláis en un 
pais distante , cuya descripción acaso 
habréis antes leido , 6 que habitáis con 
«n gran Monarca , que jamás habréis 
visto. Privada el alma en el sueño de 
su libertad , y viveza para examinar 
la ridicula falsedad de aquellas ideas, 
las ha aprehendido únicamente como 
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se la representaron por la potencia 
material. , sin poder en aquel estado 
ni estprvar aquel movimiento de ideas, 
ni corregir su desorden. De heicho ex? 
perimentamos muchisimas veces, que én 
los sueños nos hace saltar la . fantasía 
de este lugar á aquel , de .aquel á 
otro , y desconcertadamente iríuda en 
un instante las personan , y las accio-* 
nes ; aunque el alma no reflexiona ni 
se admira de escenas tan disparatadas, 
de suerte que entonces parece mas 
una potencia pa4va. No obstante esto 
es preciso confesar , que en los sue- 
ños tranquilos notamos sucesos 'Curio'* 
sos bien ordenados ,. coloquios de per^ 
sonas , y tal vez respuestas agiidas , y 
sabias reflexiones,. La materiqi ^iquiero 
decir , h Fantasía, no puede por si 
fnisma ordenar aquellas acciones , ni 
producir aquellos discursos. Con que 
en semejantes sueños debe darse mu- 
cha parte al alma , y por tanto su 
existencia no debe limitarse a una 
«imple aprehensión. Además vuelvo á 
repetir la fuerza reciproca de la men- 
te » , y. de la Fantasía , mediante la 

qual 
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qual yaIar;ona , ^ »ya jUuOtra $e ha-^ 
ce ^r^omlnaotiá -, óblígáuidí) á Ja niaSí 
débil á queja siga^ / Os i ¡dirán Ips eíia- 
isaotaLdo% de alguna persona > ó los que 
ban perdido en el cobro; dé alguna ha-» 
cíeñda que no. pueden detener el im-» 
petu de su cerebro. Lar^zon de esta 
es porquecsu Fantasía liava al alma á 
pensiar en aquel objeto amdp , .6 en, 
una grande ; ganancia ,; ó 'tesoro , Jigu- 
randosé lances gustosos /^ ; ly : j concer tan-í 
do preguntas i y^ re$t>uesj:as , que al 
fia son todas! ideas , y fifcclpnes vanas, 
en .cuya falsedad » é insúbsi^^encia no 
considera. I entonces el aJmfc. ; y sola- 
Riente jpueáe - reconocerla; después que 
elevándose sobre la. Fantí^ía , y vueí,-? 
ta ,. i nuestro j modo de entender , en 
si ,. descubre los delirios (|U)e la hacia 
cometer la« otra potenciar, A estas tra* 
vesuras át .nuestra Fantasea Solemos no-i 
sotros llamar. sueños de Uaq que yela^^ 
Con mucha níayor irazonj: acaece esto 
en el sueñb verdadero; (¿aíeciendo en- 
tonces la mejiciet del .libr#biuso de la^ 
libertad , y del? juitio, , yi^fíe á ser co-, 
mo criada di^ Ha Fantqsla;?^ conyiaifjV 

F4 do- 
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dosc con ella para poner en acción ,7* 
discurso aquellas figurillas , pero sin 
poder discernir lo verdadero , 6 lo fal*- 
50 de aquel romance , pues esto está 
reservado al alma , al punto que ce- 
sando el sueño , y libre de aquellas 
prisiones recobra su autoridad ; y co- 
nocimiento.- Dentro de poco veremos,- 
que el alma- se ve píccfeada á -obrar 
mucho pecH^ ín los delirantes , en los 
locos, y en los borrachos/ Sí la men-* 
te piies no puede en el sueño discer- 
nir la vanidad de aqudlos fantasmas, 
tú como lá Fantasía la Hete aquí , y 
allí con saltos tan desarreglados ; no 
debemos maravillamos de que intervi- 
niendo en lo^ sueños , dexe de cono» 
cer , y de estorvar lo$ desordenes , y 
desprojposifOs que median en ellos. 
Estos provienen de la Fantasía , ^no 
del alma. Esta es la eausa de lo bue- 
no , y gracioso que ocurre en los 
sueños , y ^aquella de los desconcier- 
tos , y ridteulezas. Para el que está 
acostumbrad» á hablar "bien en los dis- 
cursos familiares , y i ¿omponer en 
vérsO ^ no ^s^cosa dificil di tener bue- 
* «^ , nos 
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nos razonamientos en aquellas interior* 
res comedias , ni el componer algún 
verso. Finalmente debemos concluir» 
^e el alma> del que sueña no p^uede 
eotohcesexercer libremente el juicio^ 
porqae mira solo las ideas , qtíe la 
presenta á su arbkrio la Fantasía , ni 
tiene fuerza para separarlas de las otras, 
á fin de coruáderarlás todas , como lo 
Jbace quándo vela. Y. aunque pueda 
formar algún raciocinio acerca de al« 
gunas ii;riagenes que se la representan, 
no obstan tei la í^lta mucho para juz-- 
gar rectamente ,de ellas , á causa de 
rp poder, valerse de otiros medios ne« 
cesarlos para conocer la verdad , y las 
relaciooói de las cosas, v 
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capí TU hO Xll. 

■•.'.■ \x : ■ : 

J)e los Sonambulos , esto es ^ deJM 
^e/ andan en sumos que son menos 
: :fropedad;se llaman Nottam^ 

huios. 
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-La jurísdicciGin de . los sueños , yt 
por consiguiente de la Fantasía, 
p^extenecen los Sjonhambulos ^ que tam-" 
bien ( aunque icon menos .propiedad} 
se llaman Nottambulos. Este es un 
fenómeno verdadero , y juntamente 
estraño del qual hay muchísimos exem« 
píos ,^ que no pueden, ponerse en du-> 
da , y todo el que ha. corrido bas-f 
tante el mundo habrá sin dificultad 
conocido á alguno de estos tan extra- 
vagantes soñadores. Primeramente con* 
viene examinar si puede intervenir en- 
gaño en el que se halla sugeto á esta 
que sin reparo puede llamarse enfer- 
medad. Ha habido criado que sin li- 
cencia del amo , é hijo que sin per- 
miso del padre ha salido de casa por 
la noche con algún fin poco loable, 

que 
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que ba pretendido í después excusar ^ 
suponieodose sonnambuloi En segun*- 
do lugar es cierto que se han halla- 
do , y se hallan iquizás en todos pai«- 
ses personas que. durmiendo andan , y 
executan tales operaciones v <}u«^ pue* 
den admirar á todo el que* bien las 
reflexione. De es^tó nos subministran 
muchísimos casos Xoá Medicbs^^.y Fi« 
losofos.. £1 celebre Gasendo en el li« 
bro'ocho de la Física al cap. 6. Se- 
sión 3. cuenta haber conocido mucho 
á un^^ven llamado r Ferod en la Ciu- 
dad de Diña su patria , que por la 
noche se levantaba dormido de la ca- 
ma , y se vestía í bien que. por Jo 
regular con sola la camisa , y m me^ 
dio vestido abria las puertas^ ,; baxaba 
á la bodega , sacaba Vino ^ y hacía 
otras cosas á este modo. Tamjbiien se 
ponia á escribir algunas veces *, y lo 
que m^ai admira es /que aunque exe« 
cu taba á obscuras fodo esto , veía tan 
claramente como si ñiera de día. Y 
si su muger le llamaba la respondía á 
proposito. Después que había disper- 
tado se acordaba de quan^o había he* 

cho. 
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cho. Mas si dispertaba hallandos^e dor^ 
mido en la bodega , ó en la calle , no 
obstante . estar á obscuras conocía don^ 
de estaba , y á tientas se volvía á su 
quarto , ó á su cama* Sin embargo al 
dispertar era siempre sorprehendido de 
un grande temblor en los miembros, 
y de una palpitación de corazón con 
que se dirigía á la cama. A veces se 
le figuraba que no veía con bastante 
claridad , y pensando que se había le* 
vantado antes de ahianecer, iba á'en^ 
cender lumbre , y luz. Refiere tam- 
bién que uno llamado Ríperto de su 
mismo País, se levantó dormido una 
noche , y tomando los Zancos , y 
atándolos á las piernas y á los pies , 
fue á pasar un Torrente impetuoso, 
que había en el valle, y que habien- 
do dispertado en la rivera de allá no 
se atrevió á volverle á pasar sin espe- 
rar el dia f y la mengua de las aguas. 
Conozco yo una persona , que en su 
edad juvenil solía levantarse del mis- 
mo modo , andar por el aposento , to- 
mar en la mano varios muebles , los 
que veia , y. distinguía muy bien con 

to- 
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todo de estar dormido. De alli á un 
^úatto de hora se le obscurecía la Fan- 
tasía , y cubierto de unas improvisas 
tinieblas , despertaba , y te volvía 
aturdido á la cama. Asimismo se cuen* 
ta de un criado que estaba sugéto á 
estos estraños movirmentos , que ha- 
biéndole buscado una mañana aquí , y 
alli , le hallaron dormido sobre la cor^ 
nisa de la Iglesia. . Tuvieron pruden* 
da en no dispertarle , pues al verse 
estos en sitios tan peligrosos les cuesta 
regularmente la vida. Refiere . también 
el Bodino que habiéndose buscado un 
día á uno de estos Sonnambulos , le ha-* 
liaron nadando en un rio. Habiendo^ 
le llamado , dispertó , y sobrecogido 
del miedo se ahogó. Otros se han caí*. 
do desde alguna eminencia abaxo , 6 
tropezando se han roto la cabeza , y 
aun otros han librado peor. Estos no 
se acuerdan después regularmente de 
aquellos paseos que han dado , al con^ 
trario que en los sueños , délos qua^ 
les nos acordamos ipor lo común des^ 
pues que estamos despiertos. Bien que 
no puedo yo decir si sucede ésto mis- 
mo 
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mo á todos los Notambulos* * 

£nrr;6 otros casos merece especia! 
atención uno muy circunstanciadQ^que 
refiere el Sr. Vigneul Marville en el 
segundo tomo de la Mezcla de His* 
toria ^ y de Literatura. Este mismo 
Autor fue testigo suyo por cuya razón, 
quiero, referir lo con sus mismas pala- 
bras traducidas del Francés. „ Un anii- 
„ go mió , dice él , me habia convi- 
dado á pasar las vacaciones en una 
hermosa casa , que tenia en el Pais 
de la • Brie , que en otro tiempo se 
llamaba el Paraiso de Partigiani. Allí 
„ encontré buena compañia , y per- 
^y sonas de distinción. Entre otras ha- 
llé un Caballero Italiano llamado el 
Sr. Agustín Forari (acaso estará cor- 
regido este Apellido) el qual era 
sonnambiilo , quiero decir que dur- 
miendo hacia las operaciones regula-, 
res de Ja vida , que se hacen vclan- 
„ do. Parecía no tener mas que trein-. 
ta años ^ hombre seco , negro , de 
un espicitu frió , pero penetrante , y 
,, capaz :de las ciencias mas profundas. 
y^Los accesos de su desarreglo le co^ 
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i,gian regnlacmeáte enrei mengudnta 
de la Luna ^ y mas fuertes en el 
Otoño, y en el Invierno , c¡ue en 
,9 ia Pviihavéra ^ y en el Estío. Tote*- 
>, nia itna grande curiosidad de ver la 
,, que de el me contaban , por lo qual 
yj me convine con su Ayuda de Ca* 
y, mará que me referia maravillas , pro- 
,, metiéndome avisar qi^ndo estuviese 
,, en disposición de hacer este galante 
,, exercicio. Una noche á los últimos 
„ de Octubre , después de haber cena- 
,y do nos pusimos á jugar varios jue- 
y, gos. El Sr. Agustín fugó como los 
^, demás , pero después se retiró , y 
,, se fue i la cama. Una hora antes 
I, de media noche vino el Ayuda de 
,y Cámara á decirnos que su Amo ha« 
,y bia de ser sonnambulo aquella no* 
che 9 para que fuésemos á verlo , y 
observarlo. Yo le miré por ua 
gran rato con una vela encendida 
ea mi mano. Dormía boca arriba^ 
y con los ojos abiertos , é inmobles; 
^, lo que según me diiceron , era la 
9, señal segura de su acceso. Yo le to« 
9, qué las manos ; y las hallé friísimas» 

„ su 
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^, su puIsQ era ^ tan lento que paréela 
no circulaba la < sangre. Jugamos al 
tric-trac , esperando el tiempo » y 
principio de ésta comedia. iQerca de 
y» la media noche el Sr. Agustín des-- 
9, corrió garvosamente las cortinas de 
,^ su cama ; se levantó ^ y se vistió 
yy con bastante propiedad. Acerqueme 
^, á él , y habiéndole puesto la vela 
debaxo de las narices y le hallé in« 
sensible con los ojos siempre abier- 
tos , e immobles. Antes de ponerse 
el sombrero tomó su cinto que es* 
taba colgado junto á la cama , del 
^y que habiamos anteriormente «quitado 
^^ la espada temiendo algún lance , por- 
^,que algunas veces estos señores Son- 
,^ nambulos se manejan á diestro , y 
,, siniestro. Ea esta disposición el Sr« 
^j Agustin dio muchas vueltas por el 
it aposento , y se acercó á la lumbre, 
t» se sentó en una silla , y de alli á 
^> un rato entró en un gavinete don^ 
^y de tenia su. maleta ; anduvo buscan- 
^, do en ella por largo tiempo ; des- 
„ compuso toda la ropa ,« y después de 
t» haberla vuelto á poner en buen or- 
den^ 
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j,dcn , cerró la maleta , y se metid 
^ la llave en la faltriquera , de la quait 
sacó una carta , y la puso sobre 1» 
_ cornisa de la chiminea. Habiéndose 
„ dirigido á la puerta del quarto la- 
)^ abrió , y «e baxó por las escaleras, 
yy Estando ya abaxo sucedió casuál*< 
„ mente caer uno de nosotros con alga 
„ de ruido , por lo que parece se és^ 
„ panto , y dobló el paso. Su criado* 
„ nos advirtió que anduviésemos des-^ 
„ pació , y que no hablásemos , por» 
,,que quando con sus sueños se mez-* 
,^ ciaba algún ruido , se enforecia , y 
flechaba tal vez a correr como si le 
„ persiguieran. Atravesó todo el pá*^ 
„ rio , que era grande. Se fue derecho 
„ á la quadra , entró eil ella , acari- 
„ ció al Caballo , le puso el freno , y 
„ buscó la silla para ponérsela , pera 
,, no habiéndola hallado en el sitio 
„ acostumbrado , se mostró inquieto. 
,, Montó á caballo , y galopó bástala 
y, puerta de la casa , la qual encontró^ 
„ cerrada. Habiéndose desmontado, to* 
p mó un piedra , y dio muchas veces- 
,, en la puerta^ Pcspues- de vatios es-^ 
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^ füérzos inútiles volvió á montaf $ 

^ caballo , y Ic llevó al bebedero , que 

^ estaba en la otra fachada del patio; 

^ dióle de beber , y después de haber- 

„ le atado á ua palo se leacaminó con 

^, mucha tranquilidad para volver 4 su 

^ ^iposento. Llevóle la. atención el ruí- 

^ do que sus criados hacian en la cor 

^cina , acercóse á la puerta , y arri- 

,/mó el oidóá la cerradura de la llar 

^ ve. Pasando después á otra parte con 

^ mucha priesa , entró en una sala ba- 

,^ xa donde habia un Villar. Hizo vav 

nos paseos al rededor del juego , y 

_ mostró todas las posturas de un ju- 

^^gador. Desde alli pasó á poner su 

t, mano en un Clavicémbalo , que sa- 

,,b¡a tocar muy bien, aunque enton;- 

,9 ees sonó con un poco de desorden 

^ Finalmente después de dos horas de 

t^ exercicio volvió á subir á su dormi- 

M torio , y se quitó todo el vestido 

99 sobre su cama , donde le hallamos. 

9, la mañana siguiente tres horas antes 

,y del medio-día en la misma postura. 

9, que le habianios dexado ; porque. 

t» siempre qu«^a sobrecogido del ac: 

ce- 
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^ ceso f dormía ocho , ó diez hora^ 
9, continuas. Su criado nos dixo que 
y» no habia mas que dos remedios para 
^, impedir sus accesos , uno el hacerle 
y» cosquillas en los pies , y otro el so» 
9, narle cornetas ó trompetas á los 
„ oídos. " 

Ved aquí un fenómeno de los mas 
extravagantes que pueden observarse 
en la natural cpnstitucion del hombre. 
Este accidente no se advierte por lo 
regular sino en los jóvenes , estandp 
Jibre del la edad abanzada , porque 
en aquellos abundan en mayor grado 
la sangre, y los espíritus anímales á 
cuyo fuerte impulso podemos atribuir 
el principio de las extravagantes, accio- 
nes del alma , y de la Fantasía. Alas 
como suceda esto , jamás llegaremos á 
comprehenderlo bien. Ved ahora lo 
que yo puedo decir en el asunto Es 
cierto que los Notambulos són cogidos 
del sueño , y duermen , es decir , tie- 
nen cerrados todos los conductos por 
donde pasan al cerebro , mediante el 
auxilio de los sentidos , las ideas de 
los cuerpos externos cuyo impedimento 

Ca es 
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es corto para los espíritus animales del 
oído , y de la lengua , porque no es** 
torva el oír alguna vez al que canta, 
6 había « el articular muchas palabras, 
y el responder en sueños al que pre- 
gunta , habiéndose por este medio des- 
cubierto algunos arcanos de quien no 
tenia voluntad de revelarlos. Además 
no solo asiste como en los sueños el 
alma , ó la mente á la conmoción de 
la Fantasía de los Sonnambulos , sino 
que aun se manifiesta mucho mas vi- 
gilante en ellos , que en los que re-^ 
gularmente sueñan, de modo que la 
afección de estos puede llamarse un 
sueño vigilante. Sin embargo es cierto, 

?¡uc el alma no exerce entonces las 
unciones del juicio , porque los No- 
tambulos de ningún modo aprenden, 
6 conciben los peligros á que se ex- 
ponen. Ahora , no podemos llegar á 
deiicu{>rir si es el alma , ó la Fantasía 
agitada por los espíritus animales , la 
que pone sus cuerpos en movimiento» 
y los impele á las acciones arriba se- 
naladas. No hay duda en que ambas 
á dos concurren > pero ignoramos si la 
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volunürd puede mandar al cuerpo^ 
quando la libertad del alma está sujeta 
por el sueño , 6 cómo obedece enton- 
ces el cuerpo á la voluntad. Lo que 
podemos decir es, que la experiencia 
demuestra que el cuerpo de los Son- 
nambulos es solo determinado á exccu-r 
tar únicamente aquellas operaciones^ 
á que están acostumbrados despiertos, 
y a caminar por aquellos parages , ó 
calles que antes tuvieron practica en 
andar. A nosotros nos suele tal vez 
suceder que nos vestimos > paseamos, 
comemos , &c. con el pensamiento ei\ 
otra parte , estq es, con el alma di ver* 
tida en otros objetos. Por lo qual po^ 
demos inferir á mi parecer , que pue- 
de el alma ateqta en losSonnambulos, 
6 bien la Fantasía conmovida , mover 
los miembros á aquellos actos que tan*- 
to tiempo ha tenemos costumbre de 
executar. Consiguientemente no parece 
acdon. prodigiosa por sí misma la de 
levantarse , vestirse , y pasear por un 
quarto , como muchas voces hacen, es- 
tos tales. 

Al^contrario> puede parecer un pro« 
" ' G3 di- 
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dígío lo demás que hacen los Notsrm-» 
bulos , á saber , el baxar las escaleras 
sin andar á tientas , el hallar franca* 
mente tantos objetos, caminar por las 
calles sin desnucarse , ni tropezar con 
la cabeza en las paredes. Lo qual su-- 
cede muchas veces , aunque no siem« 
pre , pues es no|:orio que algunos de 
estos han padecido la muerte , ó sufri« 
do graves heridas , y perjuicios en su 
cuerpo. No se convienen los Escrito- 
res en la decisión de la duda de si es* 
tos veri , 6 no ven. El Medico Willis 
defiende que rio solamente ven, sino 
que tienen también én su exercicio el 
oído. Por la observación de sus estra- 
das acciones infirió Carlos Musitano» 
que eran ayudados á ellas por los 
ojos externos. Pero esto no es resol- 
ver la question. Sostienen los mas, que 
no aparece , que los órganos de la 
Vista sirvan á los Notambulos para 
distinguir en las tinieblas los objetos 
externos , pues aunque mientras aquel 
exercicio tengan abiertos los ojos, no 
por eso conocen por su medio lo que 
está fuera de ellos» y suponiéndolos» 

co- 
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como los suponemos , dormidos , nd 
pueden servir los ojos para la visión^ 
á causa de estar entonces cerrado el 
pasage á las especies visivas. ¿ Pues si 
tío vieran , cómo habian de poder ba« 
xar tan libremente las escaleras , hallar 
las puertas , abrir cofres , salir á los te- 
xados , y hacer otras cosas semejantes^ 
que requieren la luz para distinguir 
los cuerpos , y los sitios ? Ahora , su- 
poniéndose verdadero , como yo lo 
tengo por firme , que el Notambulo 
DO ve ; es este un arcano para cuya 
explicación no sé si le ocurrirá á al- 
guno la siguiente reflexión. Imaginaos 
un ciego , o bien uno notado dé buena 
vista que quiere andar , ó hacer alguna 
cosa enmedio de espesas tinieblas. No 
obstante que su alma está entonces 
verdaderamente vigilante, y libre, y 
que él sé halla practico én los sitios^ 
y cuerpos que hay en ellos , se ve en 
la precisión de andar á tientas con la 
mano , ó cotí el palo , y tomar algu- 
nas precauciones para ño engañarse, 
encontrar lo que busca , y no hacerse 
4año. Ai tontrario , los Soniiambufós 

G 4 suc- 
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cuelen obrar casi con la misnia libertad 
que si estubicran despiertos « y ayudad- 
dos de la luz externa. ¿ Pues cómo su- 
cede esto ? Aun tenemos noticia de 
algunos que habiendo ido al bufete se 
han puesto á escribir , y después de 
haber despertado han visto aquella 
escritura sin acordarse de haberla he« 
cho. Nota el susodicho Willis , que 
quando estos hallan algún estorvo para 
andar , huyen de él , ó le quitan de 
len medio. Pues si efectivamente no 
ven , no es creible , que adviertan en 
Jos tropiezos. Respondo que con el 
tacto solo podrán echarlos de ver : poP 
que de lo contrario tropezarían > y se 
arriesgarían á padecer algún daño. 
Además de que podría quizas imaginan 
se y que la Fantasía les hace distinguir 
los objetos al modo que sucede en los 
sueños. £s indubitable que quando so« 
ñamos , vemos t como si fuera de dia, 
los objetos iluminados ; bien que esto 
no es tan difícil dt comprehender, 
|nies , la luz por medio de los nervios 
ópticos lleva al cerebro , ó á la Fanta*? 

tía los objetos ilustrados^ y ot cila se 

¡m- 
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imprime no solo la configuración , é 
idea de aquellos cuerpos , sino la mis- 
ma laZj sin cuyo medio no hubiera 
podido traer aquella embaxada el sen^ 
tido de la vista. Por consiguiente 
quando estas ideas se presentan al al- 
ma en el sueño las ve iluminadas. Y 
aun por esto pudiera parecer que mi- 
rando el alma de los Notambulos en 
la Fantasía las ideas de aquellas escale- 
ras , de aquellas calles , y de aquellos 
cuerpos , que tantas veces han observa* 
do los ojos , podia mediante este auxi- 
lio correr libremente por las mismas 
escaleras , y calles , y hallar lo que 
buscase , con el mismo desembarazo 
que si la vista la ayudara. 

Mas no parece que puede satisfa* 
cer esta reflexión. La luz que quandó 
soñamos hace visibles en nuestra Fan» 
tasía los objetos , no sale ya fuera de 
la cabeza para poderse valer de ella 
á fin de discernir los cuerpos que exis- 
ten fuera de nosotros en las tinieblas* 
£nmed¡o de la obscura noche pode- 
ncos observar bien dentro de nuestro 

<^rebro la idea de una, torre » de una 

ca^ 
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calle , ScjOi y distinguir en la misma 
tdea las figuras de aquel edificio, los 
palacios , portales , plazas , y tiendas 
correspondientes á aquella Ciudad con 
su orden mismo. Mas no por esto lle- 
garemos á discernir en las obscuras ti* 
nieblas, y por mas que abramos los 
OJOS , las ideas de aquella torre , pala* 
do, portal, calle y &c. ni á conocer 
los objetos que en nuestro cerebro 
existen ; porque , como hemos dicho, 
en la Fantasía están ilustradas las ima« 
genes de los cuerpos que antes vimos, 
y dentro de aquel Gabinete es donde 
el alma las contempla. La luz no sale 
fuera de él , y los cuerpos reales es« 
tando totalmente obscurecidos , no 
pueden enviar á nuestros ojos rayo al« 
guno de luz , que los haga discernir* 
Con que solo restará decir, que no 
teniendo los Notambulos en aquel es- 
tado fuerza visiva , executan sus accio* 
fies en las tinieblas mediante la fuer- 
SML de la memoria. Es decir , mirando 
el alma fixamente en el cerebro las 
ideas visuales de los cuerpos , de su 
«t^cáoa r y de los lugares porque tan^r 

tas 
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tas Teces ha caminado , regula según 
esta norma la dirección de los pasos , y 
todas sus demás acciones. Y asi es que 
si estos se encuentran con algún cuer- 
po que no suele hallarse en aquellos 
parages , tropiezan en él , y tal vez 
caen en precipicios. Galeno confiesa 
que andubo dormido el espacio de un 
Estadio , y que dispertó á causa de 
haber tropezado en una piedra. Es de 
advertir que el Estadio constaba en-» 
ronces de ciento veinte y cinco pasos. 
No obstante siempre debería parecer 
cosa maravillosa quanto arriba hemos 
dicho de aquel Señor Agustín , que 
practicaba tantas acciones con tan gran^ 
de libertad. No las haremos nosotros 
enmedio de la obscura noche , por 
muy despiertos que estemos, y con 
la mente atenta á todos los tiiovimien^ 
tos. Pudiera además decirse que su li- 
bre modo de obrar proviene de que 
caminando dormidos por los lugares 
conocidos, y executando cosas á que 
están acostumbrados , no tienen temof^ 
ni hacen examen , ni aprehenden pe* 
ligro alguno» dei^andose solaoi^eate üe^ 
^ var 
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vár de las imágenes de la Fantasía. Al 
contrario , en la vigilia considera el al- 
ma los peligros del que anda , y obra 
á obscuras, por lo qual procede con 
Tecelo , y precaución. Esta es la razón 
porque al dispertarse los Son na m bulos 
son luego poseidos del temor , pues 
conocen entonces el peligro á que es- 
taban expuestos , en cuya reflexión no 
podia pararse el alma durante el sueño. 
Mas no por esto dexan de ser admirar 
bles , é incomprehensibles sus acciones^ 
procediendo siempre baxo el supuesto 
que en ellos no tiene exercicio el ór- 
gano de la vista, al modo que sucede 
en el que duerme. Y para dar mas á 
conocer lo oculta que es esta materia , he 
reservado para aqui uno de los casos 
mas extraños , y bastante reciente , que 
se lee extensamente escrito en el Tomo 
veinte y quatro de la Recolección de 
los Opúsculos del P. Calogerá , por el 
Señor D. Marcial Reghellini Vicenti- 
no. Este fue el que cuidadosamente 
observó en el ano de mil setecientos 
quarenta todas sus circunstancias en Vi« 
^ccaza ^ Y como muy instruido en H 

Fi- 
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Filosofia, 7 Anotomía era capaz d^^ 
dar noticias seguras del hecho ^ que es 
como se sigue. 

Ai Marqués Luís Sale servia en ca- 
lidad de Lacayo uno llamado Juan Bau^ 
tista Negretti , joven entonces de cer- 
ca de veinte y quatro años , intrepi-? 
do en sus acciones quando despierto» 
y no menos quando hacia el papel 
de Sonnambulo , á que desde su lieroa 
edad ie indinó su natural tempera- 
mento. £n la noche del dia diez y seis 
de Marzo se durmió en la cocina so- 
bre un banco , j después de haber, 
durante el sueño , hablado varias co- 
sas , se puso en pie » y habiendo pa*-, 
seado varias veces se fue a la sala ^ y 
subiéndose desde alli al quarto segun^ 
do se encerró donde estaba dispues{:a 
la mesa para cenar sus amos. Habien* 
do tomado un plato se puso detrás dp 
una silla á fin de estar pronto para 16 
que le mandasen , lo mismo que si es- 
tuviera despierto , y comp si en rea,- 
lidad cenaran las personas acostumbra.- 
das. Pasado algún tiempo , hizo quesf 
habla acabado ; la Cena 1 quitó la m^i'* 
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sa, y habiendo juntado las servilletas 
con otras cosas en una cestilla , y ba- 
sado dos escaleras , las puso en el ar« 
mario acostumbrado , abriéndole pri- 
mero con la llave sin embarazo ni con- 
fusión alguna. Entró en la cozina , y 
habiendo tomado un calentador , se 
dirigió como era su oficio , á un dor- 
mitorio y donde quitando la colcha de 
la cama , y doblándola en muchos do- 
bleces , calentó después el lecho. Cer- 
rando luego las ventanas , y puertas, 
se encaminó para ir á su casa , mas ha- 
biendo hallado cerrada la puerta de la 
calle, pasó al quarto de un compañe- 
ro suyo ; púsose de rodillas al pie de 
su cama , y estándose aparejando pa- 
ra acostarse , despertó. Preguntado si 
^e acordaba de lo que había hecho, 
respondió que no , y se quedó confu- 
150 , y maravillado. No obstante pare» 
ce que ¿Iguna otra vez se acordaba , 
de haber practicado semejantes ope- 
raciones. En la noche del diez y ocho 
del mismo mes hizo dormido el dicho 
exercicio añadiendo el aparejo de la 
mesa , i la que ilevó de muchas ve- 
ces 
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ees todo lo necesario , como platos 
luces y servilletas y Scc. Buscó su cena 
en h cocina, y estandolo observando 
atentamente el Sr. Reghellini con aU 
gunos Caballeros movidos de justa cu^ 
ríosídad por verle córner^ prorrumpió 
en. un acto de admiración , y dixo; 
Ya me olvidaba que era hoy Viernes , y 
que habia determinado no cenar. Des* 
pues de esto puso el ^lato en un ar^ 
noaFio , y volviéndose á sentar , dur-* 
mió tranquilamente por un largo rata 
sin hacer otra cosa. Durmiendo en U 
noche del veinte y .quatro cenó tUc^ 
tivamente comiéndose tres panes , yj 
mucha ensalada , que habia el diaan-^ 
tes pedido al cocinero* Baxó á la bo« 
dega con luz encendida » donde tom6 
una escudilla , y moviendo una tenaja^ 
sacó con cuidado el vino que necesitaba^i 
y se lo bebió , repitiendo dicha proposi«? 
cion por dos veces. 

Todas estas operaciones hizo el Son*, 
nambulo con tanta destreza , y liberar 
tad como las hubiera - hecho estandor 
realmente despierto. Quando apareja^ 
ba la . mesa ño confundía ni el lugar^ 
^ . de 
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de los tenedores , y cuchillos » ni , laf 
varias sillas que se acostumbraban pre^ 
venir. Llevaba el vino como si ver« 
dadcramente estuviera su amo con 
c^ros, sirviéndose ya de una traza , y 
a de otra , según la costumbre de 
as personas que habian de beber. Lo 
que causaba a los circunstantes mayor 
admiración , era el ver , que quando 
llevaba una mesa sobre la que habia 
muchos vasos para el vino , después 
de haber subido con ella una grande 
escalera dividida en dos tramos , al ir 
á entrar al aposento donde se comía» 
¿uya puerta era mas estrecha que el 
ancho de la mesa , se volvía de lado 
á ñn de evitar este impedimento. £a 
todo este tiempo (dice el Sr. Reghe-* 
liini) vi que el joven tenia cerrados 
constantemente los parpados , y al pa« 
recer con gran fuerza , según se ad« 
vertía por sus muchas arrugas , siendo 
de notar que por mas que se alzase la 
voz , nada oía. Además de esto , que^» 
riendo barrer las telas de araña, que 
estaban colgando de las vigas en una 
«ala 9 conforme se le habí^ mandado» 

dur- 
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duitnSendó una ^«2 en^A^mbb de día 
cerca de las ycinte'^^ y tres horas , se 
encanainó en esta <|i$posícion i un groa 
patio, y habiendo tomado <h escoba^ 
la ató fuertemente con < una cuerda á 
la extremidad de. un paSo largo , pero 
se halló con la dificultad de no poder* 
la revolver á causa de su largura , es« 
tando ya en el segundo tramo de la 
escalera ; púsola a un lado , y abrió 
prontamente una ventana que daba luz 
á la escalera , con cuyo arbitrio logró 
que saliese tanto fuera de la ventana,- 
que pudo hacerla pasar adelante. Hen- 
dió esto volvió á cerrar la ventana^ 
y continuó después en executar todo 
lo que $6 le había ordenado^ Una no- 
che estando dormido dixo que queria- 
ir con luz delante del coche de sus 
amos. Habiéndole seguido el Sr. Reg- 
hellini notó que al revolver las ca- 
lles se detenia con la hacha apagada, 
hasta que le coche ^ que él imaginaba, 
pudiese haber hecho su mayor vuelta. 

X quatido llegaba á aquellos sitios don* 
át' había* que torcer se detenia pron* 
táment0 como hacia quando estaba des*> 

- . . H pier- 
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pierxOé h€ obsen^aron también; andar 
en la cocina , doqde cogió .un xalde-- 
to 9 le agarró á un garfio atado á una 
^ga de pozo profundo , y. habiendo 
sacado agua , pasó á ua quarto donde 
había una Caldera , que él mismo ha- 
bia antes prevenido , y de muchas ve- 
ces la llenó casi entejramente* En ta- 
les ocasiones no d^aba de execurar 
aquellas {nenudencias , q.ue regular- 
mente ocurren de dia , como spnarse 
las narices , escupir , tomar tabaco , y 
aun algunas veces hacia sus funciojnes 
naturales. Algunas otras reía , hablaba» 
4;antaba ^ se compadecía , y enfurecía; 
V si alguno le tocaba se revolvía coa 
ímpetu ^ dando de, puñadas con graa 
£u€rza (loque se lee de otros muchos 
semejantes) y defendiéndose quando 
le estorvaban en sus acciones. Por cu« 
yos motivos , solo una. vez pudo el 
hr. Reghellini , aunque con grande 
trabajo ^, tocarle lo$ pulsos , y, losJia- 
lió débiles , y duros. Finalmente no* 
ta este ^ que aunque el Sonnamlbulo 
hizo con perff^ccion las acciones Jiasta 
gqui expresadas » no obstante esto al^ 

gu- 
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¿uoas veees ^ ó por su 'aMaco en A 
mucho trabajo ^ ó por a)e[un otro ac-* 
cidente » se descompuso algo , y dio 
coala cabeza, y las manos^ en las pa- 
redes ^ como sucedió una ocasión , <]ue 
jugando i la morra dio tan fuertemen- 
te contra la pared , que tuvo por mu- 
chos días hinchada ^ y dolorida la ma^ 
no. Además de esta tenemos otra des^* 
aipcion mas moderna de lasextrava-*^ 
gantes escenas de este Bonnambulo, 
hecha , 6 impresa el año de 1744, 
por el Doctor Juan María Pigatti Vi- 
centino ^ y dedicada al Ilustrisimo. Sr. 
Abad Conti , como á sugeto idóneo- 
para examinar esta mateiia con los* 
mejores Microscopios de la Filoso^* - 
fia« 

Aun me quedaba alguna duda acer- * 
ca de este Sonnambulo , después de- 
haber visto algunas acciones , en que 
podía haber sido ayudado , ya de la 
luz del dia, ya de la de la linterna del que 
le acompañaba , ó ya en íin del vis- . 
lumbre de las estrellas. Etmulero es- , 
cribe que los Notambulos obran clau* . 
si$ oculis p bien que admite otros que 

H z exer* 
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ctKercen aóá .operaciones , oculis con^, 
nh^^ntihus. Toda la . maravilla en este 
puntO' se reduce , según mi juicio , á 
saber , si durmiendo Los. Sonnambulos 
tienen realmente bien cerrados los 
ojos , ó si teoiendolos abiertos (como 
vimos en el primer exemplo) no se 
lleva por medio de ellos á su cerebro 
la luz de los objetos externos. Pues 
si un tanto iquanco se advirtiera, que 
la virtud visiva les ayudaba en sus 
acciones v nada habría de que maravi- 
llarse^ Por tanto habiendo yo escrito 
al Sr. Regheliini , me confirmó este 
q4ie el joven Vicentino obraba con los 
ojos cerrados , añadiendo haber hecho 
la prueba de arrimarle una vela á ios 
ojos , sin haber visto en sus pestañas 
Odrradas señal alguna , por donde pu« 
diera congeturar^e que veía la luz. > 
^, Sigue diciendo que le vio muchas 
yy.'veces haxar corriendo las escaleras» 
p^án haber en ellas luz , de suerte 
^,-que parecía imposible que no se pre« 
^rcipitase. Lo mas notable es , que bz* 
p^ suba libremente á la bodega otras 
^/muchas veces ', por una esclera to< 

„tal- 
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,) talmente obscura , t itrc^ür. Sus 
„ acciones pof- lo común /ño son muy 
„ libres en el principio ^ pMs'^ya tfo*- 
„ pieza en un lugar , yu éti otro biea 
„ que desjpue^ ^ procede cdn' ^arreglo. 
„Que no ve la luz, se ^Sédfe ' iníerír 
„ dé que habiendo útttt^ irez ^salido de 
„un qua^rto al patío, 1^ obstante ha^ 
,yber luz en 'esté -rropezó^ tton un Gaii- 
,>nero', que^ndabíai poralli;y cayen^- 
•„do á tierta se vhizo un 'chfóhon en ík 
«frente, -fíe pnibado (coffitínúá dtí. 
„ clehdó ) cerrarle la jwe^^ta del quaií- 
„to de dónde había sáíído: tf<5i-m¡do , f 
„ queriendd volv^ír á entr¿¥ eit éi , tro- 
i» pezabá Aeh ella-eon la^beí^a, esfor^ 
), zand&se ' dcfcpues' de ' ^algunos iocá^ 
„ míéntos *para ^ abyi#la J lí^llandose^ cft 
i,'«8tc estado t aij»nque Ife Ifamén thah 
,, ía voz no oye'-; pero iéStí pronto 6 
ií revolverse , y á «acudi*- aquí , y all?, 
M siempre que pcrclvc qOé* alguno' le 
>, toca. Quandb ^ encuentra en algún 
ii lugar , de que nó pudo d^cspierto to- 
„mar una idea clara , desf^ües de ha- 
i,ber tentado las cosas cercanas , obt'á 
i} confusamente » y no demuestra i«o*- 
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I, viiTjiíftl^.algwcj^ ,: que wa arreglo; 
ij, mas en ¡los parages dcrflue tiene dar 
,;ra , y distinta i4ea » obra con gran 
^, juicio: n> y :sin confusión alguna.,. 
Además es€»r¡bc el Sr, Pigatti , que quer 
-ciendo e$t^^ien la noche delqulncede 
Marzo salir de M íintecamara ^ tttvg 
mucho trabaja atítesf de dar con h 
puerta j cpsa que por 16 regular jar 
más Je habia; sjucedido»' Por ün , afia? 
4e el Sr. JReghellíni^ que este Sonn*nr 
bulp tia«e un hijo pequeño , queta- 
Jbla durmiendo ^ y á veces poniéndose 
ien pie jp^i^egunta i su, niadre muchas 
jcpsas COI) d4^ursQ propiamente pue? 
ril.: H?sta flqui el Sr. iRegheUioi* Tq 
lambiej}. fee • tratado, con , iina pergona 

2ue.en Sil edad juvenil e^aba &u^ta 
este ertrafro fenomesno , y supe,,^ que 
dentro ^e su .aposento^ exercia Ubre- 
mente tpda^ las funciones acostumbra-^ 
idas , lo tpísinQ que qmnáo estaba 4^s- 
l>ierto. Mas si volvía de SU sueno, ca* 
^ualmente. hallándose en este estado, 
se quedaba confuso , y no ^bia 
.el camino para volverse á la ca* 
ma* 
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Seütado* pues 'CeiBorfniota flxo que 
los* Scrnmmbnlos teci^fctOi sus operado* 
nes ican ios ojos . Mep userxf dos v ó aun 
.guando.' ¿estén: ahíectO!»,r se halian sin 
acoten para'iníbrnnar>ol ¿ma , y á la Fan^ 
tas^ (}e los> objeiot externos^ conyie^ 
ne necesariamente referir la dii^ccioii 
de sus movimiento^ i ^ y acciones á un 
principia internó , esto es á la men^ 
te , i6'í Ja-rmísma knaginativa» Que la 
metate concurre en ciste £enameno ^vuelt 
YO á jdecir); es innegable^ bien q uc en tou*' 
ees no puede ella, exercer todas sus 
fundones ^ y especialmente la del jui* 
cío. Despierto el hombre ¡vuelve el 
almüv'á s!t libre obrar ^ y conociendo 
entonces los riesgo? á. que estaba^, exr 
puesto su cuerpOf q^iando soñaba, na* 
turalnswrnte^ se horrarízai , y se llena de 
temoF% y confusión #; e^pecialnaente 
considerando un gra¿ve peligro , en que 
la faltó ípoco para incurrir .amlque tu^ 
vo la fortuna de. libertara» Parece 
pues Mr la Fant^ía^ motri:^: , y autora 
principal de las operaciones , y moví* 
mientoes de, tales personas» Qu ando dor-* 
mimos esta faiQukad.i^^é halla vigilante^ 

H4 se- 



según íb$ lYiisRiós sueños nds' lo. con-' 
£rman , de lo» ^quales ncs.^aicordlamos 
en alguna parte ^ bien que hay otros 
de que no nos, queda meñiofia álguaa. 
Los Notambufós idormidos sueñan pun- 
tualmente que se hallan en aquellos 
parages, y que exercén aquellas accio- 
nes ^ que acostumbran practkar des- 
piertos. La vivacidad de su sangre fu- 
venil ( supuesto qué en semejante edad 
sucede por lo común "su extcavagaiioia } 
mueve fuertes sueños en su Fantasía^ 
y conmovida esta con tanta violencia, 
pone al cuerpo en exercicio, de suer- 
te que llega el Sonnambulo á executar 
aquellas mismas acciones en que se 
faabia abituado despierto , y á poner 
en practica los movimientos ideados 
interiormente por la Fantasía medkin- 
te los externos de su cuerpo. Hay ópi^ 
nion de. que los espíritus anímales pro* 
ducen la facilidad que tienen en sus 
accbnes , i xausa del continuado, e^er^ 
cicio que* hicieron por unos ^ mismos 
caminos ; mas y^o dexo esto '.í parte 
para que lo di^putet quien quiera. In-* 
terin oíros estudian' omqo explicar me^ 

jor 
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jor el fenómeno 'd£ los Sontiambulo^ 
y ^onK> traer sus. oaosas mas veristmír 
ics , vuelvo á repetir , que .no hay 
que mará víllarse de muchos de estoi^ 
que limitan sus pcoezas al recinto (Üb 
su dormitorio* X,b que sTj me cau^ 
^ande admiración ;, son los exemplos 
arriba referidos ddL^Italianoeá Fraii^ 
da , : y del otro en Vicenza. Podráp 
imaginar aJgunos , 4^e excitándose eá 
la l'antasía del Sonnambulo las. ideas 
de aquellos aposentos » salas , fdtios , £cc* 
donde ha tenido ¿ostumbre de andar» 
y de todos aquellos objeta» que tan- 
fas veces ha visto , tocado , y mane* 
fada;:, estas imágenes le sirven de dir 
reccion en aquellas vueltas ^ y. accio- 
nes . que practica efi virtud de la ao^ 
tecedente costumbre. Mas qutitdo S9 
atiende á lo natural respeto de andar 
á obscuras , partee- im|M)sibIe que pué* 
dan estos caminar por las ^calles sin 
caer » ni tropezar , y aun mas que ba-* 
sen escaleras. £s cierto que su Fan^ 
taaa conserva las ideas de aquellos lu-^ 
gares j tiene presentes aquellos obje* 
fos 9 y se nsueve en aquellos, silsmos 

si* 



^sitios ; mras no se haltan en ella :Ias 
^idi^tts'de U' anchura, y numero délos 
escalones i ni quantas brazas de largo 
tiene ima calle para saber quando se 
ha de revolver , ni lo que tiene <ie 
4argo un portal « ni los pasos que se 
^necesitan para pasar de un ladb del 
^do 2k otro» donde está , por exen»- 
*|>Ió, la caballeriza , ó la bodega^ £^ 
tas pequeñas noticias no puede sub- 
mihistrar lá Fantaesa , porque jamás 
ItidefDn impresión en ella. Para esro^ 
necésitath ios ojos abiertos » y h haz. 
Figuraos un Sónnanibulo , que quiere 
correr por ' una escalera como lo liacia 
el Vicentino, Sí no mide, bien sus pa<* 
sos » y no pone seguro el pie • ea el 
escalón ^^ le veréis precipitarse. . QiMm- 
do velamos no nos sucede esto , por* 
que estamos atentos con los ojos^ cu« 
yo auxilio le falta al Notambulo; He« 
mos advertido también que los que son 
totalmente ciegos suplen al defecto de 
la vista , .agarrándose con las manos á 
h pared , ó i qualquiera otro que les 
dirija. Por lo qual , si *el que e$tá 
privado dc.l« vista .^ como en su es* 

ta- 
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tado 16 están los Natambulos » m 
poír alguna calle, ó $e entra ¿n álgim 
portal sin ayudarse con las manosees 
muy fácil que la direccion.de su cuef« 
po se vuelva á la siniestra , ó á la áth 
recha* Con un poco que tuerza de la 
linea t^^t^ el dicho cuerpo , es rpsectr 
so que vaya .á dar de cabeza r contisi 
la pared , ó contra {os postes, A esto 
se puede réisponder , qite muchas ve- 
ces vamos nosotros por la calle con Jn 
mente atenía, y fixa^en algún nega- 
do importante , sin considerar , ni refe- 
parar que vamos por .ella , y ni> obji» 
tan te esto «andamos í y . hacemos ten*' 
das las revueltas que: /ocurren. Pero-eíi^ 
tonces vemos , y bqs árve de guii 
qualquiera auxilio de ios ojos por cor^ 
to que sea ; pues de ló CQftftrarÍQ po^ 
drianiQs ir donde quizá no qui$iemmo% 
Se puede «añadir que en Bolonia. se>halla 
una persona noble ^ ^ue es ciega » y aUcb 
libremente p<^. la wiúsiá im valenfse d<i 
las maños ni de palo para que h áiy^tí 
4e guia. Pero antes conviene aclarar ^ si 
en esta persona se halla extinguida entet 
lamente U virtud ocular- Pues :ii»po^ 

qui- 
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ijuito de luz solamente bastaba parí 
ayiídarla. Mas siendo absolutamente cie- 
ga, tendrá siempre su Ubre modo de pro- 
ceder alguna cara de prodigioso. £n su- 
Cía , según mi débil dictamen deberá 
'Concluirse <¡ue el Sonnambulo está con« 
túiuainente expuesto al rie^o^ de trope- 
osar V Ale caer ^ j aun de perder la vida^ 
iCovnúi muchos ha subedido ; y <tebe 
siempre contarse por maravilla , que an« 
idofi estos asi dormidos con tanr? liber- 
tad ^'y executen sin detrimento nlguno 
lo-qtle arriba queda referido. El remedio 
<|üe vi practicar á un Señor grande,suge- 
to¡ á iguales accidentes , ñie cerrar todo 
^h rededor su .camaleón redes de cuerda, 
mediante cuyo^aaxilio eran frustráneas 
iiodas^ sus tentativas para ir á buscar su 
deigricia. Asimíámo me refirió el Sr. Dr. 
P022Í', uno dedos principales, y ma^ ex- 
celentes Meiiicosde Bolonia , que lo era 
iietPonfi£ce Benedicto XIV., que hay 
en amietla Ctudiid un Sacerdote? precisa- 
do éiiacerse cortar el pelo cada dos tne- 
¿es, io pena áext Sonnambultí. ¿Quién 
liabráque pueda explicar todas estas cs<> 

ceaai 4c la humana íiaturale»? 
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,. CAPITULÓ .VIII. 

De la locura , y del delirio / ^í^/o* 
rabies efectos de la Fart" 

tasía. 

QUando el Vulgo , y aun alguna 
que no es del vulgo , ve un hom- 
bre loco que no le toca nada, 
y oye su* desconcertados conceptos, 
mezclado tal vez lo solido con lo náx-^ 
culo , dificultosamente se abstiene de 
reir , y lo que es mas, se emplea algu- 
nas veces , en excitar á aquellas po- 
bres cabezas , para que continúen la 
tela de sus despropósitos. ¡Pero ha ín-^ 
considerados \ No hay expectaculo que 
mayormente pueda humillar nuestra 
soberbia , que ^ el ver un hombre lo- 
co , y fiíera de si ,6 por mejor de- 
cir , un hombre semejante á las bes*' 
tías insensatas. ¿Cómo semejante ? Peor 
que las bestias es un hombre qúanda 
pierde el uso de la razón , pues en- 
tonces lio ejecuta si no acciones des* 
arregladas , habla » y maldice fuera^ 

de 
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de proposito ; y $í el desconcierto dcf 
su cabeza « sé aumenta ^ corre peli- 
gro su vida j ó la de otros. Menos 
mala seria la muerte « que el vivir 
en un estado tan lastimoso* No pode» 
liios decir que es asi el de las bestias, 
porque estas obran regularmente con 
arreglo á aquellas leyes que él sapien- 
tísimo Autor del universo ha prescrita 
á toda especie de criaturas irraciona- 
les semoventes. En vista de esto to- 
do hombre sabio ^ al menos interior- 
mente , se contrista , porque conoce 
que es misericordia de Dios que él es^ 
té en su sano juicio , y que ninguno 
tiene la seguridad de estar siempre li- 
bre de calamidad tan enorme. Sola la 
consideración de la locura , y del dé- 
lirio hace una impresión tan poco gta-^ 
ta en mi mente^ que me da horror el ha- 
ber (aunque con brevedad) de referir su 
causa , y sus efectos perniciosísimos; 
porque es cosa disforme , el ver á un 
Animal Racional tan privilegiado de 
Píos reducido por la locura , aunque 
no á ser , sí á parecer privado de 
nUK»}. No obstante esto diré ^ue el 

de« 
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d^lüria es^ un ;tfastornatmento! impc*. 
tuoso de las: imageoes del cer^bron 
poc ^1 qual f velando el hombre ,^ 
deso|>cdece la Fantasía á la. mente^. 
fc^zando aquella en cierto modo 4 
esta á mirar solo las desordenadas 
ideas ^ ; que ella la pone deUnte , sia 
poder entonces la mente usar de su 
libertad , y autoridad en orden á es- 
coger las que quiera. La locura es.re« 
gularmente una inversión tranquila de, 
algüiM^ particulares ideas : Con esta, 
difer^wcia que el delirio suele ser bre*. 
ve ^ pero la locura ^ si la mcdicitia. 
no puede curarla y es qapaz de durar has- 
ta el extremo de la vida. Por. tanto 
debemos juzgar, que nuestro cerebro^ 
es. el lugar donde jesiden estas graves 
enfermedades , y el mismo { segua 
hemos visto ) es la oficina de la Fan- 
ta^a« La sangre muy encendida ^ y 
agitada por la colera , ó ios espíritus 
dimanados del humor mclancolii;^ \ 6 
solo el hervor de la sangre en la fie- 
bre ,í pueden subir á nuestro cerebro 
con tal fuerza , que turben su. econo- 
mía^ y trastornen su buena disposi- 
ción. 
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cjbn. Esto es causa de que las* vÜbM^ 
impresas en la masa del rtiismo cere- 
bro se salgan de su lugar , se con (un* 
dan , y pierdan aquel orden , y quie* 
tud , de que antes gozaban. La men- 
te sana en el cuerpo sano como todos 
los dias lo experimentamos » saca de 
la Fantasía obediente aquellas ideas 
que quiere , de entre las muchas que 
en ella están impresas , y junta las 
que son distintas , para formar asi sus 
meditaciones , como nuestros familia* 
res coloquios. Ella ejerce entonce su 
despotismo sobre la potencia material 
destinada por la naturaleza para ml« 
nistru y y sierva suya. Al contrario 
acaece en los sueños tranquilos , pues^ 
como hemos "vrsto , la Fantasía hace 
en elLofir^'de señora en- algún modo« 
presentando á la mente aquellas insa* 
genes » que son conmovidas por los 
«^pifitus de la sangre , y mudándolas 
á su arbitrio mh que la mente pued^ 
arreglarla , ó impedir aquellas mudan* 
2as de escenas. No obstante esto*, la 
mente junta con la misma Fantasía sue« 
1$ muchas veces fortnar en suefto& co* 

me« 
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medta^ ciiriosais » orde(uda« jr gnaido-. 
sas» Pero si la Faiuasíar '(^ agiúda/fuier* 
tímente ,. ¿i alix^ se • m«s54la también 
en aquella borrasca i d^- :1o • qii^l . pro* 
vienen los M^ieños isiíIqs ^ desordena- 
dos , Y tal vez tan,desagra4ables*^ó se«. 
veros,. que Interrupipi^^ose el sileíío^ 
permanece por a%«A tiempo el terror, 
7 la palpitapion cQniÍBHa <icl cc«aíon 
en la pecsoná despí^rt?» Mas ciando 
estos sueños, cesa tairibien la turb^qi^a 
del alma , y vuelve ,e|^. hombre a su 
quietud antigua. ? > 

No sucede a^ «n l9ffénej^a^ó deli- 
rio, m^en la Iocur3\,,ff>orque i. aquella 
puede duwr dm-j ¡s<snajnss,íy.osta 
meses ;. y agps ;: a[i;inqiie )(n est^ estado 
no se hallan las fuerzas del alpa syi)|c^ 
tas pe» el sueño, coa xo^o pjfíiwpa 
esta del d^sprden de .la^otra pot^ocia, 
en tal confarmidad , que. en el dejjranf 
te 9 7 en eltf loco ^allatpQS^ cpqñisa la 
facultad de rdiscurrir , y ju2gar ,.y,ppt 
consiguiente impedido el uso del libre 
alveario de la voluntad «mientras, du^ 
ra la alteración de lá Fantasía desorde* 
nada » y predominante. Hemos dkho 
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en otíi Jjarté que la fueraá de la po* 
tcncla materia' pitódú preyaiecer á la 
tópirifuaL^ É^t&^ e«cest> acaece, duchas 
vecss en la 'FáMasía^'i y eh li locura, 
piiéS • «c expéf itífédüa , y ■ » '^ conoce , 
que ^tftoricés !ftfr puede impedir el al- 
ma tós mó^íriiianf os violentos, ni la 
confusión di 4á ^ Ftótasía f ; y aun por 
la inlífmseca üfiióh i que elto tiene 
con- este désoídeñ , se ve reducida á 
forma* quiÁiéías , y á proríümpir en 
íefldxtenes rídfoiilas, y conceptos in- 
conexos. Y á la verdades forzbso^up 
esto'sea ítói'^ pcfnjüé buesfciía almSí en 
sus a^iotlés necesita cdntínuámente 
echar*' raaño '«del 'almacén^ de*- la Fan- 
tasía,- torftaniáo' díalas ¡afeas; intelec- 
tuales ^^ y materiales álH íddpoUtádas , é 
igualmiÉ^úite las f)alabras , y tf á?se* , , esto 
es , loa >signós ^destinados por el ctósetiti- 
mienttí' precedente de los Pueblos^ 
para sigtiiticar i y explicar^ con Ia{ voz 
las expresadas ideas. ¿ Pero si ise halla 
trastornado • este almacén , ' y confuso 
-el orden de aquellas, cómo es posible 
que el alma exerza con quietud , y 
tranquilidad sus funciones ? Si busca^ 

y 
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Y quiere escoger alguna ide¿, ia Faiir 
ta^ ferviente en el deliria.v désordcr 
nacía en la locura , la ^pi^esimra, atrái$ 
muy diversas. Ni vale decir qoriellii 
puede detenerse 4, ttiedrtar^ & dontem» 
pl»* ' las ^ ideas , porig[ue la ot^a '^pottrif 
da alterada mudando á raeíuida. de 
escena , presenta otras dlstímqsi Y asi 
es ^ue nosotros hallamos al alma :mez- 
claaa en el delirio , y :en'fü locuray 
porque oimos de guando ien guando há^ 
blar con juicio, y» prorrumpir tal. v^x 

en ingeniosas reflexiones , ip^^proíuhdos 
conceptos á los que^ estaña s^eto» á 
tan grave tt^sordeti de cen^bro; yjá 
Va á decir ^ verdad , aun *su (inconexo 
razonamiento no puede hacerle -sin in^ 
ter vención , é influxo del alipia^^JSstan^ 
do (como está) !prívada^entDÍioe9í de 
la lU>ertad de elegir , y que»<enji|de^ia 
madurez oportuna para^ extáiinir rlaif 
ideas / y de la tranquilida(i> necesaria 
al juicio para discernir ^ la verjdad ó fat 
sedad ^ . la bond^ ó malida^ die las co« 
sas , consiguientemente por mas des- 
propósitos que profiera el frenético , -ó 
el locQ 9 por masp desarregladas accio- 
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nes qáe . haga , y áunr por ^si Ji^joa» 
peeaminosas , él no peca, ni ofenda- •* 
bios, antes si es, digno de que-.loa 
fcGmbnes Je cotópadézcan , rakníias 
dura eb desoBden de Ísl Fantasía. Ader 
«násderqae sobre yinkndonos ; estís en- 
fermedades ! sin culpa nucstxa,. no de- 
ben imptttarsenos.Tais malos efectos. 

• Si íparásfemos nuestra fltencioa. en el 
^onuan hablar 'de los hombres , halla-r 
riaÍTMB todo el mundo lleno de deli- 
rantes, y lóeos.- El: mismo Sabio en la 
Divina, Escritura no tuvo dificultad eu 
fescrihir ; que el minero de Jos necios « 
|»/&i//0)::'y entre necio , y kíGO;.has:er 
mos poca ♦ íÓ ininguha diíerehda. iAJa 
Arerdad tquc^fíio . oimos; otra eosa todos 
los diasfjqjíc '/tquel es m' Jaco, i Y se 4a 
cL nombre .de- locuras ;ál; muchas ,accior 
nes que- se notan, en la gnan feria ¡del 
mtindo;! Mas. debe decirse , que efí. ta* 
les casos d nombre de loco significa el 
sugeto;,! que. obra can poca 6 ninguna 
prudencia » porque, dañándose á ,sí. jnis> 
ano, ó'í su prQximo.y procede -contra 
el estabieeimiíento de ia naturaleza , la 
qual dieta • :^ue ea quanto sea posible» 
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«ronraeva sublcnr, y él dé los d^mási 
Pero «i nombre de verdadera, y pro- 
fíia iodura / que es la que escusa del 
pecado , conviene al hombre solanien?^ 
te ,' quando su Fantasía padece un na* 
tural involuntaria desconcierto ', que 
liega á dañar, ó impedir. la libertad, 
y lunciones del alma racional. Este €¡1 
varío según sus grados , ya mas , 6 y^ 
menos , según <los efecto^ , y circuns- 
tancias. En: Jos delirios mas, fuertes 
acaece un total trastornamiento de \% 
Fantasía , mediante la grande confu« 
sion que entonces niedia. casi entro 
todai las imágenes fixas en di cerebro. 
Hay también delirios parciales en los( 
que solo un fantasma muy vigoroso 
induce al alma á hablar fuera de pro* 
pósito. Con licencia de los Lectores 
referiré aqui lo que una vez me süce-? 
dio , por ú acaso pudiese servirles dO: 
utilidad. En el año de mil setecientos 
diez y siete comencé la £abríca de mi 
Iglesia Parroquial de la Pomposa, en; 
Módena , y el de mil setecientos vein- 
te volví á oficiar en ella. En casi to* 
do este tiempo hallaba algo trabajosa 

1 3 mí 



1 34 • Fuerza .: 

mí sahidJ Noté que tió tcmsink^'ytti 
siemdo cst&- contra iñi regular costiüiii^ 
fcré. Tampoco; advertía > mientras el 
sueño ciertds movimientos involimtar 
riós de los humores .del. cuerpo;, que 
untes ,me eran muy sensibles. Despides 
de la séptima palpitaoioü' del pulso me 
faltaba una. £n fin , podia conjeturar^* 
tc' que iie hallaba iinñcionada la masa 
de mi- sangre; pero yo no hice caso 
de estb ,* hasta que en el dicho año 
de mil setecientos veinte se prendió 
fuego á la maquina de mi compuesto, 
y tuve una» larga , y peligrosa enfer- 
medad úc/ fiebres malignas, £1 beber 
iígua • continuamente , y el sudar fiíe 
lo que me dio la salud , y volvió á 
poner al cuerpo en su antigua harmonia. 
Nó pude atribuir la causa de esta mi 
enfermedad á otra cosa que . á la thb* 
misma fabrica , bien fuese por los eflu** 
víos de la* cal , ó bien por. los de los 
cimientos , puestos en sitios donde ha- 
bía materias pútridas , y hediondas. 
Aun todos los de mi £;imilia enfernia- 
foA uno después de otro. Guardaos, 
|>ues y de víisitar á meiuido semejantes 
^ . í fa- 
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pío funesto masique .el, ipJQ. , Es de ^d- 
=vertir , ' que aquella : éíifpcmecí^ iinp 
cogió 'cir tcenipa.^ue;^e I hablaba ^ mur 
cho deí uní jugieto ^ . ^e habiendpse in- 
troducido eii la Corte 4e. nuestro Priq- 
dpe , ' conocif youba^tántc , que llegar 
ria á ser en ella el jRií fo/MW ,, á . po- 
ner en discordia Ja ^faíniiia Püc^I.^ y 
á inventárí nuevos agravios ,en , dañó 
del publico { cosasiquie. sucedieron to^ 
das después" que isstuye sano^ £n el 
delirio que Jue^ causó la fiebre lera este 
el fintánna que . predominaba. Todo^ 
ios sueños ^ que. ejtfonces me afligian 
mas que la vigilia , se , reduelan á , esto^ 
y después que díspíertaba caía en ad- 
vertencia de mi delirio.;. , 

Sucede de ordinario cen . I9 ^ locura» 
que sólo un fantasma turba; de., tal 
modo; la ? Fantasía , qbe. suele . t^mj^ieiji 
llegar á recibir daño la luz del en- 
tendímieñtb* Esta enfermedad s$ halla 
en su mayor exteso quándo llega á 
ser total > e^to esy á desordenar todo 
el cerebro} y lasideas impresasfírv él.: Ha- 
Hamos- por lo^ comun;>erds^5^es: locos 

1 4 que 



que hablan con juicio por calgua ñein^ 
p6 , de suerte , que no conoceréis su 
enfermedad , sino tocáis ciertas cuer* 
dai , ' cuyo solido Jiace conocer ídes-» 
pues que esta echada á perder la in** 
teriia armonía^ con detrimento dé la 
razón misma. Si ;( cómo poco ha.dixi<» 
inos ) por obrar tal vez sin prodencia, 
y por dañarse á sí miónos , sé itubiese 
luego de incurrir en la tacha ide lo-^ 
eos, já que corto numero estarían rc« 
ducidos los cuerdos ! Entendemos, 
pues, por verdaderos locos á. aquellos 
en cuyo cerebro -se fornMltt., y tenaz- 
mente se fíxan dgunos ridiculos , y 
falsos fantasmas , conocidos tales por 
todos y excepto del que se haUa poseí- 
do de ellos , de modo , que para eK<- 
pugnarlos , no es bastante su mente, 
ni las razones de los demás. Uno solo 
de táh estraños fantasmas basta (como 
dexó dicho) para ganar á un jiombre 
el mal conotado. de loco. Id á los Hos* 
pítales de la gran Ciudad , donde se 
Tecióxen los locos, á uno se Í6:hanaie« 
tido en la cabeza que es Papa 6 Rey* 
A otro que es Gencrai de Áííp^ , 6 
- J : ^ hi- 
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li^o fj y heredero ^át algima • fámMia^ no- 
ble/Orro se crié perseguido- de soña'^ 
dds^iémigos^7i4tro se {ieisuade: que 
una Señora yriiidpal ) está enamocada 
de él, y <]ue' el mayor -poderío de su^ 
comp6tid&pe$< le] ha echado á ^^uestas 
tquella^ esposas'v ly '- cadenas.' Otros S0 
han : eni^eñádo^bá» creer qise 'tienen la 
cabeza ^ ide vidrio ¡, que se han trans'^ 
formado eq ^ algtma bestia ^. .y:; á este 
modo jdisciirriendo. 'De mas extravagan^ 
tes lóciiras^^é 'ideas ves capá:^ la^Fann 
uáz del hoi&bre -por alguna enferme*' 
dad , por alguna' j^asion violenta ^ .pon 
ün siista repelí tiho y por tina :grave. miH 
danza ; de estado/ pbr alguna grando 
^peranza lustrada . ^ 7 ;ea ^ fin > pos 
otros muchisimbsiaocidbntes, 7 desvena 
tura» de la vida rhta»anaJ Hallanse e$^ 
peciafaisénte ' sujetas: á insultos tan^ las^ 
timosos las ^ personas: 'de , temperamental 
melancólico , ^é hipocondriaco, , y las 
de san^e mti7 admta; 7 :de. Fantasíaii 
&1U7 vivj», >át>tniai][^ debiles^^- omitiendo 
otras diipdsicioncB Ji^urales ,17 varíot 
accidentes , Xfot' i^ueden > aberar e| 
buenordeíiiddlinterjof gabinete delalmaí 

Por 
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dos «onpo^i qu#i^i|i b Fa^tasjfftvSs faa^ 
lia esfliJolMlifl ia (enfermedad ^jdetr :1a ;16^ 
cura 'ii\ á . ^causa, ( }MmQ\ \ hcmosi : dicho ) 
de otia ^ : ó ' mas ■ iqconóxás ideas. ; qu^ 
se itxanijea,;$dla-^ árl petar del JLa^ recta 
razón. ^¿ Pero jqüé/h^oCc; entooóés la 
mente V cu^ .o&óc^ diebei&a: ser urepríf* 
mir la < poÍrencia> jco^porelaí / yijrensediar 
m% desordenes ? Éi ctert6;qiie eLvigói^ 
de ésta se nota auii eb los Jocos y por 
tantos .; y tan l)íeni.clrdeliadp$r discar^ 
sos , ingeniosas , y ; sólidas üefleixioneSy 
6omQ hacen. £s también muy^rotorio» 
que mucha parte :d^ rellos' goza de hi^ 
cidos intervalos de (i^ínpo. enlAiempo^ 
en el qoe; ^pued^n > executar acciones 
racionas , y db i. mucho jui(M^. Con 
todo, ^e^ tal la fuferzadé aquellos fal^ 
sos t fantasmas profundamente impresos 
en el cerebro , queív^ence la dd alma^ 
esto es, , de la substancia « discursiva, 
de modo,, que la mismaíalma.no solo 
no paede> Qorregir en/aquelb parte á 
la Fantasía, alterada^ ubique tampoco 

Í' íuede ¿anocer la falsedad ^ . ó i rtóicu'- - 
éz do -aquella engañosa idea*i Qual^ 
"í quie- 
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qubrra r^crsonas pon i ¿loquen t^s ,qcit 
sean se carisarán en ^yalde , vea querer 
convencer 'á un loco ,*;de.jqire lío hatf 
quien quieira darle veiieno ^ í:p3C m ca- 
beza no'e$ de aera , -q1Je'^8e^ )en gaña- ea 
creer que por derecho rolgimo s&i&do^ 
ba aquéllaxi pitigue- herencia > .|>Qr la 
que ha 'perdido el juicio; í £1 :se 3:eir& 
muy bien ,< pensando ^aber t muah0^ i mas 
que vosbfiros. -Lo que éi^ más , que ^^s 
solo la ^emc rustica , y .grosera es iíf- 
capáz de dexarse i persuadir , y ycncec 
del engaño de: una de estas extravagan^^ 
tes ideas., que se le ha metido^en la 
cabeza \ sino ^ue alih ; los hombres- de 
grande ingenio , y de^ níayór sabfer efe^ 
tan expuestos á la misma pertinada, y 
desventura/ Merece . referirse aquiíccH 
mo caso raro , el que ya conté> en iffi 
tratado del Btien óíisto ; á sabef-^ del 
Padre Sgambari Jesuíta ^ hom bre^délaii- 
tado en las Cienciasyy>Autor dealguh 
nos libros. Se imaginó él , que íe bar- 
bián creado Cardenal /no sé halló^ mo- 
do , ni valieiron' pahbtas para peducli^* 
le de xmitan^bello y gustoso fanraSítiá. 
Su Padre J^oidodal le. hizo un discre« 

to. 
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to , cyam^able- razonamiento v coit 
deseo^ i y esperanza de hacerle muf 
'áaá de parecen , ál que no me- 
reció otra respuesta , qué el d- 
guíente dilemma . : ó vuestra Re* 
verenda me tiene por loco, ó no; su 
úo '-j ^ablandóme de este modo , me 
hace un grande agi'avio; si me imagi^ 
na locó, perdóneme vuestra Reveren* 
cía 9 que le diga que es mas loco que 
yó , porque se piensa poder curar á un 
loco con solas palabras. Fuera de esta 
gustosa persua^on , retenia el juicio en 
orden á las materias científicas / respon* 
dia con alegre afabilidad i y abria to^ 
do el erario de su doctrina á aquellos 
jóvenes estudiosos , que recurrían á él 
en las dificultades, que se les ocurrían» 
pero con tal que la petición comenza- 
se con el titulo de vuestra Eminencia. 
-Hubiera sido curado , si un Papa hubiese 
tenido la caridad de crearlo desde luego 
Cardenal. 

Mas oh gran Dios ! ¿Cómo es que 
el entendimiento de un hombre , que 
tanto sabia , y tenia luces para las ver 

dade$ abstrusas de las deocias , no era 

de 
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de tanta poder, quepodlese corregii? 
un engaña tan patente de su Fanta« 
sia '? Este ^igor le faltaba : Ahora, asi 
de este. , eomo de oíit» semejantes á 
él , que tienen i^na Fai^tasía , no dan 
nada en .todas su .partes. , stno.sola^ 
mente poseída de un estcaña ,: y/ridi^. 
culo fantasma , se podría* quizás decir^ 
que sucede lo que muahas veces acae^ 
ce , .aun á aquellos ; que están en m 
sano fuiciQ/ £n las> ¿ssujehs , en los 
Tribunales^ de Juetea ^ ;y en otras oca-^ 
siones, se hallan tal i vez, personas ^quq 
después de haber. iaeata4ot upa máxima^ 
y adoptado por ^itya.uba sentencia', no 
hay ai^mtoto , no; hay razón enrcoúi 
trariov que les {^eda^ separar de aquel 
dictamen. Gente verdaderamexite ^oiv: 
fiada , ,y cabezuda,, 4^>^ ^^ cr^e. dejoaat 
^ado á si .misma » .y está privada. de 
4|quella flexibilidad de juicio , de.qu/i 
todos necásitaraos , ptara. pesar. si n^^^t 
cialidatd , y: con e^íacta balanza las ra^ 
zones de las cosas ^ paira distitigiiit la 
vcniadero, ó lo j^isto,, de io/^a« ó 
lo iniüstb , y la apáfrieacia ^ dis Ja <^ub^ 
tancia. JE4 grande :. lar .difipreooia # qw 

hay 



hay lecitred'qqe-iess pertinazr en" sA 
dictariieiies v>p id qoe se bali^vcn el 
cttaloj^or de los Lobds;. Porque lois prime'» 
ros sdií^^acen áueirles -ea. las ^materias 
cii^pioables.^ 'Oí iasrque tmichas veces 
jiol «e < icónoce xX)a je rkienciac , qué par-^ 
ttdo' se haí éc ^tonsar ^ pudijm^ose sin 
eiiib^rgo dar el ¿sLsq que se obitímeii en 
su parecer contpiírái .mísoiajb videncia; 
en lugar de' que 4á jobstíéadon .del 
loco f consiste , 'enl defender . pior yerda- 
ésro 4 lo que /aua^ Ja gerite^ JÉaas- f uda 
pu0deí conocéis 4}ué« es^ fáisd* ^N/> obs« 
tante esto ^ la' perdxmcia dé ló$ ' primea 
tM e puede conducirnos .á<¡ entender la 
desgiQiéiaide los: segundos^ i rAsiijDStunosi 
k&^so i6s iotros. ^í'piaiiftanl (iciigamosld 
¿si) á>dos^manós^y»^^n su cerebro vima 
ma(x!ina>v>s^ntefic|a«,^ ú opíhionr, rComó 
cierta^ ci^tisimas siendo en>vaiK> todas 
ia$f rai^nesi; queUé ponen ^'pava ha* 
cerlo^i intadaTi deiid|ctanxen; i iEn^ quaht<l 
á iOfqbdi bii^ )Jt«ligioso;> Cquálquleía 
^íia'faubí^s^ siokqla acausa^v^que yan4> 
0Qmpif4he¿dó>, fde^ pensarse. Garüetial } 
«Kicisi^n^qu^*4c«ite7Íantasnia se^faabiaim- 
l^r^o en sn < FaíntttBÍa , coipao^iuna vero 
'i dad 
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áiií eviHétite ; é mnegable.'^Si algimos le 
bablabáiv eii úohtrii de su ' apreneqsioii, 
ái punto sé presentaba i 'su mentd 
aquel fantasma dOinSnante , ^tae^íd^ con 
cí carácter de certeza , y iM^dutía lu^ 
gar á otras ideas opuestas i dsta V d¿ 
que se bailaba <kMilnkdo. Sridieii per^ 
sonas me quisieran [>hacéf rCpiét que 
t^oy síin narices y ' 6 ^e ^]p ^^4zco , ^^ 
que» la ^Tofre de Mairmgl Üp Modeni 
{que 05 qidzás; la^ riia6 lindar^de^quan^ 
taS' tiene* la- Italia )^nó;>es qua^hrada desu- 
de abako hftita>la'*^taá ,m^ reiría 
de- ellos ^ porque^ sé ^^on evidenda Id 
coüU^ríd:^ No^sbti ¿tefrioslocos ;:$u des;» 
grada c&nisflist^ en haber atendidb *des^ 
de ^1 . púná^ó^^ 4qtiella opkii«ti^ jfal&ii 
Y ridicula 3»^ y ftaber 6?¿ado tan ^ tenaz** 
niéiíte su ítóa^fl eflífitíf <:e#¿h»ó. Pót 
loque no es 'de^ádibirar que de$pues 
no Valgan razónos pürá desengañados. 
Añádase á esta - qué ) et ^cerebro ittísmo 
del 4^^ esté loco- /*bs pneciso -qu^ eií 
tod¿l , 6 en patte se halle descontar ta« 
do por algún hünfior nocivo alterado; 
6 por los espiritus animales di^ ^átura^ 
leza morbosa, y no pudiendó el alf- 
'-- : ma 
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mz cojiocéfrlü corregir jiquéttifckf^ 

jKMrque 00 Uegaaá .tanto uuestrií^Ja- 

terno» p^sámieotús ^ .f or e$ta ra^on 

no ecBía jde . ver ^ triígiiño qw^ |>ader 

ce » :á caiiM: de los iiotasmas de h : alr 

terada;: Fátatasía* La . eOfermedad en 

que expíate la looit^^ es tft: Iqs mas 

inciír^bk: • Wen ; qiic: en algui^os .«jede 

al cuk^o de los M^di^ds. En el Í0« 

iigne Hospital de Ñapóles tienen ajos 

locos Á lina dieta tan ; cortji ^ que los 

ponen i:4»nq esqiujeIeto6, Peroauíhen-r 

tándoser P9C0 á ppco Is^ cantíd^d dQ 

«Qstéiito^w Yuelven á^toimí; c^amüs » f 

coasMfnidos^ los íAiúc» hmxipreí irY: vm^ 

dada (tod^ Ja. sangré » creí» qm^lgiM^p^ 

de ellfls. sé reducen! ^H íotigí^juicíp» 

Bu. las t {Transacciones dte ja j^^ailf^fnia 

^tíal dft lloglaterra en .el , qfto^ de jté^/^ 

se rejg<^Q.:4e nn rl0co ^ que residía en 

P^trís, :, yj^ ,era ya de J»u(:ho tiempOt 

qac^ppr -rtws jSaBgOfts^; qup lé. hicieron, 

l>ma$i e^iserlnfentó, alivio ,,y: la trans* 

fu^ÍQR d? ja sangre de .un Bezerrillo 4 

M$ y^i?s<i. ftie suficiente para, curarle. 

Jplntojg^^^^I^acia grande; ruido esta in- 

VencioQi^-qne de^pues^ ha decaidQ ,d^ 

i '■": suer- 
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neite que ninguno habla ya mas de 
ella» Para los que padecen locura par«« 
cial , á saber , que se hallan predomi« 
nados de un solo fantasma pernicioso» 
suele servir de medicamento engañar- 
los en la misma clase de engaño al de 
que se hallan poseídos. A uno se le 
había metido en la cabeza la ridicula 
especie » de que le habían nacido cuer- 
nos 9 y no atendía á razones encon- 
trario« Un Medico se careció á curar- 
le y con tal que se los dejase cortar 
prometiéndole hacerlo con tckia 
destreza. Llevó consigo ocultamen- 
te un par de bastas p y después de un 
grande aparato de sierras , y yerros, 
que hicieron temblar al paciente , pa- 
só á practicar aquella grande opera- 
ción ; saltaron á tierra las dos armadu- 
ras cortadas , y en medio del aplauso 
de los presentes dejó al buen hombre 
saoo , y de humor distinto del que 
tiene el que queda descornado. Asi- 
mismo , se cuenta que para curar la 
Fantasía de uno que estaba persuadi- 
do 9 que dentro de su cuerpo habia 
usa serpiente , ú otra bestia peligrosa; 
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se cxccutaron fructuosamente sem^an-^ 
tes engaños. Pluguiese á Dios que se 
pudiesen corregir con igual facili- 
dad otros muchos pequeños fan- 
tasmas , que no hacen enloquecer á 
las personas , pero tal vez alteran la 
quietud publica , y muchísimas la de 
los particulares , siendo causa de, gra- 
ves desconciertos , y pasiones en e^ co- 
razón , y en la mente de los morta- 
les« Pero de estos habrá ocasión de hablar 
mas adelante. 

C A P I T UL O IX. 

De los éxtasis y y msiqnes. 

PErtenece también á la Jurisdicción 
de ia Fantasía, aquel fenómeno, 
que tal vez acaece en las personas de 
ambos sexos , aunque mas principal' 
mente en las del femenipo , y se en- 
tiende con el nombre de éxtasis. De él 
íjan tratado varios autotes señalada- 
mente los Theologos. Permítaseme ha- 
blar alguna cosa sobre este asunto, en- 
tendemos por éxtasis una fuerte abs- 

trac« 
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fracdon \. que padece el alma de los 
sentidos , y de las cosa$ sensibles , que 
estáa fuera de nosotros , á fin de con- 
templar interiormente solas las ideas, 
é imágenes acopiada^ en la Fantasía. 
La experiencia nos hace conocer , que 
algunas veces está nuestro pensamien* 
to , ó por mejor decir la substancia 
pensante , tan fíxamente aplicada á 
algún objeto , cuya imagen conserva 
la Fantasía 9 mirándolo con la misma 
claridad que si realmente le rubiera 
delante de los ojos , tan fixamente , di- 
go « que el oficio de los sentidos que- 
da suspenso por entonces. No senti- 
mos el ruido , que suena por aquel 
tiempo ; no conocemos á las personas 
que están al rededor de nosotros , ó que 
pasan por delante de nuestros ojos 
abiertos ^ y á este modo de los demás 
sentidos^ Esta se llama abstracción men- 
tal » la que podemos observar á me- 
nudo , en algunos mas , y en otros 
menos , y puede llamarse un sueño 
vigilante* Mas fuerte síji comparacioa 
es la abstracción del éxtasis porque en« 
toAces ^ 00 ido quedan suspensos tb« 

Ka dos 
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dos los sentidos , como en el sueño» 
sino también abandonado el cuerpo» 
de suerte que siendo total la abstrac- 
ción es forzoso cayga en tierra , sino 
concurre una fuerza sobrenatural á sos- 
tenerlo. No hallándose en este Ínterin 
ocupada el alma en las funciones de los 
sentidos , está metida en su interior 
gavinete ^ donde contempla las ideas 
de la Fantasía ^ discurre , y forma de 
ellas varías combinaciones , al mismo 
modo « que á nosotros velando ^ bien 
que abstrahidos, nos figurásemos que 
velamos venir un gran Principe á núes* 
tra casa , que hallábamos algún tesoro, 
ó en fin que hablamos sido promovi- 
dos á una ilustre dignidad. Entonces 
la mente daría cuerpo á esta idea ima- 
ginando todo el complexo de acciones, 
de reflexiones , y de palabras , que 
Terisimilmenteconcurrírian en este ima- 
ginario , y nada real , ni verdadero su- 
ceso , formando un breve , y gustoso 
romance* 

r Otro tanto, y aun mas sucede en 
el éxtasis. El celebre señor Leibnitz 
preguntaba , si se podría dar ^n los 

hom- 
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hombres un arte de abstracción de Ids 
sentidos tan fuerte , que no sintiesen 
los tormentos con que en aquel esta* 
do se aflixiese á su cuerpo. Mucho an- 
tes que él había el Cardano y no solo 
propi^esto este problema » sino aun ase- 
gurado , que el hombre puede, median* 
te su fuerza natural , enagenarse de los 
sentidos , y pasar al éxtasis , alegando 
en el libro octavo de warietat. al cap. 43* 
el exemplo de si mismo , que á^ su 
entender ^ entraba en tal abstracción^ 
que apenas oia , sino ligeramente las 
voces de quien hablaba , bien que esto 
sin comprehender s>u sentido» Dice ade- 
más S. Agustín en el libro 14. al cap. 
^4. de Ciwtate lUi , que vivió en sus 
dias un tal llamado Restituto , que era 
Sacerdote , el quai , quando le daba 
la gana « ó sus amigos se lo rogaban, 
se enagcnaba de los sentidos , y y acia 
en tierra semejante d wt muerto , de 
suerte que no solo no sentiaat que le 
hacia cosquillas ^ ó le punxaba , sino 
que aun d "veces quemado con elfue^o 
fío experimentaba^ dolor alguno , hasta 
desmes que^nmelto en si ,^rcirrí4í Ja 
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herida. £1 atribuir al diablo estéqod 
extraño , como alguno ha querído de^ 
cidir » no merece otro nompre ^ que 
de una sentencia temeraria ^ y propia 
solamente de ingenios limitados , que 
no sabiendo explicar los extravagantes 
fenómenos de la naturaleza ^ recurren 
luego i los agentes sobrenaturales. 
Deus in Machina decían los antiguos. 
San Agustiíi , que refiere este caso » y 
que sabia mas que ciertos Theologos 
Peripatéticos ^ no sé acordó de introdu- 
cir al diablo eii esta escena , ni en 
otros casos estraños , que alli cuenta. 
Por él sabemos también que aquel 
Restituto hallándose en el estado suso- 
dicho oia las voces de los hombres, 
que hablaban claramente , aunque le 
parecia que estaban distantes. Se hace 
difícil de creer como no sentía enton- 
ces una quemadura ; en lo que es de 
advertir , que S. Agustin no lo habia 
visto con sus propios ojos ^ sino que 
solo lo sabia por relación de otros. 
Esto supuesto , que en las abstraccio- 
nes .estáticas piense el tima « y forme 
discursos 9 y razonatmentos ¡^nejando 

con 
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con orden /y juicio las Imágenes » que 
ocurréa de la Fantasía , se colige cla« 
raménte^ por lo que sucedia al Principe 
de ios Poetes Épicos Italianos , á sa« 
ber á Torqtiato Tasso ' , hombre de 
temperamento sumamente n^lancolico, 
cuyo humor , taas qué otros, condu* 
ce á los efectos estraños de la Fanta* 
sia , pudiéndose creer que es tal la^ 
fuerza dé ella , que obliga á la mente^ 
á que abandone los sentidos , solo pa« 
ta reparar en aquello , que ella con 
su grande vivacidad la representa. Ved 
aqui parte dé lo que se lee en su vi- 
da escrita por Juan Bautista Man^ 
so. ..^ ' - •■• - • ■ 

Defendía el Taso que veía clara^^ 
ttienfe un espíritu bueno > que se le 
aparecia* , y disputaba con 41 de doc*-* 
trinas profundisiníis. Sa lé**arguia , qncj 
^to era una aprehensión de su Fanta^t 
^ia, á lo qual replicaba él : ,, Qiie si 
» las cosas que veiaVy oia fueáen fantas-^ 
eticas apariencias compuestas por sa 
s> misma imaginativa, no podrían ser 
M tales , qíie {Prevaleciesen á su saber;- 
ti porque esta; $c constituye * por 1% 

K4 re^ 
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I, revolución de los mismoi fifltisiMS^ 
1^ 6 especies , que de las cosas que aa« 
», tes aprehendimos « se conservan en la 
f^ memoria ; pero que él en mucbos, 
^, largos y continuados razonamientos, 
9, que había tenido con aquel espíritu, 
,, le había oído cosas que jamás oyó, 
^ leyó , ni supo antes , y que era im« 
Pf posible , que hombre alguno las hu** 
^ biese sabido jamás. De donde infe« 
y, ria , que estas visiones suyas no po* 
9, dian ser locas imaginaciones de su 
p^ Fantasía , sino verdaderas y reales 
,^ apariciones de algún espiritu , que 
^sin saber él la causa , visiblemen- 
^ te se le presentaba. A lo que contra- 
y, dicíendole yo , y replicándole en 
^ contrario , llegamos un día á tal 
^, extremo » que me díxo : Pues que 
^ no puedo persuadiros con las razones^ 
^, os desengañaré con la experiencia , y 
^ haré , que con nuestros ojos mismos 
^9 weais aquel espiritu , de que no que^ 
^reis dar fé d mis palabras. Yo 
^» acepté la oferta , y estando el siguien-* 
^, te dia los dos solos sentados ai fue- 
f fgo 9 volviendo iu visu i una ven- 
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tana , la tenia un poco ñxa ; liame-^ 
le yo en este estado » y nada me res-* 
respondió ; al fin me dixo : Mira 
al amigo espíritu, que ha venido á 
hablarme cortesmente. Mirale > y 
conocerás la verdad de mis palabras: 
Yo volvi acia alii los ojos al instaa.*- 
te , pero por mas que los aguzaba^ 
no veia otra cosa , que los rayos del 
> Sol , que por los vidrios de la ven- 
, tana entraban en el aposento. Y 
» mientras yo andaba mirando al re^- 
^ dedor sin poder ver cosa alguna , es- 
, cuché , que Torquato se hábia metí- 
f do en profundisimos razonamiento^ 
, sin saber yo ^on quien. Porque aun 
f que yo no veia , ni oia á otro que 
fi él j sin embargo , sus palabras, ya 
, proponiendo , y ya respondiendo, 
p eran al modo de las de aquellos , que 
, están en una conversación estrecha 
, sobre alguna cosa importante. Y pot 
y las suyas , fácilmente compreheiidia 
, con el entendimiento las que se le 
, respondían , aun que no las perci- 
, viese por los oídos. Eran estos razo- 
, aaáueütos tan grandes , y marayillo- 

,, so$> 
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^, SQS., por las profundísimas cosas que 
,^ eadlos se contenían , y por un cicr- 
,, to modo de conversar, no- usado , que 
9j yOr sobrecogido de un nuevo espan* 
^ to , y elevado sobrtí mi mismo » no 
^ me atrevía á interrumpirle , ni pre^ 
^^guíitür á Torquato á cerca del^spi-? 
^,rítu de que me había hablado , y 
9> qwe yo no veía. De este modo , es- 
9^ cuchando yo medio entre pasmado» 
„ y divertido,, estubimos buen rato co- 
9, mo sin conocernos « al fin del qual 
„ partiéndose el espíritu , como com- 
^j prehendí por las palabras de Torqua- 
,, to, vuelto este á mi medixo; ya se 
,, habrán desterrado hoy las dudas <ie 
^, tu entendimiento. Y yo le respondí: 
*, Ahpra nuevamente estoy mas dudo- 
,, so que nunca ^ porque he oído mu- 
^, chas cosas , dignas de admiración , 
^, y ninguna he visto de las que me 
;,, prometisteis mostrar para desvanecer 
^, mis dudas. Y él sonríyendose afia- 
j, dio : Has visto , y oído mucho mas 
5, de lo que quizás :: : y aquí calló. ,« 
Es necesario creer , que se habría fi- 
jado profundamente en la Fantasía del 

Ta- 
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Taso, loque se cuenta del genio , 6 
dcL espíritu de Sócrates. En sus gran- 
des , y fiíertes abstracciones le parecía 
al Tí^so ( también grande Filosofo ) que 
conversaba con otro , y se hablaba , y 
respondía á si mismo. Su abstrax:cion ha- 
cia , que él soñase velando en medio 
del dia , al modo que los dormidos sue^ 
ñan en medio de la noche. Mas no por 
esto dexa de ser sumamente extrava- 
gante , y raro iin fenómeno seme- 
jante* 

Hasta aquí hemos visto que se dan 
éxtasis , ó por mejor decir , extraordi- 
narias abstracciones originadas de ca Ur- 
sa natural. Es también sentencia co- 
mún que se dan éxtasis sobrenaturales, 
esto es, que provienen de acción in* 
terna de Dios , que separa al alma de 
la percepción de las cosas externas , pa- 
ra que considere interiormente aquellas 
verdades , y noticias que quiere cornu* 
nicarla. Testimonios de esto son las 
vidas de varios . Santos , y principad 
mente de santas mugeres , de las que 
muchísimas veces hallamos , ó por rae'» 
jor decir> juzgamos j fueron aiíobadas 

ca 
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en éxtasis sobrenaturaltnente ^ 6 tlilS^ 
tradas con la revelación de Dios. Qlic 
estos éxtasis llamados divinos puedan 
acaecer , no debe haber dtñcultad en 
creerlo. Dios puede , aun en la presen^ 
Ce vida , comunicar estas gracias á sus 
buenos siervos* Que también se den 
éxtasis causados por el demonio « de«« 
zar é que otro lo examine » y nos acia- 
iré bien su verdad. Las señales indi* 
<antes , que los éxtasis no vienen de 
Dios , se hallan descubiertas por varios 
Theologos , por el Medico Zachias , y 
fot otros. A saber , quando los movi- 
mientos de estos son semejantes á los 
que se observan en el delirio , en la 
epilepsia , en la apoplegia , en la fre- 
nesia , y en otras enfermedades á este 
modo 9 ^ue llevan consigo ahuilados, 
torcimientos de semblante » y de miem- 
bros , palidez y palabras desordenadas^ 
lamentos , y otras figuras nada conve* 
Clientes á 4ina moción de Dios. Lo 
mismo se debe decir , si proviene de 
la ofmcacion de la mente , olvido de 
las cosas pasadas , ó tristeza ; y si la 
persona , a su entender > se enagena de 

los 
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los sentidos » y vuelve en sí misma; 
6 bien si sus depravadas costumbres la 
acusan de desmerecedora de aquellas 
gracias que Dios reserva para sus ama- 
dos» Todas estas distinciones refiere el 
Eminentisimo Lambertini ( después Pa- 
pa Benedicto XIV. ) que de proposito, 
y magistralmente trató en su obra de 
serworum Dei Beatif. et Beat. Cano^ 
fti^Jib. 3. cap. 49. De tíientis Excesit^ 
Éxtasi , et Raptu y se deben notar con 
cuidado para no engañarse, atribuyen^ 
do los efectos naturales , á causa so- 
brenatural , y á un movimiento mila- 
groso de la gracia de Dios. Sin em- 
bargo póngase el éxtasis en personas 
de grande, y conocida piedad , y sin 
que en ellas intervenga alguno de aque- 
llos signos externos de diformidad , 6 
enfermedad , que hemos ya referido: 
aun en este caso , se pregunta , si se 
deben creer naturales , ó bien sobre- 
naturales semejantes abstracciones , y 
las revelaciones, que de cosas divinas» 

Í pertenecientes a la devoción . , nos 
an dexado muchas santas Mugeres^y 
Yírgenei sumamente piadgsas. Se debe- 
^ sen* 
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sentar por cosa cierra ^ que semejahtet 
personas en las que no cabe , ni aun 
minima sospecha de mentira , y de 
impostura , por ser de vida inocente» 
llena de virtud , y ardiente en el amor 
de Dios , dicen verdad quando refie- 
ren lo que les ha acaecido en los éx- 
tasis. Mas por qué no hay otras que 
ellas , sabedoras de aquellos interiores 
razonamientos , y por esta razón que- 
da escondido á los prudentes Jueces 
de estos asuntos el examinar precisa* 
mente el modo , y el valor de sus co* 
loquios , y de las imágenes que se les 
presentan delante en aquel retiro del 
ahna ; resulta consiguientemente por 
muy difícil el acertar la calidad de es* 
tas abstracciones , y revelaciones , sien- 
do solamente cierto, que Dios puede 
cotí estos modos tan extraordinarios ha- 
blar á sus buenos siervos » y revelarles 
cosas ocultas. 

Para conocer pues , si en ellos in- 
terviene verdaderamente la moción de 
Dios ,. comprehendo , que hay solo 
dos señales seguras. La primera quan- 
Áo en aquel lance se vea á la perso- 
na 
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na estática muy piadosa arrobada , y 
levantada de la tierra en alto ; por« 
que no pudiexido provenir esto de las 
éierzas de la naturaleza y ni del infla- 
xo: del demonio en personas de santa 
vida , debe por consiguiente de depen* 
derdeDios. La segunda , quando ella 
aprehende en el éxtasis cosas contin*- 
gentes , distantes , 6 venideras , cer- 
tificadas después , cuyo conocimiento 
e$tá splo reservado á aquel grande ser^ 
que. está presente en todos lugares , y 
tieni|>os. Me causó grande admiraciofi 
lo que se lee en la Vida del V. P. Jo- 
sepb: de Cupertino, no acerca de sus 
raptos , sino de los vuelos que ha- 
cia ,. los qualesbien verifícados , no se 
puede negar que mediana en ellos la 
mano visible del Altidmo , y mas quan^ 
do se trata de personas de tanta pie- 
dad t con las que no tiene el diablo 
que hacer. Exceptuados estos dos ca-^ 
sos t de los que está aun dudoso el 
primero entre algunos^ los demás tx- 
tasis 9 Y revelaciones concernientes á 
las cosas pasadas , y á los Misterios de 
la Religión , quedan sugetos á duda; 
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no pudiendo im entendimiento reí^ 
xlvo hallar en ellos evidencia 6 certe- 
za de si suceden natural , ó sobrena- 
turalmcnte. Ved aqui los motivos que 
hay para dudar á cerca de esto. Quan-- 
do algunas virgines , ú otras almas ena- 
moradas de Dios , se entregan á la me- 
ditación de la Vida de nuestro Divino 
Salvador , 6 de otras verdades respec- 
tivas á la Religión , conviene supo- 
ner tienen ya llena la cabeza de aque« 
Jlas sagradas Doctrinas y devotas idea^ 
por la continua lectura de libros espi- 
rituales , por los sermones oídos , y 
por las lecciones que las han dado hom- 
bres doctos y piadosos. De donde pro- 
viene que nunca faltan materiales á su 
Fantasía , ni á su mente , para for- 
mar largos , ingenios , ó afectuosos co« 
loquios en su interior , y para^ imagi- 
nar cosas nuevas , mediante el manejo 
de las ideas antecedentes , deduciendo 
una de otra , y pintándose las accio- 
nes^Divinas, de los Angeles , y de los 
demás Bienaventurados , quales su de- 
voto afecto juzga mas probables , y 
convenientes al «suato de su contem-^ 

pía- 
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fM^m..Sm milagro alguno ,isiri par- 
ckilkur coperaciott de Dios , quiero de- 
cir , naturalmente , puede acaecer todo 
esío. El alma llena de sagrado afecto 
con b Fantasía abundante de tantas 
ideas , es suficiente para este trabajo: 
de te iqual pueden subministrar algún 
exensplo ios amantes profanos , ' que 
desvariando por su ídolo imaginan va- 
rias preguntas , y, respuestas agí^ada- 
blcs , y jocosas aventuras , ¿orno á 
inano ¿mano sé hallaran con sii ob- 

Í "ero ciliado. • Siendo pues Vivacísima la 
'«acasía de las mugeres, es|>eciaimen'' 
te de las jóvenes , es también grandísi- 
mo el afecto , que para con Dios , y 
sos Santos tienen las doncellas , ó mugei 
res de extraordinaria piedad : poco i 
poco se- iiacen tal vez tan intensas sus 
medítiadones , <}ué et alma , «bando- 
nada «licomercio- con los sentidos , se 
intr»auec toda en la contem|ilacíón da 
aquellos Sáneos /amados objetos , de 
lo qual vienen á hac* sus éxtasis. Si 
vueltas, lu^go eÁ-sí'/ y acoídadas dé 
las cictest que bán ' Meditado . las escri^ 
bcaLp Tcd «^i ^, qwi después se tíe^ 

I* ne 



nc par revelación de Dios , ^e.i9UtMl;i« 
dre, ¿e.los Angeles, 6 de los S^'Qtós 
dpi Paraíso. Después se fprmá el ha- 
bito de^ semejantes abstraccionts , .de 
modo que á la ? vista de • los^' DjivUios 
Misterios , ó volviendo á las líjedáta- 
piones acostumbradas , se queda ja xbcti^ 
te de ^estas personas absorta coür rlacili* 
dad. en aquellos : peía^amientos v.parc- 
ciendolas que real ,7, no imaginaria- 
mente tíenen delante de si a Cbristó 
nuestro Señor , qué le abrazan Kiño» 
que le acompañan en la. Pasión t» y 

2ue ha^en otras acciones sJemejaot^s. 
fraiules cosas nos dicen Iqs Místicos 
sobre este punto.: Pero mientraa no se 
pruebe conducentemente » que la; Fatií* 
tasía no tiene parte en aquellas reve- 
laciones , ^ que el dima con las imaf* 
jenes de la Fantasía na es "^ capaz de 
formar aquellos nuevos devotos edifi« 
cios ; siempre se i|>Qdrá/ dudar de. la 
palidad 4^ aquellasMivistonas y reí vela- 
ciones. Ni valdi^. Msl' decir' , íqué estas 
visiones son intelectual» » y queipot 
iconsígüi^nte no iot^rvifinenutofeUaslas 
ide^s ^de> las CQ$;|fc ^oj^oreai^ I j pitando 
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jb^eitiosr , que hay Santas Vírgenes; 
que á un elevado ingenio agregan ua 
conocimiento grande en la& Materias 
Theologicas , por lo qual pueden ea 
sus abstracciones formar conceptos men- 
tales y Y sutifísimos , principalmente 
habiendo aprehendido de los maestros, 
6 por los libros , la muy sutil Mística 
Theologia. Siendo GÓpsiguientemente 
uniformes. en su gener¿ los éxtasis-, y 
visiones , quando en ellos- m) hay una 
señal evidente de acción sobrenatural, 
siempre^ debe , y con razón , qwdar 
recelo de que lo que parece obra de 
Dios , na sea ver4Üaderamente tal, sU 
no solo ' un fenómeno natural de las 
personas que ardientemente caminan á 
él. Los mismos místicos confiesan , que 
en este particular está el alma expuesta 
á muchísimos engañen. 

Por esta razón advierten losTheo- 
logos i que es muy difícil poder deci- 
dir con seguridad ., si los éxtasis , y 
viñotíes provienen d& milagrosa influen- 
cía de Dios , ó de ks fuerzas , y dis« 
posldon ; natural del entendimiento , y 
de la .Faótasía de la&> personas acostum^ 

í $ bra- 
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bradas á continuas meditaciones de laí 
«osas santas- Vcasc en el lugar arriba 
citado quanto sobre este punto dice él 
nombrado Emincntisimo. Lambertiní, 
el Cardenal Bona , y otros virios au- 
tores. Aun yo m n¿ Filosofea Moral 
traxc dos cxcraplos de buenas personas» 
que se crcian que íi-aíaban en éxtasis 
con Dios , quando era solo con su de* 
^W)ta Fantasía. En las Efemérides Ger- 
ttwmcas Medico^Fisicas, año primero de 
U Decuria segunda, se leen casos semc* 
jantes , y en otros muchos aitfores. 
Keciba «qui el lector aquel que escri- 
bió no ha mucho tiempo (á saber el 
año de 1740 ) Don Tomás Gampaí- 
lla celebre Filosofo Siciliano en el se- 
gundo de sus Opúsculos Filosóficos. 
Hablando él al num. 20 del que suel- 
ta el freno á su Fantasía , lo qual es 
causa de que haga cíen castillos en el 
ayjrc » acaba diciendo : Que esto suce- 
de muchas veces en algunas personas 
devotas visionarias. Acostumbradas es- 
estas Á contemplar por medio de imá- 
genes con fixas: cora posiciones de lu- 
gar^ siendo por otra parte tnelaiico- 
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lk«^ y cnfi^miMS , en^cl maj or fe©- 

eleváis aJgpttcís acttvost efluvios de las 
entrañas poca sanaos ^ y; pov ^media-^ds 
los Heridlos ;det>e^diente¿dei cerebelo 
suben <á: fiar r al recU^dor die. sus espíri- 
tus V los quáks^i safírndcí de liis ; pkotí^ 
ber^ciasí órbi(riáaiiesc v '^ppt los> bilizüs, 
6 pilaircslpQatetiofc€6!del Forniíteñ di 
septo iuf ida > trasportan i; todas Jas jma- 
genes v q^ haUaa:eirlaFaíitaM¿, áii^ 
troducicix^í^s en eilsentidd éomód. 
Y ^Qtionces engañada!»^ aqiiellafr¿m(Ab 
persónaStí'i^piensao: . que v.tieneh vet i^-» 
deras visíomes , y re^esvaparicranesiie 
Jestt Chrisío \ y sus -Angeles , yvéc 
aquellos Mistfjrio^ que estaban contení* 
piando / 6 de otros hechos^ , 6 dichos 
dependteídt^s de/ etlos, ©espuet las 
ctientan por verdaderas visiones;, ryrt- 
velaciones con toda laínceridad^ y aui»- 
qu6 . no es . su int^ctofl- eügamr , eri- 
gaoan / porque se engañan. De aqhi 
procede aquella grande circumpéccidh 
coa ^ue en Roma se^ gobieraam en Ms 
Procesos sobre «la Beatificacian de l^s 
Siervos : de Pios ; .porque, sío 4ifas« 
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'ttnte que lósiriéxtasts' , yindísipnar dif 
'|i€xsonas de extiaordfnaria piedad ^coiv^ 
curriendo ál j nkéioi úmtpái^ mudíás 
circunstancias ,/ r.(eaii indicios de^santi»- 
•dad , con todo^inó^^ hace^allttnrocfao 
CflRso de cifosu h^A^un como i emeña el 
Card^nul de^ luámiü en élr^^usculo 5 
.de Orhtione ,: y^jcon^ el Cardenal Laov 
ibertini arriba í alabado , en ^1 dtugar que 
te citó \ nunca f se tapruebad í por la St« 
lia . Apostólica' como ' milagros especia- 
.les/siiio qmndoivan accmpañados dé 
<4iguiia señal evidente sobrenalwal ; ab 
jfyastolica Sedtnumqüam ptty miram: 
'U$ .4pécialibus - ^^probanfuf^ i w» e^hr 
Jíenti aligué s^mnaturali rígtaísiniad^ 
-ndniculáta. 1 ; v 

-.£n efectof ansies i estaban <én grande 
-auge estas visiootís. y revelaciones , y 
eran todas temdas por gustos r bajados 
•4ei Cielo*. La ignoirancia deoentonces 
hacia dar crédito: áqualquicra^. sueño 
tdeirot6i de personas buenas ^ y aun á 
tas ficciones, é impostuiras que. reina- 
'bbn .en ^undancia. £1 que Jee la bis« 
^Mriaide aquellos tiempos » no^dexa de 

eftcoBtrár algunas de estas í. 000 ioqüal 
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^npü la 9^ncUk£i ée aquelia :baei>i 
geote. Después acá se han abierto i lá% 
t^'os.v 7 'hedbo ün ekamen ma& jriguro»- 
SD ctef tocto ^esto , no gozan ho^.semei" 
jantes Umercadiifias aquel pasaporte o^ué 
dl|ftma vez se ks daba^con dema«adi 
hálidadí' También se ha visto! que lá 
$anta Sede /y la Sorbona no^aprue^ 
bah lai visiones , y revelaciones de ^or 
María dp Agreda por varías ra^omss^ 
que no es del caso m^cionar. * j Yo naist- 
mo he conocido iiná donceUita v qoe 
murió en concepto bien fundado^ de 
santidad , la.qual dexó para ^después 
de su tnuerte un grande Caialag;^ dd 
revelaciones, mas' con i poca^ ibitimH 
soya e» ¿1 sabio -Tribunal , á cuyd 
cargo están semejantes averigoactonesi 
Sobre todo convendría notar ítqmAo 
que ar fin del siglo próximo pasadO; ^ y 
en el príndpk) del presente '^ sucede 
en Frauda sobre Juana Marías. "Bou^ 
"Vieres de la . Mota Guión , cuyapiuér^ 
te acaeció en el año de 17 1 jr. .i ÍS« vi» 
da escrita por ella Aiisma ^ seimpri* 
inió en > Colonia aqó dé 1720;. Estaba 
instruida; áíóaáo «ala Msticá^Theo^ 
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logia; «ús costumbres , y afectéf sd 
dirigian todos á Dios ; de él con&saba 
que habia recibido el dou de I^ ora* 
Clon interior ; j permaneceá. muchos 
libros devotos compuestos por tdla* £s« 
tQ, supuesto , es su Vida no aprueba 
las visiones » los estasis , y revelacio- 
nes , sino como cosas peligrosas » y 
sujetas á, ilusión. Solamente ensalza 
;aqtiei genero de éxtasis , en que el aU 
oia es atrahida por Dios , efectiva* 
«ncnte separada de las cosas humanas, 
y absorta en él , como en su cei^tro# 
1 puntualmente cobfesaba que habia 
llegado á esta gran felicidad » refirien- 
do ^despiies su dichoso comercio, con 
Dios. Mas acusada esta Señora de los 
errores del Molinos , y de varías ilu-f 
sidnes » que habia padecido , experi- 
mentó graves vejaciones del Obispo 
de Meaux Bosuet , y del Arzobispo 
ée París Harlay ; fue puesta en lai car^ 
eei^ y^ al fin codos sus éxtasis., y re* 
velaciones quedaron desacreditadas , y 
cÍQf|denadas. £n los tiempos barbaros 
fin dificultad hubieran teñido á* esta 

por saouj ma$4ia asiea ¡jm auéstros» 
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en \é¿ tfüt se maneja mejor ía p\^dr)i 
de toque. Un exemplo semejante do- 
be servirnos para abrir los ojos y y ha^ 
cernos laminar cautelosos. £n todo lo 
que queda ditho no pretenda conde^ * 
Dar : en general todas las apariciones, ¿ 

y rtevdaciones , porque si elck'cerde^ 
inasitfdoes un exceso, puede sedo no 
mend^ , el no cré«r nada. 

Primeramente si ellas por lo regu- 
lar no demuestran -lá^^ santidad , coi» to^ 
do eso no la perjudican. No faltan 
otras pruebas legitimas para comprobad 
que uñones Santo {V aun quan4o fue* 
sen trabajos dél alma , y Fantasía 
devota los extasié de semejantes pc^so^ 
ñas , son siempíe iiiu^r propios del que 
constituye sus delickr en pensar ed 
Dios , y en medii^ar sus Misterios. Eü 
segundo lugar merecen particular esti^ 
macion los buenos sentimientos , y de« 
votos afectos i de semejantes libros^ 
quando'sü lectura* pmrde contribuir mU'- 
cho:á conservar , y aumentar la de* 
vocíon del Christiaño.' Aun por esta 
ventaja ^soa apreéiaíbles sobr« otras las . 
obras- de la adlbirable Sicrya de Dios 

San* 
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Santa Teresa , llenas de ingi^u^^ y 
de ffifita. Esta misma Maestra de la 
^radon en muchos Jugares eiisejíó á 
eos Religiosas , que no- debían buscar 
ni desear Jos raptos^ las visiones , y cier- 
tas grüoias particulares dp Dios*». reco« 
iiocíendfi) los muchos «ngaños , ^ye pue« 
dkhiii&tervenir en semejante exentcio. 
£n tercer lugar , aun quando; por lo 
común 'faltase á ias ^^elaciones de los 
bueoíQS/ Siervos de ;P¡os el indubitable 
carácter -de ínfiueDcias sobrenaturales, 
fio obstante esto . serta . temeridad el 
despreciarlas , siempre. bajo la suposi* 
don de qUe .en ellas no aparezca una 
simplicidad grosera i 6 un rastro afee- 
fado-. - de alguna . esquela particular. 
€i)niQ:tno sabemos de quantos modos 
comunica Dios s|is , gra4?ias , j luces á 
iás almas de sus amados , por tanto 
repugnaria extetKkr - un decreto con- 
denatorio de todo qiuanto de sjus visio- 
nes rcñeten las per^oons pijadosas. A 
Ja verdad^ lo que se debiera observar 
religiosamente habla dé ser ^ el no 
traer jamás en los pulpitos « ni adop- 
tar por prueban dé Ja Religioo ;scme« 

jan- 
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fintea apariciones v-y réydábiQhes. Uk 

revelación infalible ía tenemos ^^ lA 

I>ÍTÍnas^ Escrituras v^y ^^^^ ^mñic^o de 

esto ha pasada á >nosGftrpsr mediao te la 

tradición' de I95 primeros^ ^siglos . ddl 

ChristianismQ y yi 5e>iha rec(m6std^ ^^y 

confirmado; porJk)s Sagrados tGoncílio^* 

Bl pueblo debe 0)6 apcostumbrarsá i ter 

ñer por ifirme v y coáforme laílasi in»- 

truccicm^s cecüíisimias i de la iglesia d^^ 

Dibs', raquella i:]ue'jes incieBto \u^xG^t,. 

ño ' ^a acompañado i covt el ieljbdt rioAev 

gabJb de- verdad .re^^elada ii^e.^Dm^ 

pues. puede sdr ^QÍcamehterparfcÓA de 

las Fantasías dmfetas. : Y erdaddrajtaint^ 

te que la Santa' íRell^on ^quois^Npr^fc^ 

sanios ^rno ^neíssf tarde lestoscjáiidosof 

apoyen, antes. bim^a^púede wmnt^tx^ 

)uicio 'entre los^ieriemígoa ^'figurando-» 

^e ellos /que* lidiatrós creemos >-eQnKi 

st fuera* divina '- ixvjel^iiQ)n , todo locq.u« 

las santas J y • piadesasi mugeces asi£gu4 

ran.baberlás Dios:- revelado ;.l1q: quü 

estfiuoiuy lepaos deia verdad^ *.Seri coxh 

veniente que eii este: asunto sepa t^yin^ 

bien- el lector lo-^qné el Abat^'Flicuri 

ileso" esQrko ea^ el tomo V€áft(e< ^p I« 

His* 
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Historia' 'Eclesiástica \ donde d^^pnie* 
ba ci^tejier por revelaciones». y cosas 
milagrosas ^ fas meditaciones, de álgu^ 
Das mugares , por otra parte santas; 
oñadtehdo , que de aqui ha dimanado 
la Mistka Theolo^a' » profesión cx- 
puesiaá 'muchos errares , y abusos , y 
tjne la ' piedad , y devoción christiana 
tlebe -atenerse á los infaHbles documcn*» 
tos 4Íe 1^ divinas Escrituras, y prac* 
tícarlas virtudes, porl;» que n^uchos 
lian iadquirido jscgurainente el titulo de 
•antós. ^Ciertamente el que hayariíeido 
la vjda de' Antonieta Burignom ^ ^que 
nació >Qaholica en Lula de F¿andra^ 
y sxiurróno se sabe de que Religión, 
en 1680 , tan énsalzaick del muy loco 
Calvinista Jurieu^y^ Mas. revelaciones 
que eiteildió , y Ubsos que compuso, 
es ppeciso que- abra Uen los^ o jos^ en 
estos asuntos. , y qiie^ conozca ^ á quan- 
eas ilusiones está ex^>rápta la^Hantasía 
devota de las mugeneá ; de^gitada de 
que no han estado /¿señtos aúi^ algtínos 
liOffiíbres de rara piedad. : . / 

Qúíetfo concluir estás i pocAiadsreiv 
«encías 6on otroa .dos^snoesuas p^ra. que 
'i se 
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ce vea de quan admirables sinticmias eé 
capaz él alma , y la Fantasía huma- 
na en las abstracciones , 7. enagena* 
Clones de la mente. En el alio cinco 
de la Decuria segunda, observación 
129 de las Efemérides Germánicas^ 
refiere Juan Luís Hannemanno , qu^ 
en el año de 1684 una señora casada 
con un Coronel, de la Noble Casa 
Kanzow sobrec(^ida de una maligna 
fiebre quedó (como decimos comuna 
mente} fuera de si. Mas en medio do 
aquel delirio cantaba con voz fuerte. 
y al mismo tiempo con tal dulzura ^y 
dotiayre , algunas canciones en caden-^ 
cia , que afirma el mismo Medico , no 
haber oido jamás melodía mas, suave*, 
Lo que parece mas admirable es , que 
ella componía acuellas canciones » y. 
las daba el tono , sin que se hallasen 
en libro alguno. En el Zodiaco Me^ 
dico-Gallico de Henero» observación 
primera, se lee i^almente, que una 
Kina* noble padeció un delirio furiosa 
á causa de una ardentisrma fiebre. Ha^ 
biendo cesado este , quedó sin sentí* 

do » ni mQvimieata |- de modo ^ que 

la 
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tn iguales transposiciones de mente ^ y 
|uegosdela Fantasía. Mucho haforia que 
decir sobre el entusiasmo , el qual se 
extiende á mas de lo que pensamos» 
pero á mi me basta haberlo solamente 
apuntado. A la verdad que en la con* 
femplaclon , ó bien en la Mística Theo- 
logía , la que excluye todas las imágenes 
de la Fantasía , pueden ocurrrr varios 
errores perniciosos» como podrá verlo 
el Lector por una obrita del celebre 
P. Segneri el viejo , y de otras del in- 
signe Obispo de Meaux Bosuet. Hay 
también un tratatado Francés de stutor 
anónimo , intitulado : EJ Christianismo 
iJustradú , é impreso en i/oo , donde se 
trata e^te asunto con agudeza de inge« 
nio , y se demuestra , que no deben re- 
probarse generaimeotelos místicos, pero 
que no obstante esto , se halla expuesta 
su profesión á varios peligros ^ y a mu- 
chos errores. Me acuerdo también que 
en el año presente de 1744 el P^ Aniort 
Canónigo Regular ha publicado en Au- 
gusta una Obra suya , de Apparitia^ 
nibus , Visionibus , ó^ Re^elatiénibíU 
frivatis. Lo qutt xa dki escribe r ^oq 

se. 



se.. Finalmente sabiendo nosotros ; quje 
el Apóstol 3a rf Pablo ^fiíé favorecido 
de Dios con sublimes revelaciones, 
de las . qiifi '( coiiio >il dice^^V non licét 
hotnini /o^íiiv^jP > {íregunts^ ,x;:ómo es que 
las personas entregadas á la mistica, 
y ^e qiiisáf vgó^xan ^em^'anf es fa^dq| 
res V' tienen vpor 'licito el '^bricarlos 
qnando ' San / Pablo no loi juzgaba '^or 
üciio á Si /mhmo.?:Y eqo¿4)ast& sobcá 
este asunto , 'd exando drf buena gana 
á otros él cuidack) de ekamíhar bien^ 
y dar razones solidas porque se baf'i 
lia con ms^ facilidad eh úl sexo fe^ 
memno, que^ en el nsasypiirr^o ,- la dis^ 
posición ipaci s^mejant^s^* extasié. Ai^ 
guao dirá , qw ' por su flaqueza, I>i^ 
gah lo ane-qpisjeren » 4^e' y^ ao> mé 
iitre¥0 a)dccirthas. ' ' ^ i 

I , .... :* ' » ■•• 'I 
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C AP I T U LO. X. 

D^ la fuerza, de la .Fantma atribuid 
da, / /^ Magiít. :. 

Quien Qukra hallar pQca.iiretdad» 
, miKlia isimplcza i^, y .mas Impes^ 
turas v^\cxi qo los fibras que tra** 
tan de. la.(Magia , ^ pues 'cs.ieste un ge-» 
ncro muy , peligroso ♦..permcioso ^ j 
condenado » ^no los escritos de perso- 
nas doctas j buenas » /contra la Magia 
comunmente llamada Negra.- Algunos 
creen muy poco de esta Arte infa^ 
me , y. abjofrecida de t-odo. ci que es 
verdaaeratnejate cbristianp. Pero tam** 
bien hay;muchi$imos , que creeii de- 
masiado , y toman i di tiera> contante» 
muchos casos que se refieren de Bru* 
jas , Encantadores , Hechiceros , y son 
meras fábulas , ó bien hechuras , y efec- 
tos naturales , que la incauta , y dé- 
bil Fantasía adopta por operaciones 
del demonio. El atribuir á los diablos 
tan grande virtud entre los Christia- 
Qos^ después que nuestro PivinoSal- 
-1 .) ir va* 
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yador sojuzgó al infierno , es ha^er^ 
agravio á nuestra Santa Rcligicrn. Yo 
conocí á una persona , temerosa de 
Dios , 7 exorcista y que atribuía al po- 
der , y obra del diablo quasi todas 
las enfermedades , y especialmente las 
extraordinarias* A la verdad apenas 
sucede alguna' enfermedad /ó cura 
extraña , y executada con desusados, 
6 impropios medios , ú otra qúalquie- 
ra casualidad, de que no pueda ha- 
llarse ^ ó discurrirse causa alguna natu- 
ral /quando cierta gente piadosa los 
divulga como hechizos, acciones má- 
gicas ^ ó pactos tácitos con el demo- 
nio, aunque en esto no intervenga 
cosa ^ ni palabra alguna execrable; Lle- 
van ^stos la máxima , de qiie todo la 
Íue es- desusar do / ha de ser mágico. 
rt materia es vasta ; péró á mí me 
es suficiente por via de exemplo el 
decir alguna cosa de los e¡$picitus In«> 
cubos, y SuccuboSy tenidos por capa- 
ees no solo de tener un brutal comer- 
cio con hombres, y especiahnente 
con mügeres , sino aun de procrear. 
De aquí pues tuvo su fundamenta 

M :» " i^tra 
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^ra opioioxi jponñrmada' por las ytúis^ 
mas, qüe^ llaman brujas ♦.y es ^i que 
se dan. gavillas de demonios , en las 
que apareciéndose d^..nójc¿c unos es- 
píritus en. figuria de ¿abrones llevan á 
caballo sobre sí á las mugeres á^ aque- 
lla infame Asamblea , donde se ima« 
gina , que se ejecutan las mas neían« 
c^as liviandades. £n Alemania «I 
Monte Bhkber^ y el Nog^l de Bae^ 
^vento en Italia son fanjosos parages 
para semejantes imposturas , 7 . en 
prueba de esto se citan muchísi^ps 
Escritores, y sucesos,. con cuya rch'-. 
cion me: libraré, de ensuciar, este 
papel. 

V-' Bastará recordar aqui brevemente 
á los: prudentes Lectores^ , que hoy 
dja están semejantes! opiniones desacre* 
ditadasidit tal modo , que sola la gen- 
tf v;UlfAr;:es la que se las traga con 
facilidad^ i y las créfc como otras mui- 
dlas ».. y vanísimas relaciones , y locti- 
ras. Los Teólogos , que mas que otros 
h^n C9M0 buenamente en esta imagi- 
n^ria suposición , na traep pnjeba de 
aleun fuxuUmento ca.este asunco .; v. 



%i 



jf .S. Aguítih «cribtó qOtf cfii ' dabte 
c&tc ííxecrable comercio ettti» los nw 
los espíritus i- y los hombres v confiesa 
fue inducido á «reerlo por la rielacioii 
de btros, que- a tenia en <fl concepto 
de {Personas de buena fé. Pero «ecesí- 
tamos mas queiestc paira deádlr pun- 
tos: ■sbmc jantes. fÉs también «necesaria 
unál siima adVfertencia critica; jidra no 
engañarse,' y> ülir conoclwfento dé 
aquellas pcrttíiias de^ quienes? sr puede 
presumir ^ qué'oon' la hmav fé jun- 
taftiataso la s^ndUéz. A büéHa cuen*- 



ydtí^'sobre «ei- 'génesis , 41» ci- u».» 
locttfot ofel^'cWetí^r . comewío de Itís 
diábto» con la§ - • miigeres ,' y el; qué 
nat sutenancírf wvéqtporea ^dieíé to- 
m^^ «iierpo fufa procrear:, í^ ttiismó 
cfis^ááron* S. -Filastfió , y"'Casianoi 
EMihóiiíido^dfcmás'este ásüd«>'<n el 
Tvibül»! de ^lé^iftlósbíos P'^ -^e loi 
Medieo*" ; €oníiltÍ5^í*n-i'<í.ué».ést'e^ prei 
tendtd» -comeTiíto? eá coutn^illaí * i-eglái 
piwcriuas por Dí«í ' para la' fermaciort 
del'hoitobre. 1*^1 «fr ñece9áft(^«lue yo 
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^estpongtr. «(^ui las razones de .élfia^ 
quando j¿, misma fexpedeoicia nos puede 
4esengafiiar. Si fuese verdadero lA. ape- 
tito de ríos demonios .a estos oiefan* 
dos cctmercios , aup solo. para inducir 
á pecadq.á los mortales.,. i qué ^llom- 
bre , qué muger estaría .sc^gura de.ísus 
alhagos-, y. violendas.?' Preguntad á 
Poblaciones enteras « t^Q se hallará 
uno ni uBü , á quiea e} demonio in- 
sulte de este modo.. Pos > tanto exami* 
nando bien el asunto » se debe iCon- 
iCluir , que Ja impostura , y h fatuila 
ban dadoprigen.a >semej;a&te opiimoo, 
habiéndola foitientado i .y aóreoíDtado 
la de^iasiada credulidad j, ó suppit^a* 
Juan de i^ficastro E^ritof. Beney^ota* 
no l>gc€^ nxencion de láquel famoso 
Nógál ;¡]iaynque asegi^andonofi.^ que 
ni hoy s^ hace , ni se hfzo en. aquel 
parage en los tienipos anteriores./] íiin* 
U alg^ni%.,de diabloj?.,. y brujasi.tóíeii 
que sie persuadp deBpu4s buenamente 

que sei4an. estas, dictas , diabólicas^ , T 
que las h^hiceras : son tconductdás á 
caballo á. ellas* Alguoas liviana^ txm^ 
geres no han sabida f«ece:(ttr :áe otro, 

mo-. 



, $eÍAlPaftíasía. 1 83 

mods. *:sii .dwatM^lada? incfimtinendá^ 
qáá« ¿B^emb'^el.accesc) de. aquellos 
espíritus V is^ptaiios pQr ^itaoirlivianos; 
y io: faaar persuadida «sped^lnsente á 
aqudÍElos ^^ <]iie Ipan de ícfeei^. todo lé 
qú&.Vlebejírfemstído coa;ia librea de 
mátamllosó ^ • y cfióbrenatufiaL Aun Ab- 
bertma^MMÓPoieiXjVB^ Tragedia suyci, 
pintón si £tu€ll£ocelina Romana y co^ 
sao jpiOQedidá ^por • el diabólico ooiBecy* 
ckr con iu :tii^adre. £1 ím> creia esto^ 
peso, bubo .Jiueonas- personas , que lo 
tuvíeíOD pbr meikáadearo , ér .al menos 
poc-'f>osible« ';iíi'^ ' 

'^Stn embarga^! aqüi .veadiá 4icienf 
dd alguno : ^.se ipuede negar qué hay 
haú^ >en cmrtos*- Palsesr^»> y <señaladar 
mente «n* algifcnos. de la Alemania ^ y 
VngtíZh qüando cestas mamñíestámente 
conüesan $u.;transporteijlai>asambleas 
de los d^hoiTOS^, y la* detestable coni> 
versación ccm aquellos luxuiiosos es^ 
piritas ? . JEsto 1104 w puede ntgar : mas 
qué tenemos ;CQfi esto? Ahcva^ 'se de^ 
be ^saber que en Jos tiempos, anterio* 
fes testas, ibmiadasibrujas en Alemania, 
solían teneK la ^desgracia, de ^que se 

M4 des- 



¿éscubríesm; sus deUten^ b, cttíanb . eo 
manos de Ja Justidaijecáircbíidlickbrs 
á la £nu0<te*iv y ^i^ii^priQabah > i ^us 
cuerpos* ' Había «vés derjcstas en i la 
Cárcel dss^Mieñk ^y t:3sq) trataba.* de 
castigarlas ;slegifn el htaiidacouijiet las.^ie^ 
«yes. Huba>x}uien avisó val £iripeiiaiiac 
Joseph de la falsa confesioa i ó esgaV 
lío de aquella» miserables; Por la qoal 
ordenó ^ste^ que porna^uiia& nofcbes^ 
las Jobser^sesi siempre ..guardas* de tís^ 
cá. Confesaron ellas^^iiiEa^ mañana y'qti^ 
en la. noche atYtecedemevhabian áusi- 
tido todas corporalmente .á la fsaoif 
blek'd¡afaólíca% lugar, de nefandasHobs^ 
cenidades; Ai contrario^ ,^ los gfÁrdás 
aseguraron que las RabsaG- visto cdia* 
das en tierra , durmiendo -toda la no- 
che , sin que ninguna 'desellas hirhiese 
movido el 'cuerpo de un lado. JBsro 
bastó para mandar, que á esta&^ilu- 
sas no se las castigase con el ultimo 
suplicio* . Sin embargo* es mui fusto, 
que no ^sbi liberten de algún castigo, 
quando nO' sea por ovra cosa mas-^iac 
por descubrir su vida bestial^ loiqnal 

basta paca excitar á otras sus iguaies á 

¡nú- 
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lmitarlfS4'^Condü¡m09: jpms ;; que^só^ 
ift fuertes Fáínr^sk^esí cauísa de- !esi<^ 
imagiEiafríos ' noctutrnós vhages pet . lú^ 
ttjTC% f y\dt los bmtalos! desahogds <t|^ 
5Q Ittxwia. Ellas^hati ^sabido por hbot- 
bres- pervdi^sos^, 6 iiüquisimas mugerc^ 
las ñestas('qu6 se .> hace»: al diabplíc^ 
fingido ) Sabáth ; v tentesKlo. la iniagü- 
naden «pre(s^upada. de^estos faÍso5 icoftr 
grasos ^' sueñan cph ^ stín: transpottadof 
aUi, y qiíe se entretienen alegreíneiif 
ce con'vfos» imaginados ' espíritus ^uiiaiiT 
tes* £ft iuna palabra: ; toda su aismitur^ 
viene ^á» jf educirse' á un sueño muy: sur 
cío , bi^de su puerca ;Fantasía;t¿ Qi^ 
maraiát(a <cs , que-junasr nmgeresr ! me? 
lan^olícass tiotadas. «te Rigorosa imagit 
nativa > y; de &rbcerijesptrituS'ani|na.'s 
les , ó . bien 'unas viente .consiimatdasi em 
todas Ia% saciedades, de la Íiviaoda4^ 
y que: además se:. ayudan coit.UcQreÍ 
fenerosos'^^ caigan ¡en delirios tan ,ne^ 
£indos? :■ / /•':,• . ú rl * ..* 

£s *aqitit de nQtaHp^ié se dan odrt'^^ 
fermedades' epidémicas de la Fantamir^ 
de que muchas < personas no s^ben^ 
guardarse y y especíalipente las dénteme*:: 

pe- 



|)eramento melancoUcb ^ pOKq4e.:iid 
{>ucde decirse, á jquantas extra vogu- 
ciasestá sujeto el lion^rciqinmdo en 
^1 domina esta afecdon, y' jinitanien*? 
fe la timidez.. iSi «n ua Páíséa se co« 
^ocen brujas , ^líi se habla /de ellas, 
ya piíede <lefik^e !<]ue están:^^ «desterfat? 
das de él. Vero sh «oire Vazr\de esto¿ 
si una sola se ^Sf^edbia « qjM jes rea de 
ifiíb^gf ande maügmdad 9 y el>s^xo.de- 
bil oye las relaciones <le toda aguejlo 
<Ie que se imafinavson capaces las bru^ 
|a$ , "ved ya que se ^extiende esta opi« 
iiioixv ^^ apodera de la Bantasía -didí 

3* üe no sabe distinguir lo. verdadera 
e-lo falso, y que -después produce 
efectos perniciosos. Supongamcis -que 
«Irspues llega aut niño á' padecer ei 
Wí^l Rachitts ., llamado por nuestras 
madres Scmiofo , id á quied»isle tuUi* 
do yj6í estropeado, de - otras.ieaábrmeda» 
44^ rao podréis fcstorvar >en^csi]s ma- 
dres la aprehensión de atribuir í i he- 
chizo íaqúel mah que xegidarmente 
])an sacado del* útero , ó *K¡vit, les ha 
«ni^o la leche 4e mala calidad. Fa- 
jan i sospechar culpable 4e «sto á 

aquc- 
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•qneUa' tal nitiger I y aan<|aeí se: los 
diga cjue énscftaa do* Teólogos y VÜé- 
sofbs , y Medidos: V que nuestrahFan^ 
tasía no puede* i airerar el cúeifpo de 
otro : ademas^ de qiíe ellas nal dan ki 
prueba mas ^áiinibiai de qiie^ la nsalig* 
tíidoá les baya uicarrrado aquél daño 
con ipolivt)s , un^ücfitos , ú otroi. ma* 
léñeos brevages^;^ Gon todo eso i3ó es 
posible quitadesí^doi la cabeisatqftte ha 
concurrido algim:^ ^hechizo á i- producir 
un mal que ha.^dido natiivalinenté 
suceder» ^ £otre i escás enferéieikdes 
epidémicas deFantam , se puede ^<íd]> 
tar lajqioe en Frantiase Ihmz Noiier 
i* aigmJlete f. por Aá.qut s$ imagifiEi 
quo/ puede hacerse el hombrolde^optp^ 
inepto .ai matrim0nK>. Esta^ <^imoQ 
netijia en la cabosoq^ de aiguéos , y 
apreciada por iasr burias , ó:puriesim€ÍCH 
nes. idedotros , ba :>cc(»ionadoo9n]d!rM 
veces que experimenten tal ib^iuidí 
efecto^rverdadefanbenre de ^su duerte 
aproh^sion , y di?lc miedo que* fa¿ 50¿ 
brecdgtdo su ima^ativa , ún-jde- la 
virtud del hecMK> imaginado.*. Golmó^ 
en Italia :n9 se habla de esta friolera^ 

por 



^r tztíx> no se pye/á «niíiguníd^ tfiie- 

|arsé de sus malos lefecCos;» No; ha su- 
<ediclo asi- en Frandá ^ pues alli se 
£a adquirido esta* íinpustura eí acredito 
^ntre^ia gente incatita^ £&cibe el 
Francés! Monsieur de la Akntúipte^ 
^ua- animó , quanto k fue pedUe^ i 
tin Amigo suyo para la ptimeisa troche 
del mairimouio , reservandosie «i so* 
cercedle de otro modo .» sino te ser* 
"vian sus instrucdónes ; su ialnerada 
tm^nacídn pre^^ecia á qualn^iera 
cóatraiio dicta mcA. £n este estado el 
dicho Seüor le hizo creer qüctteinía 
tin remedio mas. eficaz, y .iogiando 
hechizos , y dándole un lisfon . para 
que so le atase al cuello» le o^iádó 
que \m* estas ciccustancias tu&íese.ant-^ 
mo r de modo que cesé todo lel mal 
influx^ de4a pretendida AiguiHite. Ved 
coa escooy como se :Í3iurla ia.;httttiaQa 
imagfoiacibá. 

Íix> se puede xiudat que^sO'daa 
verdaderos endemotuados , si ae ícr^e 
i las 'Divinas Escrituras, y sei atiende 
á la$> acciones de algunos d^ ^lios; 
^le; expeden las ifiíjerzas, y:las ;reglas 
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teguhtfef dei'hunittio poderío. Mat 
e&ta verdad sekalla^ipezclada'dc va&*^ 
chos '-falsos supuestos , porque sola }m 
aprehensión de elld puede nuturalmen-^ 
te degenerar éñ enfermedad entre Ift 
gente crédula , y miedosa ^ y sobre 
todo «ntf e lasmugeres istericaí, y su^^ 
j^tas á graves ateeradones de la Fan«t 
tasía. 6dlo un qfsual tocamiento de 
nna perlbfia, que^ se tiene por ende^ 
montada , basta panra imaginar, que el 
diablo ié las ha hecbado encima. Una.^ 
SeñoM pritícipsil me cónfesd que un. 
día sí^ asistió á Misa estando emba*^; 
razaba» al hacer el Sacerdote la ele«> 
vacioti* se stnrió interiormenfse como^ 
obligada á gritar^ y á ahuUar. Diost 
la asistió para que no gritase* Pero si 
hubiera llegado á hacerloí , :¿qutén: 
hubiera' habido que no > Ja diese^ 
el renbmbre de poseída ? Por aquí se « 
puede ver quan poco se requiera par» 
que una muger dominada del misera-^' 
ble Éuitasma de otras verdaderas , ó 
fülsas endemoniadas; baga creer qtie. 
de ella está apoderado ú mismo niak 
£s cittfo que^ los ex9rci$C|» tienen^ 
¡ po- 



poder íde Dios .para ^ciirar lof^ verda- 

dcros poseídos : pero ci^en también 

la desgracia de haccflos tma^arii)s: 

tantas hon las buda6;:de que e& /C^páz 

la fiel Fantasía mugerili £n>$t'Mar« 

tin de Veii£cia » y en la Metropolit^a 

de Milán ^ quando seensesan. álgu* 

jias inúgnes Reiíqiiia& ^ se ; le^atan 

dhullidos > gritería ,f y /aLboroto dt? las 

niugeres plebeyas ^^ tenidas por i «${Hrí- 

tadas , con inñextonas de cuer|>^it y 

travesuras de ojos. .Cubierta U Jfteli- 

quia V cesa todo aquel gran njicjip yj 

ya no hay mas espiritadas, £n otc^^jtnu- 

chas Ciudades, no se ñora asi; y pprqué? 

Porque no es costumbre. La Fantasía 

alterada de una sola muger » lleva 

tras de sí á otras ciento. Ya lie xofe* 

rido en ^1 tratado de la Peste . »-. io 

que sucede . á las apersonas cobardes, 

quando!> por una.. Ciudad, se eKÚende 

la voz de algún Fantasma visible. » y 

lo que éspecialnseote puede .Maecer 

en el tiempo de luia Peste en: que es 

general . el . tenior. Bien sé que de se* 

tne^antes enfermedades de imaginativa 

puedM solo eximksQ' las personas .ani^. 
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ihosas ^ y i Kraronileí ^ I^ quales DO'5q 
dexan persuadir sin buenas razoiD» 
aquello . que el populacho cree<'^coiE 
tanta fadUdad. Con 4bdo eso , es büe-^ 
no advertir^ alguna ¿osa sobre seme^i: 
tes desordenes , y*' aconsejar á :cadá^ 
uno ¿ cxaihínar m&foc^ en quaotd^ 
pueda,, el fundamento dé las reiacio*» 
nes de ;sticesa& extraordinarios » q|ua 
quízís son solo ideates ^' para libert^t'^ 
se á si mismos deí u\i soñado» perbi 
verdadero mal » y con^ el de la perdis 
da de la tranquilidad v y de la ;saiudu 
AI menos antes de abrazar cot^oxo*-^ 
sas opiniones , 6 de adtnitir fantasmas, 
tan peligrosos , y molestos ,^ consoltac: 
con los sabios, 7 con los que pue*^ 
den ju^ar mejor de las cosas; 7 cfeer 
mas á estos , que £ las voces papt^a-^! 
res 9 6 á las charlatanerks , é ' imagc»> 
naciones de las mugerzúelas , manchal 
muchas veces falsa , y siempre i dmfi^v 
sa. Véase á este asunto una Obrilf^) 
de Francisco Bayle v Medico de Tolo'-^ 
sa, el qual'por orden de los Magistral 
dos examinó cuidadosamente los » ¿tr->i 
tomas de ^ muchas ^ mugeiíes .^ tcnpbs: 

'por 
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fér €S{HTlradas , y .atribuyó la fC9Usa de 
«stx>'á su Fantasía . <iañáda ,- y á sa 
ttnrperamenra fabtericorhipocondriaco^. 
rpUectico. £a' las : Efethetídies 1 de la 
Acádtmh Leepoldina de les curiosos 
dé Alemania del: «ñor de mil ketiKstentos 
doc^se lee de «learinuchacha. epiléptica 
de quince años «« rignorante , ^y, sujeta 
á muchos ^ntÍQmas , que componta de 
repente^ Tersos, bastante . buenos^ iia-» 
biaba ,. Hebreo , Ortejgo , Latía ^ Fran- 
céi^ y otras fast^uas quk elbfiío co« 
nboia; profetizó -lar muerte á dos per* 
sonasv y hacia. otras cosas. ^emejantés^ 
de modo qué todos la tenian por es-- 
piritada. £1 . poderoso remedio que 
hubo para curada fue el Matrimoruo. 
Finalmente ^' pira asegurar á la 
humana Fantasía de semejantes í des*^ 
conciertos ., conviene rep^tiir ^ que 
falta todo fundamento de verdad á la 
opinión de. Avicenna ,. del Pompbjia<- 
cíó, de Panacelso.^.del Cróllio^ y de 
otrbs semejan te& Jocos / y perversos 
Filósofos \, que: atribuyen ;á ' la^ imagt- 
nadon fuerzas ¿para poder ákerar los 
cuerpos iifi dotros , :;ó ^produfirén ellos; 
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eníérmeésídss. Lo contrario h^n de« 
mostrado Fieno , Sexierto , y otros 
Médicos^;, y aun los misinos Teólogos. 
Lo cierto es, ^ <!}ue la Fantasía con 
sus fuertes movimientos , y con irri- 
tar las pasiones , y los humores*» pue- 
de tal ve2 ocasionar enfermedades -en 
el propio cuerpo ^ y. aun otras puede 
contribuir á vencer alguna dé ellas ^ y 
á recobrar la salud : de lo quaLse< ieen 
muchos exemplós ^ entre los Médicos. 
Pero es 'falso que pueda traer.ltieiirÍH 
menta al cuerpo, de otros ., síbndo 
esta una mera imaginación falta. Ide ra^ 
zones^i y de experiencia. Infeiicbimd 
seria el genero humano , si esttátíese 
en manos de otros con sola la .Tolun-t 
tad, y solas las ojeadas^ dañar^al iqae 
está sano. No sabemos la razón- poc 
qué con su mordidura los perros v'^loi 
ratos , y otros animales- ^ y aun los 
lombres rabiosos comuniquen sir ve- 
neno á otros , y lupgo : comprehende- 
mas la causa ñsica porque los la pas- 
tados \ y los tísicos con su alienta 
pueden traer grande daño , y aun 
causal la muerte á quien coa ellos 

Is con- 
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conversa ; además el qat áo tiene 
una enferaiedad , ¿cómo podrá causar^ 
la en otros ? Sé que eu este punto se 
refiere n m uchícimos ejemplos» Era 
menester asegurarse que no fuesen de 
la nihma ralea que otros muchos re- 
feridos por los Alchimistas , los Astro« 
logos, ó por otra igual casta de lo* 
€p$^J.é impostores* Pero ya que he 
nombrado los apestados ( cuya enfer- 
medad i que pasó de la infeliz Mesina 
á k Calabria t tova en los dos años 
próicnnos pasados en aprehensión á 
todaiio restante de la Italia) seame 
lidto ti poder referir aqui ;Una im- 
porrante particularidad , que se taíe 
pasó en. el dicho Tratado del Gobierno 
de la Peste. Dixe que era de pare- 
cer, que por isolos los dos canales de 
la nariz , y de la boca , mediante él 
aliento^ se comunica la peste, y que 
por tanto es necesario el guardar bien 
estas dos puertas , para que no pa* 
sen los malignos efluvios á inficionar 
al que está sano. Débese también ad- 
vertir que conviene entonces tener 
grande cuidado con nuestra saliva, 

por- 
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jk>rqu€ esta puede \ ser d Vchiculo 
nías fácil para introdocir las particuli- 
Uas coniagibsas por el esófago al es- 
tomago ,^ pasando después con el chi- 
lo á inficionar la sangre. Por esta ra^ 
zon estando junto lí los apestados» 
jamáí debemos tragar la saliva , sino 
ttcuplrla, al modo de quién masca 
tabaco. Esta precaución es de^ - gran 
provecho para los que tienen preci* 
áon de tratar con gente apestada , y 
no deben olvidarse de ella. Ademas 
la opinión de los hechizos , y bruje- 
rías ñus íacilmente prende en las Vi- 
llas, y entre cl rustico Pueblo, que 
en las Ciudades. Poco es alli necesario 
para que. una pobre vieja aunque 
buena , é inocente christiana quede 
denigrada con el infame titulo de 
brufa^ Entre los Longobardos Éuc ne- 
cesaria una ley para corregir seme-* 
ja^nte abuso. Basta con qué uno exci-» 
te este rumor para que se extienda 
por todas partes , fritando en vanp 
los Párrocos para cortar estos vanos» 
é inj ariosos rumores. Ko debo callar 
aqui que el Señor de Santo Andrea 

íí» en 
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en el ^o de mil setecientos yi^inte^ 
y cinco impriip^ en París algunas 
Cartas suyas para d^sengañarralr Pu* 
blico á cerca de l|i van^ crqdulLiad 
de la fuerza de Los diablos ^ de ios 
encantadores , hechizos , y sortilegios, 
fundada en gran parte sobre . Risas 
aprehensiones^ fábulas , i- imposturas^ 
Establece éX mismo , que los tenidos 
por magos , y hechiceros , si ^dañan á 
las personas , hacen esto por medios 
naturales, sin concurso de Iqs deljio- 
nios , como hacen aquellos que com- 
ponen venenos ^ y otros ingredientes 
aptos para alterar. la salud agena, y 
para causarles la muerte misma. Aña- 
de después , que los espíritus que 
exhalan del cuerpo <}el encautador en 
el tiempo que tiene ^1 animo de ba« 
cer mal á pn hombre , hallándose en* 
ronces la Fantasía preocupada de la 
idea de matíir , y de vengarse » se 
hacen tan malvados^ y malignos « que 
jTÍasando al cuerpo. de otros, y pene- 
trando, á las partes nobiC;S, pueden 
producir su muerte, Pero volvemos 
a, decir que esta es uaa mera. ima^^-. 



nación ienial á la de los soñados basi- 
Úseos ; y^4ue'és^iin{>rudeilckif el dar 
crédito a semejante opinión , que ser« 
TÍritt á todai^ las' fiefsonas cobardes,/ 
tes{>ecialtnettte '£ itfs mugeres , para 
figurarse en muchos casos qiie habian 
maleficiado á sas hifos , ó á sí mis- 
mas por la mirada , ó aliento de 
petsenas' inocentesi Se hallará quizás 
^guna serpiente^ ^ ó dragón - ,- cuyos 
«spiríf Qs homogéneos á él , pero con- 
trarios i los dei ii)Oir&re ^ puedan da* 
ñar al hombre^ mismo , Uevadíos por 
el olfato 9 ó pw ^el aliento. Pero qué 
tan m^ignos: dspiritus se hayan dé 
|Kid<r formar en el hombre^ /"sin de- 
trimejato iuyo , y q»e hayan de ser 
oipftces ' de ^auur^ la .muei^te á otro» 
€%sxf no ^' puede ' ni debe creerse sin 
dvas/y tM^Ucliiy^Mic^es prudbts. ' 
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CAPITULO XIf 
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De las enfermed^^s r paittiknlárts Jk 
la Fantasía humana pfuvenkntñ del^ 
naturaleza , ó cateadas, per no* , 
sotrof núimof. : ...» 

NO solo se dan aifermédad^ epl* 
demicas en nuestra Fanta^ , si^ 
no que aun se hallan muchas rpartku^ 
lares, es decir /{Mpopiasá algunas perr 
sonas determinadas ,> é. incomunicables 
á otras. Estas, 6 las salmos del úte- 
ro Materno , 6 bien se forman en no^ 
sotros por alguna casualidad, finquan* 
to i las prímera^^ ^ saber 4as; natura'* 
les t ninguno hay^, <}^eno haya 6 eicr 
periment;a4o en/si insmo , 6 noudo 
en otros ^ ciertas, lantipatias ». sin.q»^ 
el que las tiene pueda dar razón al- 
guna de ellas. Un Principe de núes* 
tros tiempos que no se espantaba del 
sonido , y del peligro de los cañona- 
zos , no podía sufrir la vista de los 
gatos. A otros muchos sucede lo mis- 
mo , de modo que Artigo ab Heér 

' y. en 
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€fl la qfjbservaclon >S9 escribió i'Qui ca^ 
fos horrt^ri habita fastím olnvi^smt^ 
Se hallafr 'apersonas qtíe al auirar. scmci^ 
/antes, bestias aun pintadas , son^bre^- 
cogías de un fuerte tiemblor y con- 
goxav, liabtefldo tal ytz caído en de»- 
uquioL Codozco fo nno de nsls me- 
jores : am^os \ persona^ ch>cta 5 y de ése* 
piriiu ;^e tiene una antipatía tan ñier^ 
te á ios rfttones, que ¿I verlos/ espe^ 
cialmente muerto» ^^ se le herüan los 
cabellos, se pone pálido , y huye: sin 
anin» , íiaciecido >reir i los «que se. ha« 
Han presentes quando le sucede este 
lancrv Como hombre dé mucho^.en- 
tenctínientb ha bdcho muchas pmie- 
b^ paror^encetse á ' sí mismo ,. f3eKo ja<? 
más liaí.^cüdo vencer, esta aversión 
naturai'de su Fantasía. .Se debia^exa* 
millar ^ las madMSYten él tiempo do 
su preñez. se espantarion por algun^su^ 
ceso de ít» gatos¡,polr <¿ qual ptiedan 
haber Jmfreso rcií >el feto iaquella a ver-^ 
sion i >ó'bíen si los niños en su tierna 
edad han recibido algi^rn :daño de estos 
animirlei^¡<ie m^do^gue üxado, en su 
Fañti»tiií^uel 4es^ádable iantasma, 

N4 se 
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fle ex0tc después, al vedm , y coii- 
jna^eva tos espiritifs á horor y* fuga , co^ 
ma .de -cosa nociva. A la vt^nááá , que 
con que alguna vez nos haya dañado 
un manjar , basta para qut «on la 
idea de este objeto: se junte , ^ per- 
manezca siempre la de la aversión* 
Danse además de< esto antipatías , y 
simpatías , cuyo origen es jtocalmente 
desconocido. Hay quienes al .presentar* 
les delante Cai^r^jos vivos , ó cocidos 
corren peligro de sufrir algim.vagttt(k>. 
A 'este modo hay otros qire tienen 
una ilatural aversión al Queso v ^ 
ciertos volátiles , y a otros mac^ares^ 
al vipO' y 6 á otros licores. £1 caso que 
se puecjle decir que es totalmente con* 
trario á las leyes de la natotialBCÉa ^ es 
el que cuentan ( si es que es verdadero) 
de un Oficial Militar, por otra paiitesabio^ 
que no podia tolerar el aspeisto • de las 
mugeres , por hermosas que .fiíesen, 
poniéndose luego paJHdo , y xonien- 
zando á sudar , quañdo se encontra- 
ba con ellas. Supuesta la verdad del 
hecho , le hubiera yo gustosamente 
preguntado , si se habla alguna «^ez im* 

; - pre- 



áe la Tkntasídé tm 

preso ' en su imaginación eá;e universat 
aborrecimiento por alguna traición , 6 
mal 9 que le hubiese hecho alguna péi^ 
sona particular ; porque esto solo hu^ 
btera podido ser suüciente para des^ 
concertar , y alterar su Fantasía ^ re9- 
pecto de los demás objetos de la nri^ 
ma especie. Pero ya sea que la antipa- 
tía prcivenga de irregulares ignotas pro*- 
ducciones de la naturaleza , 6 de al- 
gún extraordinario accidente de fuerte 
aprehensión , es indubitable , que sn 
asiento se debe buscar en la Fantasía^ 
la qual mueve inmediatamente al alma 
á la aversión ; este espiritu regulartnen^ 
te no tiene fuerza para reprimir , y 
corregir aquel fantasma , como ya he^ 
mos ivisto no le es permitido hacer en 
los fantasmas de la locura parcial. Sin 
embargo , parecexréible , que en cier-i 
tos casos que el nombre quisiera resuel^ 
tamente vencer alguna antipatía suya/ 
podría hacerlo. ' ' 

Esto al menos ::puede , y suele su-* 
ceder on alguna^ fantasmas atormenta'-^ 
dorcsn, qtie noíJ>mvíenen de natural* 

incluiactotí 'y iiAo que tienen -principio^ 

en 
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en los adultos dé alguna fuerte jasprp* 
^on de una idea , que la íixa medita- 
ción del alma ha formado inprudente- 
mente , y sirve después de martirizar 
á la persona incauta. £1 hombre en 
quien predomina la melancolía ^ y la 
timidez se halla , mas que otro algu- 
no 9 expuesto á alvergar , y fixar en 
su Fantasía semejantes molesriámas 
ideas ; siendo éste temperamento (co- 
mo en otra parte hemos dicho 3 apto 
]>aia causar extravagantes mutaciones 
en el humano cereoró , y aun «in ve- 
biculo para la locura ; culpa especial- 
mente de la sangre ^ y del que en vez 
<le divertir estos tristes' pensamientos» 
y de buscar objetos alegres ^ retirado 
i ia soledad se mete dentro de si mis- 
mo , á contemplar, y á acrecentar aque- 
llos tan malos fantasmas , qué después 
le acometen con. mas Ímpetu. Volva- 
mos la vista á los escrupulosos. Estos 
son movidos de un principio bueno, 
pero del que tal vez vienen malas con- 
sequencias. JLos esdrupiuilos son señal 
die unalma que porfío común ama á 
Dios 9 . (^ ciertameate le teme ¿ y. quan* 
r ' do 
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di(|nSs|09 Qonsisten« tn Mnz ditcreta de*» 
licadez de no ofender á nuestro Sé^ 
ñor , ( lo que es propio de las btien» 
almas j se deben jüamar suaves y uti-^ 
lisímos resortes del que aspira al Rey- 
no eterno del mismo Dios. Pero á ven- 
ces no^e contiene aqui el interno mo- 
vimiento del alma escrupulosa , á sa^ 
ber en preservarse de los pecados pa^ 
ra Iq succesivo ;.. sino que también pro^ 
cede atrás á rumiarlos ya cometidos^ 
con especialidad quando la incaiita , y 
ferviente juventud hizo incurrir en ai* 
guno , 6 en muchos engaños. La^lec*- 
tura 4e algunos libros espirituales , 6 
las declamaciones de jlgun sagrado ora<^ 
dor , tal vez indiscreto , sobr^ la Jus« 
ticía infinita . de^ Dios :, y la dificultad 
de satisfacer á sw^ cuentas á titulo de 
una exacta confesión ^ y del verdades 
ro arrepentimientos V y .dólor^ excitan 
ideas terribles de Dios Juez , y: de la 
gran .milicia del pecado. Impresas e»» 
tas en la pantasta de los* mclamcoii* 
cos , , ^: :pr<^5en taa muy ámenudo ai . al^ 
ma. £pi aquella Fantasía está piñtadq 
Dio^ »; Mtno uxi Fiscal rigurosísima., y 

(4i- 
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^digámoslo a^i ) al modo dé trii conA* 
trc muy pronto al íOastigo , y poco al 
perdón. Está álli también el retrato de 
la ofensa de Dios , como un abismo 
iie- malicia indigna de perdón, demo-* 
<io que ya se miran abiertas las puer- 
tas á^i Infierno pi^a tragar al que una 
vez fue pecador , aunque no quisiera 
serlo mstí^ Originanse congcxas en ia 
misma alma siempre que íixa su ateii** 
cton e«i tan tristes' imsginacidnes , j 
esta su fuerte agitación pasa á veces a 
alterar el cuerpo , á causar eilferme- 
4ades , y fínalmente la misma locura. 
He conocido mugeres <jue con motivo 
de una ruidosa S¿^rada Misión se han 
vuelto locas, y después ha sido nece- 
lario mucho para ponerlas en tono. 
(Ah infdlices ! que^no ^'-eparan ein el gran- 
de agravio que hacéñ á nuestro subli- 
me Padre Dios i el tnas amoroso , el 
mas clemente Padre , <jue puede ja- 
más ^imaginarse , el quai conociendo lo 
^ue es d hombre en el estado pre- 
sente f á s^^r una criatura^ ñ|libte , y 
pecadora , nos compadece ,- rib^ sufre, 
y aosiosamente espera i-que'dl^rapfen ti- 
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dos de las culpas » Jtnploremos «i por^ 
don pdra. volventnost á su-^iacia. \ y 
abcazamos! como á ^us atn^or - b^cs^ 
El esoreptto, de las, saigradoá (Qifadrateti 
es contra^elque ^acAíSunicsgiécit.esilii» 
pecados:* y no (pocceile^ántaise rj^ 
<;onorft. iel que etíá resuelto^; y. hade- 
testader:sus inala& t)peracíos«es jdelatite 
de 1d$ sagrados Ministros; siiiliendó -su 
corazodt ua verdad^ro^ desea« ,1 ry. una 
fuerte resoIuctoA . de estar de^aUt-eflu 
adelante. tímido; con sur criadoH 3orrfc«: 
se pues de la Fantasía aqudl.f(^rptraf> 
to i q^e ú^ inamt/i; mtlano^iiar ha.ÍM*/ 
preso» y formado dé nuesscoabUen Sz* 
dre Celestial, é impnnsáse.étii^hdiv^f*: 
sisimo c6n esta subscripción»; Vkák.léqiiñ 
al Padre de las mtierieordim h; queresa 
te es^ ségutt S, Pabia , el nombce^e: 
que se gloria aquel beoigntstfna&sdor^. 
á quien servimos,, y que es el objeto ' 
amado» y resplandebiente deíaiespe-*' 
ranza de ios Clfristi^noi^ ^SabSen ' ,; ^ 
ignoran por ventura estos tao^.propen-* 
sos á machinar escrúpulos.,. étémoBes, 
que es una de la& maycM-es ofensaS:(^i»e se 
pueden hacer al voimap Píos 6Í«desespe^: 

wr 



W9t á€< 'ta miserico^ia? - 
'- Oertacnente ^ue no se puecfe sufi- 
cieQÍDettieiit« admirar la nobUisima fá- 
del; hombre"^ 9^>si sé coitsrdera la 
*estiinuc(uí^ide \sa cuerpo , y 
«lucho^ m^hi subseaiicia espiritual y que 
leáoitbav, jr ej^caosa á^ tantas cíeucias» 

artes V y ^c^<^^^"^^^ g^3i^^^ manera 
loablfes* Pero volved, la oja. Esté edi- 
ficio estl por otra iparte sujeto ilfiflu- 
merábles • defectos y ^desconcierüos^ ; á 
saber ^i^ ei cuerpo a tantas enfermeda- 
des^ V ^-albia á tantos errores. Si el 
enfefldimiénto se engaña , e^et seduce 
á la Toldncad : si UL voluntad está al- 
tendió por las Pusioiies, puede, y ^ue* 
le füa misma ofuscar la luz del enten- 
dimiento é inducirle en error.v Yam- 
bos cob^ütren después á concebir • , ó 
¿ abralar estrañas , y molestas opinio* 
nes 9 imprimiendo sus. ideas en la Fan- 
tasía, las que iiodekan después de afli- 
f\t al alma , siempre que se recuerdan, 
ero finalmente el eiitendiipiiento po- 
dría ^, si estubiera bien resijielta la vo- 
luntad Y corregir en gran piarte los fal- 
sos ¿uitasmas^ ¿ i}ue ha dado acogida. 

Hay 
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Ha^ personas que al verse sangrar asi 
mtsmas , ó á otras , y espectatmente 
al aspecto de un hombre herifto^ están 
proidmas á desmayarse > y á veces se 
desmayan en efecto. Otros no pueden 
tenerse en pie al ver un cadáver, que 
llevan á la sepultura » ó un atahud, 6 
al oir una Misa pbr algún .difunto» 
Igualmente he conocido un Oballera 
de gran mérito y sabiduria p que con 
solo oir una conversación , enque se 
referia la Jusríqia ejecutada con un 
homicida ^ sobrecogido de im íntpron 
viso desvanecimiento , cay6 d$ la«si-<r 
Ua en tierra : tan grande fuevet bQK 
ror impreso en su Fantasía.; Per^^.qoáo^ 
do una persona ciierda se , prepusiese 
el querer libreniente sufrir la vista de 
tales objetos » 6 bien de las imágenes 
llevadas por ellos á la Fantasía ^ y mzyi^ 
dase á su mepte que reconociese bien 
la vanidad de aquellas falsas, ideas^ 
que hacen mas terrible , ó desagra- 
dable de lo que conviene un objeto: 
¿quién creerá que esta persona » no po^ 
dria vencer aquel horror » y mirar in« 
trépidamente aquello que otros muchos 
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úfí alterarse lian visto tantas veoqs !^ . T 
« al primer golpe no logra completa 
TÍctoria 9 podrá esperarla des{mes de 
otra prueba* Yo se de una persona, 

ue habiendo visto cortar la cabeza 
un Ko en la Plaza páblíca , fue mu- 
cho tiempo perseguido en sueños de 
aquella imíigen , por lo qual desperta* 
ba todo temblando. Para librarse de 
esto ,> fue intrépidamente á ver otro 
espectáculo semejante, y mediante las 
feáexiones que hiiso , y «1 valor con 
que se' animó , jamás volvió á sentir 
molestia, infames eran , y meredan 
haber 'sido prohibidos los crueles juegos 
de los Gladiatores entre los Romanos. 
Con todo eso la gente se acostumbra- 
ba á no tener miedo á la vista de la 
^^g^c , y servían de noviciado á los 
sokíados. Se debe confesar , que es di- 
Ücilisimo el poder resistir á la fuenra 
de otros ciertos fantasmas , y el do- 
marlos á los principios , como aconté- 
ce á aquel á quien la muerte arreba- 
ta su único amado hijo , ó su amanti- 
síma muger , y á este modo de otros 
grandes sucesos. Sé halla entonces, la 

i Fan- 
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Fsvta^ia tan llena de la ¡dea de aquel 
btia, de aquella consorte » con todo 
«1 aparato de las otras ideas juntas con 
esta 9 á saber de los bienes , que se 
diputaban , y que se esperaban , ya 
perdidos ; y de los males imaginados 
con motivo de tal desgracia : que es? 
Áierza ( digámoslo asi^ á lá mente i 
teaer fíxa su atención en aquella idea 
sola , sin que pueda usar de su liber-f 
iad para pensar en otras ideas , y .ra-^ 
2ones, que la consuelen. Son estos dig^ 
nos de compasión » y nadie debe ma^ 
ravillarse , si de nada sirve en aquel 
lance el quererlos consolar, ^ík aquel 
estado , es ( como dixa ) mpy diíicil e| 
divertir al alma de pensar en aquel ob^ 
íeto f qup la Fantasía taa viva , y obs« 
uñadamente la representa.^ A la ver^ 
dad que el que pudiera «Qtonces d¡« 
vertirse de este modo , se ahorraría do 
muchas congoxas. Esto se hace paéa^ 
do. algún tíemjpo » á saber » quando 
disminuida la fuerza de aquel fantas*- 
ma tan molesto , queda lugar al alma 
de considerar la voluntad de Dio% 

la inutilidad d^ los Uantoat » y aflii;^ 

O cíq^ 
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¿iones por unos sucesos » que no f!e^ 
tien remedio , y otras razones de la 
Filosofía Christíana » ó Moral » óueson 
6tras tantas ideas contrarias y á las que 
acoi^pañabaii ai fantasma antes tan atpr« 
mentador ; de modo que de alli ade- 
lante , ó ño se atiende á este y 6 si se 
le atiende, no causa ya la experimen- 
tada inquietud anterior. Por lo que mi- 
ra á otros fantasmas de menor entida<^ 
bien que continuados » el no libertar* 
6e de ellos $ ó ei no despojarles de cier- 
tos adjuntos desagradables » ó tenidos 
Í>or nocivos » proviene por lo coipuQ 
no de impotencia » si de descuido del 
liombre y que no se reviste de animo 
para arreglar bien su Fantasía. JPor 
grande aversión que uno tenga á un 
manjar determinado » si le aprieta la 
hambre , y no hay otra cosa con que 
tatisfacerla , hará bien pronto las pa- 
ces con aquel manjar» A este modo 
los enfermos por el deseo de sanar, 
toman á veces medicamentos , que es- 
tando salios aborrecerían mucho , y qui- 
sas con razón. ¿Por qué pues no po- 
ltra la voluntad resuelta de un hom* 

brc 



Éwr fepiimti' i, 6 moderar ' muchos fan* 
tasteias ^ ónatumles , 6 adquiridos , que 
lamente puede con facilidad conocer 
se ^ii^Uan dcstitiúdos de toda razón? 
I.O qual se entiende , siempre que la 
Fantasía conserve aquella flexibilidad^ 
que;, nosotros cada dia experimentamos 
en. sosotrc^ mismos, Giertamente, < 
que. aprehendemos varías id^as de có* 
sas 9 ó 1^ formamos con nuestra 
móite ^ imprinHendolas después en el 
enebro can s&n adjimtos ^^ ó con las 
otras ideas de verdaderas , de her-^ 
mosas 9 ó de agradables. De alli i 
poco 9 ocurriendo otras razones mejo- 
res 9 hacemos mudar de faz á estas 
ideas , y las volvemos á pintar en 
la Fantasía con los atributos de fal^ 
sas , feas , 6 nocivas. Regularmen- 
te nuestro cerebro está dispuesto á 
recibir todas estas mudanzas de ima« 
genes , siempre que la mente , ins« 
truida de razones mas vigorosas » pa- 
sa á trocar sus atributos primeros. 
Mas porque á veces no se halla esta 
flexibilidad en ciertas personas , aun 
quajido ae trate de fantasmas extra- 
-.. > Oa ños 



3nr .- IWffli' • 

ños , que «1 • mismo vulgo ooBOoe 
soo. vanos , é insubsistieÉtcs : de- 
cimos entonces , que cst<w se l»i» 
vuelco locoi , y qiíe «rtá dañada 
su mente , quando por otra par- 
te debería decirse' , ^ que este es 
un mal sobrevenido á su cerebro, 
que se ha endurecido ( digámosla 
asi) en aquella parte sola , y »é- 
ducido i no admitir ^ miKtaiua . al' 

{(una en m £antasmá , que todos 
os . demás cee(MU9ceo por ridiculo y 
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n^ atribuidas áí ta fuerza .ikj 

la: Fantasía m4- 
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O hay País eh que -no «e en- 
cuoitre algún mño/ó niña <]qe 
tenga en. la superficie ^ de su cuerpBD 
^alguna mancha . pequSeña » ó grande de 
color negvo^ Foxo , vinoso^ d:rama* 
-rUloc Abulias 4é estas levantadas sd* 
cbre la piel ; , y otras pebosas* Tam- 
bién seiíallan jiiños^ con los labios 
dlsfomes v 1^ <}uales han adquirido 
.entre *ei Pueblo el nombre de Boca 
.M liebre. Tod^s estas irregularidades 
las sacaa 4ei útero materno : asi en 
k>& antros ^ ^como en los modernos 
•tiempos^ se buscó la causa de semejan- 
tes manchias ^ baxo cuyo nombre se 
enti^idefi también losí N^'vos áQ los 
:Latinos ; y se decidle, que provienen 
,cstas de la fuerte imaginación de. la 
madm^ Ja qual ¿n el tiempo de su 
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preñez formando un vivo aJie^tQ de 
algún fruto 6 maridar , f focando ^ 6 
«un no tocando alguna parte de su 
cuerpo , pasa á imprimíf en el tierno 
cuerpedUo del feto , una señal ; ó.^fi^ 
gura de la cosa deseada :» lú* qual $e 
fiama comunmente antojo de mugeres. 
Pensaron además ^ que spla la^ nierte 
apreiiensioa.ds algüii objeto txtétífy 
podia producir este mismo efecto ; y 
por su color tomaron mo^a de crear 
que las madres liabian deseado fresas, 
ciruelas , moras , cere2as ., y otros fri- 
tos semejantes f d bien de comer car^ 
ne de liebre, 6 de beber ^ algún vino 
especial , &c. tal ñie el paiiecer de los 
antiguos , y á este asuntó «e citan Hy- 
pocrates , Aristóteles ; Plinlo,' Sorano, 
Galeno 9 San Agustiñ , y otros varios. 
Mayor es coa mucho ¡pL Catalogo de 
Filósofos , y Médicos de los modi^* 
nds tiempos , que sostubiefón la mti* 
ina opinión. Luis^ Setala Iií¿o un tra« 
tadito de esta materia ; hace un siglo 
ijue Gasendo > y én nuestros dias el 
r. Malebranche » abrazaron el escudo en 
'€ivor de esta ópíoion , omiticnda aho^ 

w 



n otrof aqtar^ El quí^ quii^a vcf 
tratada copio^iñente esta; materia, 119 
tiene mas que leer el Tratada de Thaj 
mds Fieno , sobre las fuerzas de 1^ 
imaginadont cuya mít^d emplea di^ 
cho Fieno, en,pro|)ar que la imagir 
nativa de la madre ^ preñada , puede 
caasar, no solo estas , sino otras mu- 
danzas en el feto , trayendo a este 
íiá muchisimos exemplos ^ y expli- 
cando después todos estos fenomenQH 
según las doctrinas , y supuestos d^ 
la Escuela Peripatética. . ! 

Hay otros que han tenido estjl 
sentencia por una imaginacÍ07^ forja- 
da' en la cabeza de las personas doc- 
Xz^^ por no saber explicar de otro 
modo las extravagantes producciones 
de la naturaleza , habiéndola después 
divulgado , y persuadido al puébíó 
de tal moüo ^ que íio hay muger hoy| 
dia que al mirar manchados ^us fe* 
tos , no juzgue que esto fia proveni- 
do de su propia , Fantasía , aunque 
por lo común no sepan explicar . el 
modo , y motivo. De erte ^parecei^ 
fueron Juan Costeo, el Valro , y 
^ O4 Tho-^ 
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lliomás Erasto citados pof el mismo 
Fienp , habiendo creído estos , que 
th la imaginación de las madres no 
se halla esta fuerza; y qué semejantes su- 
cesos, fuera del prden de la natura- 
leza , se han de atribuir á los fortui^* 
tos encuentros de los humores^ ü de 
otras causas. Lo mismo juzgaron Juan 
Huarte ^ y el Medico Romano Zacfiia; 
Aunque el Señor de la Venete en su 
[X)es criación del Amor ^ mostró que no 
estaba persuadido de semejante opi- 
nión. Últimamente , Jacobo Blondélf 
Inglés , en una Disertación Física , la 
qual traducida en Francés se impri- 
pjió el año de mil setecientos treinta 

Í siete , como cpnsta por el extracto 
echo de ella en la primera parte pa- 
ra el Tomo segundo del Diario dé 
los Literatos de Florencia, impugnó 
de proposito el sentir vulgar sobre 
los creídos antojos de las mugeres. 
$e empeña él en probar que la cxpe-* 
riencia- es contraria á la común opi« 
Ilion , y que ^la razón , y la Anoto- 
mía , no se pueden convenir con cllaj 

^e burla de .dos exemplos referidos 
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^ el P&dre Malebran;ebe. Observa 
que He ¿alian iguales desformidades, 
y tnanciids , sin que las baya pro- 
cedido imaginación alguna ; y que 
muchas mugeres embarazadas ima- 
ginan objetos ^ ó gratos^ ó ingra- 
tos , y deisean varias - cosas , y no 
obstante esto su imaginación no iní»- 
prime carácter alguno de ellas en' bi 
feto, y en fin , qué so*i tan pocos, 
y tan raros estos sucisós , que no 
• se puede echar la culpa de ellos á 
la materna Fantasía , porque si hubie- 
se tal ñierza en la imaginación vería- 
mos mucho mas frequeñtes los ex^nh 

I^res. ' . • '■' '.'■'' "'' 

Sobre esta tan obscura^ y confrt»- 
vertida materia , no son tales mfe 
fuerzas , y luces , que me atreva á proí- 
ferir sentencia alguna, y aun quinpáfc 
ninguno" podrá jamás llegar á decidir 
con certeza , de dónde procedan tila* 
tas extraordinarias desformidades com¿ 
olgunas veces , aunque rarísimas , ^» 
observan en los fetos humanos ,« y 
consisten no solo en las susodichas 

manchas» ano cambien en las qué m 
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llaman monstruosiclades. Ni aun £ U 
,YÍsta de los Anotómicos «s permitido 
di escudriñar, todos los i|eci;etos ínter* 
nos de la Tnaqtaina corpórea^ quando 
^5tá unida t;on «I alma y y ^n mo« 
cimiento -j y quando los ^espirítus cor- 
ren por los nervios, y por los flui- 
dos. Eistos mismos espíritu^ , <}ue to- 
ados los sabios admiten , huinan de 
.nui^ra vista, ¿nin quando ^e diesen 
ventanas por las que pjudieran <>bsei*« 
yarse las intefp^s c^peradones de la 
mdmirable f^brioa de nuestro cueipo; 
hallando nosotros igualmente por ar- 
ícanos insuperables los movimientos 
de tantos resortes, como tiene el mis- 
ino cuerpo. Podemos imaginar dentro 
^e nosotros como ^on ; pero al fia 
latamos de venir á confesar nuestra 
propia ignorancia admirando el indtrbi- 
t.able Sapientísimo Arquitecto <de tan- 
tas cosas , que no podemos compre- 
Jiender , y explicar bien , no obstante 
<sítar asegurados de su existencia. Es- 
toy persuadido , que en el asunto 
de estas manchas corren muchas fal« 
sas Imaginaciones ■, dándolas con facili- 
dad 
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liacf la gente el nombre dehesas , y '^ 
úé otros frutos , ó bien de carne sar ' 
lada , de vino , y dé otras cosas . ¡¡si. 
Cbn todo eso , si los imaginacionistas 
no pueden probar concluyentement^ 
su opinión , tampoco quizás podrá 
evidentemente borrarla el que sea de 
contrarío parecer. Como advirtió €l 
Diarista Florentino ; se adelantó mu^^ 
cho el Señor Blondéi pretendiéndote 
que no se dá comunicación de la 
sangre materna con el feto. Esta no 
se puede negar atendiendo á las ob- 
servaciones de grandei Médicos. Se 
advierten venas , se hallan arterias, 
que pasan por el cordón umbilical 
X debe verse sí éste participa de Ik 
«qualidad de.; los nervios. No ise puede 
dudar que la Fantasía de muchas 
personas tiene en varios casos fuerte 
aprehensión, terror ^ vi vo deseo , fiíer* 
za de alterar su propio cuerpo , pro?- 
duciendo antipatías , enfermedades , y 
aún restituyendo la salud. De esto 
Cenemos muchísimos , ,é innegables 
eicemplos. Mucho mas puede la Fan- 
tasía de ias^^mugeres » por su vivad* 

dad 
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6ad , y otrás causas. Dada pues ; Jé 
t:oiminicacíon de la sangre materna 
con eí feto , y habiendo a^lgun exem- 
*plar demostrado , que los defectos 
de la madre pasan á reces al njismo 
feto , no es imposible , ni aun inveri*- 
simil, que Í0S espíritus de la materna 
l^antasia puestos en movimiento va^ 
yait tai vez a imprimir -en aquella 
•delicadísima maquina una señal de $u 
^aprehensión , miedo y ó deseo. Un so^ 
^lo exemplo bien yeñfieado , que se 
pudiera traer de la oomunicacion de 
las pasiones de la madre en él feto, 
bastaría para dar la victoria á los 
llamados imaginacionistas ; ( porque 
ío que una vez sucede , puede 
«uccder otras veces , y en otras 
personas. 

De nada sirve el decir que ú d&ie» 
-ra verdadera esta pretendida fitierza 
de la imaginación materna, se verian 
mas frecuentes los efectos j y ^iic mu- 
chas madres , aun en caso de antojo, 
ó de miedo, no llevan su carácter 
al fctOi Porque también acaece raras 
vecef , q4je la . tmaginacioa altere el 
i pro- 
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|)ropio ctterpó de las persünas » suce^ 
diendo solamente esto en aquellas quet 
tienen una particular disposición , y, 
i&ajror fuerza en su Fantasía. Tam** 
poco se prueba claramente , que noa 
felten razones para probar la supuesta 
comumcacton de la Fantask maternal 
con el feto. Admitiéndose los espiri« 
itis animales por causas , ó instrunten^r 
tos de tantas cosas como suceden cúl 
el interior del hombre , tenemos una 
luz verísimsl para entender igualmen-^ 
te, como pasa desde la fuerte imagi«! 
naden de la madre , por medio dé 
los mismos , una impresión al feto.^ 
e Quién puede explicar d¡ modo coa 
9ue estos espíritus llevan á nuestra 
cerebro las ideas de las figuras ^ de 
los colores , de los sonidos , de lo9 
obres , y sabores ? Y no obstante crec4 
nos que las llegan. A este modo pof 
demos figurarnos, que los mismos es^ 
piritus pasan á imprimir ciertas confia 
guraciones en los tiernisimos cuerpeen 
fios y con los quales tienen tan graii^ 
de comunicación la sangre , y los ner** 
vios de la inadr^ , aunque no se corn^ 
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prebenda el modo con que tales 'cgn* 
figuraciones son llevadas por los espí- 
ritus anímales. Asimismo no l>asta que 
d Señor Blondél haya mostrado que 
no se puede dar crédito á los dos 
fxemplos alegados por el P. Ma|e« 
branche ; seria necesario echar por tífr« 
ja todos los demás que á este asan-, 
to traen vanos Autores , á saber , Fie« 
po f Sennerto ^ Thomás Bartolii|cv 
Schenchio , Pedro de Castro^ Teodo- 
ro Kerclcrin^o , Salmuth , y otros 
muchos. Cuenta Sennerto que cono^ 
ció una muger , que habiendo vis;tQ 
1 un Carnicero abrir por medio una 
cabeza de puerco , parió un hija que 
tenia dividida la parte superior del 
paladar con la quixada de arriba has« 
ta las nar¡(3es. £n las Efemérides Ger« 
jnanicas se leen muchos casos seme«- 
fantes. Yo me libraré muy bien de 
creerlos todos originados de la iina« 
{inacion de las madres , bien ^ue hay 
algunos que parece mui preciso. To« 
snemos alguno de ellos en el Apen* 
dice del año Sexto , Decuria segunda^ 
Observación cincuenta y quatro. Con 

k 
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la comida qu€ se daba á los Gansos 
de la casa del Coroné! , ó General. 
de Uslau ^ niezcló cierta vez un ín « 
sdente muchacho semilla de dormí*» 
dera ^ y de cicuta. Comenzaron aque-* 
Uoft anímales á enfurecerse , á meter 
grande ruido , y á pelear furiosamen« 
te entre sí. Al ruido acudid una cria^ 
da » que se hallaba en cinta ^ para 
sosegar aqiiel tumulto. ¿Pero qué su- 
cedió ? Que uno de los gansos con el 
píe derecho alzado , y con gran vio«» 
Jencía » se avalanzd contra ella. Con 
un palo que tenia en la mano , le 
di6 un golpe en aquella pierna , del 
que quedó cojo. £1 miedo que pade« 
ció y y el daño que causó á aquella 
bestia ^ la duraron fixos^ en la Fantasía; 
y después dio á luz un niño cuyo 
pie derecha era verdaderamente de 
Ganso. Si es el caso verdadero , no 
puede semejante fenómeno atribuirse 
á otra cosa que á la Fantasía ma* 
terna. 

En la susodicha Deci»ria segunda 
•c escribe también , que durmiendo 
c» su cama «n tiempo de Verano una 

Se- 
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mora embarazada sin cubrirse , $a« 
liendo un Cangrejo de . ua vaso en 
ue estaba puesto debaxo de la cama^ 
le á asírsela de un pecho. Habiendo 
dispertado la Señora , y puesto sus 
gritos en el Cielo» acudió la criada, 
y al punto la quitó aquella indiscreta 
bestia. Parió después una niña , que 
tenia una verdadera , y electa figura 
de el Cangrejo en el pecho . y mantubo 
ttempre una increible antipatía á rodos 
los Cangrejos vivos , ó cocidos. Aun 
quando este suceso fuese verdadero^ 
y no pudiese hacernos dudar aquella 
salida del Cangrexo de debaxo de la 
cama , no debería buscarse la causa 
del en otra parte , que en la materna 
imaginación. A este modo en el Mar** 
20 del Zodiaco Medico*Gallico » Ob« 
servacion doce , según Testimonio del 
Kibeto , Cirujano Real » nació un 
ziiño monstruoso sin caderas , ni pier* 
Das , y con la cola de Escorpión^ Ver* 
dad es que aquel feto no había visto 
£iscorpiones ; pero pudo muy bien 
verlos la madre , y parece que la 
fiíerte aprehensiva de aquel feo , y 

pe* 



"peGgnoM objetx3o|>udo: altecaí: ;ia : tier^ 
na ssaqmna ;del4<yiella criafiura. Me-* 
xeceo;. y >i$,km¿i30a atención dpsr; *€xem- 
|)dos:jre£|pridos:pQ£[MartÍQ deMlie ea 
el libto primei^^^jQapitulo Cetceccv ques* 
tioéa: tercera, y y acaecidos erv perso*- 
nasu ¿ paarientas :.s;á.y ^$^ , de qu^ ier^ éi 
.bacBí.. testigo. itOtóos ;do$ nosÍM^efiere 
Monsiepr reti^:da tól Tratada- de la 
Practica de Itís^JPáriCDS. de que. fac 
testigáiíKiilanr ^^ro 170 los d«ja:para 
dar fin ^ idkiisodo:^^ c^ antes^iUt' CDn*- 
cluir s oDi^tra , la ¡ .cfpiníoa de o taiátos 
aotigucmii yi imad^opitvE^íritows^,: ata- 
dos» ,O(»)€0rdQ$ jea secpiiócer ikri^nza 
de la í^ag¡i;]tai:k)fi)jM /algunas í^uágelres 
preñadas : a i coaN^lidda asegurarse o v de 
si 3om Ínulas ^adosí^loi.casos^iique se 
traen .i lé^te a^uota^ Igualtneme tse de- 
beri* d^ cpróbaí * que jío tiene ífundá> 
men'tQ : :^ opinípn del q.ue cree f que la 
iouiginadoo de los .Pavos , iO^ejas» 
Perros y y otras bestias puede miiddt 
el color en sus fetos. Como también 
seria conveniente afirmarnos , si en 
algunas mugeres blancas de fuerte 
aprehensión podia producir algún efec- 

P to 
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^to iatistsi de un Moró. En una Gor- 

tc^dande había un Moro , uai muger 

4e estas, dio á iuzua hijo con solo 

el MICO : iñoresco. JLa ; mas prudente 

determinación es suspender jBiestro 

juicioi sobre este füiv>meno ^^ hasta 

que^'si es posible 9 llegue algún sabio 

'FUósofcr á penetrar^ '^ estas arcanas 

operaciones de -k «aturaleza, con la 

experiejticia 9 y ¿uidadosa observación. 

Puede iacaecer un caso tan certificado» 

y preciso en un feto humano « ^d ani* 

maiesco 9 cuya aíkerafíon f*^ muta^ 

cion.iiiera del orden de- la naftoraleza 

no» pfueda atribuirse i^'^tra causa » que 

á la iaaaag^nación tKiuy vivx ^ yí á la 

iilfluenda de lo^íeipíi^klis 'aaimates de 

la^ nuidre. Al contrario ^ pod^á traer- 

se fuertes razones para exchilr la opi-> 

ni6n /de los imá^acionistqs v pero 

«linguna^ .será ds^ td, fiiéría , ^e con 

^vtdeáóia nos «^ doav^nza dc^^tu^^false^ 

Ylad; ' 
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J!)^/ «ffio^o cm ífHé loi fantásinas quoi 
adíanos pueden ' turbar al alma, 
; /alterar la razúH. 
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A febriea' dtíl hombre í( como níu^ 
}j' chas y^ces hemos dicho ) es uiij 
ingehiosisíima ©rdeñ ¿ y conexión dé 
ruladas , qu6 ' jamás podia formarse si* 
tío pót íxü Ai^quitecto de inexplicable 
poder , y saber. Todas eStas ruedas 
tienen su 'vinud particular. £1 alma 
raelónal ( puós í^ue admitir en el hom 
hreuna^ alma !' sensitiva distinta de U 
ódra'/ no pai'ece toleiiablé^ el alniat 
(digo ) ó bien el ¿spiritu indivisible; 
tnteligeota, inmoital ^ es la príndftat 
ruedan que tiéUe vigor activo, é im^' 
perioso para inlover con sola una seña Itf 
Matería^ organizada del cuerpo á mu-^ 
ckisimos qUótidianos movimientos f 
acciones , aunque hasta ahora no ha 
llegado el^mpeño de los Filósofos á 
reconocer el modo. También hemo» 
vijstQ que «91» alma muev^ , según su 
.; r*' pji^ ar- 



arbitrio , á la Fantasía » ó á las imá- 
genes existentes entila^ ^formando de 
estas sus meditaciones » y razonatnien^^ 
l^s« LcKS.Qervios , ]q$. músculos.^ \lo$ 
tendones ; .la$ fi^r^s «^ exercitan tasqi*- 
bién su fuerza para seguir los precep^ 
tos del alma. Ni es menor la fuerza 
(le los huftiores , f de. los -fluidos dfl 
cuerpo, y i^pecialmented^ la saqgrt» 
habiendos!^ ,ya ob$érva4p % .^cie mugn^s 
reces poqet? 4n moyinjl^n^p las : übras 
del cerebro ' T ^ la miisi|i% FajBt9S)a> 
^n este capitiilo me op^rr^ ^lamesnte 
fl volver a Uamdr. de ;í)h«vo á la mis* 
t^íi Fantasía para que í^ ^po^idereoiQ^ 
jj^ueft aunque iheinos comp^ebiprncUdoi^sa 
fqer?a por varios fenoij\%nos , no r ^a 
sido en toda su exteosÍQA. ,La mi(|e* 
fiji por si oo.e§ ,ocra^pc[sa ^. que v^á 
substancüi ;pa;¿va , y pdK^^IK de moyi* 
«liento : peto ñ es p<j9tfa:^ ^xe^ci^ 
cío xie; él \ recibje. aquella ^ fuerza » qm 
tjienen todgs l>Qsct»ei:pos .capaces., qt^ao? 
4o 5on movidos^ de mQver otros cuer- 
pos de menpr resistencia.. . Aklemás , en 
fe misma Fantasía se haflau , íi^erzas inv 
puldiváSi.apvafi á GOfimofftcno solo el 
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tüerjio s ^iá6 t^nVbien ^t blkia hasta 
predcAninarli ;■ ^«6 está bien caú-^ 
ta , llevándola'' á unas acciones na-* 
da cófifbrmes á iHi espíritu* dotado derá« 
2on. Vamos 4 «verlo. ; • ' 

Dos geileros de ideas, cdmó hemos 
dicho y sé imprimen en nuestra Fan^ 
tasía > á saber , las de los objeto^ fisi*- 
eos , y lis de Jo4 intelectuales; Las 
primeras nos representan todo lo mate- 
rial , que aprehendemos por la viá de los 
ísentidos; las segundas, todo lo que no 
se sufetaá estas , sino que se forma » 6 
reconoce por la contemplación del en-> 
tendimíento , cómo los axiomas, los uní« 
versales , las relaciones , las opiniones, 
y todiis las demás nociones Metafísi- 
cas , Matemáticas y Morales. Comen- 
zamos á observar' la fuerza de seme- 
jantes ideas en < los niños ; porque lue- 
go conocen lo que les trae gusto , 6 
disgusto para apetecer lo ülio , y abor- 
recer ló otro. *La pririiéra impresión 
que recibe su 'Fantasía , es la délos 
alimentos , ^taP ¿orno lá leche, ysub- 
^iguientémente'^ ídf los manjares masso- 
lidosw' Esta idfea-^e^^ la Ifeetee-f acom- 

P3 pa- 
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panada 4el atributo ^ agrí^aW^yÚ. 
es conmoyida por ^. hamtwe ♦ ó^.por 
el aspecto de la i^adre.que da cíe ma- 
njar, cxciía luego al alma, áqucapc 
tezca , y busque con aíisia , y gntos 
aquel sustento. Siendo ya mas gran- 
decillos , al ver una firuta desea sii alr 
na el obtenerla- Creciendo después la 
edad , y asimismo los conocimiento» 
de nuestra alma , parecía que esta ha* 
bia de adquirir mayor autoridad sobre 
Ja Fantasía y para mandarla siempre, 
y resistíc en todo tiempo á los ¡mpe» 
tus de sus ideas : y asi debería ser; 
.pero en los' mas de los hombres , no 
sucede de este modo. El Apóstol nos 
'dio ya á entender , que hay ipna lu- 
,dia interior entre el espiritu , y lá 
,éame , quando dice : , que tenemos otra 
ley en nuestros miembros, que repug- 
,na á la ley de nuestra mente. Aña?- 
di6 también : que los deseos de la car- 
ne son. contra los del espíritu : que d 
cuerpo agrava al alma : de donde yier 
ne entre los Theologps .el celebre , y 
.frcqueñte nombre de concupi$cen«- 
.cia. Seaj^e licito el decir , que el Apos- 
' , tol 
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^1 1 acostumbrado á usar grietosas me*! 
taíbras , usa allí: taietaforicami^nte el vo- 
eobulo Mftmpfe) ^ :£ saber ,^ desear coa^ 
ardor , porque la carne , ó el cuerpo^ 
sienda materia::;, ao es capaz, de for- 
mar deseos. La Fantasía , no es otrat 
cosa 9 i mi parecer , que el manantial 
de la concupiscencia » porque Í i esta 
mueve el alma , mediante la fuerza 
impulsiva de sus ideas » la qual , sino 
es vencida por el mayor poder del al- 
ma , ( que con la asistencia de la gra^^ 
cia de Dios , puede iKicerlo , si quic-í^ 
re } conduce al alma misma á executar. 
cosas indecentes á su dignidad. Es ver^ 
dad. que experimentamos que los hu-T 
mores de nuestro cuerpo » s^gun su va^ 
riedad^ nos incitan á la liviandad ., á 
la ira 9 á la melancolia. £1 movimien* 
ro de estos , ya proviene de la mis-^ 
ma Pantasía , ó ya va á terminar en 
ella : ó hablando mas claro , alguna 
i4ea impresa alH conmuévelos humo^ 
res y 6 bien los mismos humores me- 
diante sus espíritus excitan alguna ima^ 
gen* de la mtsmá Fantasía , la quat' 
aprebcndida ». ó consifl^ada por eJ ^n 




iha , kt lleva á pchsaffaieiítos ,6 
deseos , de sensualidad ; de aolefa, 
de tristeza ^ y de. otros semejan- 

tes. : . ^- ■*.'*" • ^ * . 

Qué en nuestra Fantasía se impri- 
man ideas simples , é fn(3íferentes , e^- 
to es que no produzcan gusto ^ 6 dis- 
gusto , luego que son atendidas por el 
alma ; todos los días. lo experimenta- 
mos. Sin embargo qualquiera que bien 
reflexione en ello verá , que por lo 
común , van juntas con alguna espe- 
cie , 6 atributo capaces xle producir, 
mas , 6 menos utilidad v 6 daño , gus- 
to , ó disgusto en el alma , y de ex- 
citar en ella alguna pasión , 6 de amor, 
6 de odio , de temor , 6 de esperan- 
za , y asi de las demás, i Parece mas 
conforme -á í'azon , que este carácter 
se imprime alli con tina repentina , y 
madura ricflcxion de nuestra mente', la 
qual conoce luego que aquel objeto es 
en aigun modo agradable , utii, beUo, 
curioso ; estraño , &c, 6 bien lo opues- 
to; porque hemos dich-o que á la -Fan- 
tasía no se puede átribunr virtud '¿algu- 
na cognoscitiva^ ó apetitiva* Según 

i "las 
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las ' apariencias es verdad que c?on la 
idea de las cosas externas pasan á la 
Fantasía, tal vez juntas las señas de ser 
agradables , ó desagradables , útiles , ó 
nocivas , y así discurriendo. £1 aspec^ 
to de una sierpe , de una fiera rabio« 
sa , y otros semejantes , se puede de- 
cir que llevan consigo á la Fantasía el 
aborrecimiento , y el terror , y por el 
contrario muchas cosas bellas , y ama-^ 
bles llevan el gusto. Y asi parece un 
mecánico natural movimiento , y no 
una reflexión de la mente , la incli- 
nación ^ y simpatía del hombre á la 
muger ^ y de esta á aquel , quando 
han llegado á una edad competente; 
No admiten muchos la atracción entre 
los cuerpos , que da Newton en vez 
de la Gravitación ; pero que entre los 
diversos sexos se de alguna natural 
atracción, se podría no sin fundamen-^ 
to imaginar ; la qual bien arreglada 
por la razón , y conforme á los pre- 
ceptos de la Religión Santa, cede en 
beneficio de la humana naturaleza* Sin 
embargo és mas probable , 6 cierto, 
que^esta (^eida simpatía procede de un 

pron- 
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mooio radodnio de la Diente «-qué 
juzga 4 si el objeto representado pot 
b idéa^ es verdadero » ó falso, hermo- 
so , ^6 feo 9 provechoso , 6 nocivo^ 
amable ; ó vituperable , y asi . de otras 
semejantes ¡deas abstractas > Metafí- 
sicas., ó Morales , que después; une 
ella , de un modo que ignoramos con 
la idea principal , sugcto:de todas es« 
tas. Ahora , quanto. mas .observa nues- 
tra mente , tomando su dirección del 
amor propio , primer principio, ó mo- 
bil de nuestras accidnes morales , qua« 
les sean las cosas , que pued/sn cont 
venir para nuestro bien , ó sernos cau- 
sa de mal , naciendo algún afecto de 
semejante reflexión , tanto mas Vivaz- 
mente íimpríme en nuestra Fantasía esr 
tas ideas , para con^placerse , y gozar^ 
si pv^ede , del bien , y para huir el 
contrario. Regularmeiite spja la im- 
presión de una idea i, 6 agradable , >or 
desc}gradable no causa .tal vivacidad, 
y >fti¿rza ,, que pueda llevar á ;s¡ las 
aíencíof^s . del alma , cóoío obligando- 
la. rSe requiere además que se repi- 
ta / y -se inculque f y.que aafuellaidea 
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se )pn$eB { otras mucbilíiii»^ y ^é -Á^pfüh 
dientf s (Jí eila- ^ 6i fcíativas á Ía fmr 
raa , que muevaii aígúaa i\%Qi&^-}fát 
sion^ áe modo Que' todas estas ^OM 
unidas , ocupen (á niiesiro entefi4er) 
un vasto campo. ca l^ Fantasía^ ' Ear 
tonces á la manara que un grdn pakr 
cío atrae acia si la visca, mas que 1^9 
casas baxas , asi también los ojos jnterr 
nos del alma se sienten impelidos á 
contemplar aquel fantasoia , ampliado 
por otros muchas , que se le han .unidor 
Entremos un poco en la F;inta$ít 
de un amante pro&no. Obseisvad aUi 
impresa la idea del objeto , en que 
distante se complace , quando np pue* 
de tener el gusto. del originaL presenr 
te. A este objeto p.ue$ álli pinudo 
acompañan otras muchísimas ideas , de 
las que si deseáis informaros , pregun- 
tad á .Francisco Petrarca , y.; ¿otros 
Poet;is que están » ¿ fingen es£ár ena* 
morados. Ellos han hallado mil bellcr 
za$ -en aquellos ojoS:, ptras tantas <iul^ 
zuras en aquel hablar, una admirable 
gracia en la risa, en los^ gestos:,. eñ^ 
andar*: .$pn in^xplicabl.es. los gustos «que 

ellos 




fett«$.8e üguran faán é^ dhfrofar , si 
pu«déá llegar á j^oteer aquella , que 
íiKra^ de proposito | llaman ellos' divi- 
nar belleza. Semejantes consideraciones 
y ^tf a* inumerable^í y han hectw sobre 
aquel idolo ; y todas estas ideas se han 
tJnido ¿ la primera ♦, de modo que su 
Fiantásía está llena de ellas principal- 
mente-^ y todas son «por lo común de- 
ieytosas , de lo qual resultan movimien- 
tos dfe pasiones v^ iiker { de amor , de 
deseo, de esperanííav de gozo. ÍEn- 
trán también muchas de disgasto , co- 
mo son los zelos y Ibs- temores , y totras 
penas de locos mártires del mundo. Y 
aun edtas aumentan aiquél aparato dé 
ideas v de las qué tíAda una sé /unta 
con sil principal. iQpé marávflla es 
pues , si á la mente • de esté mundano 
amante ^se presenta tan á menudo un 
fantasma acompañada de otros muchos, 
y (digámoslo asi )' dominaíiíe en la 
Fantasía ? Quando sé baila en medió 
de los negocios ^ qtiandb va á reíia^ á h 
Igie^, quando estlíá íá mesa ,eh una 
palabra , en todas >partes , sé presenta 
al >alma este orgüUosO , y deleitable 

fan- 
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&atasa^:::Sí ella le ;expcl& v : tania p<v» 
co en volver; y enjg&quanda élktiiúec4 
me 9 1^ ixias ¿ela^. veces van á tcr«> 
minar su$ sueños ;eiD algún smceso^csY 
{Kcctivo anaquel mismo idoló. Vblvied 
ahora la o^a. Un cierjto sugéto hil^wn 
.cibido ;una iniíif ¡a de. un igual su}io^n6 
sabe ,quei aquel está ipara desposeerle 
de un puesto honroso ., ó que lenha 
usado traición , eo: ^umsi le mira reomo 
$u enemigo. Esta desagradable ideaise 
fixa en . su ; cerebro ; y no está, ella sola¿ 
£i odtor; el maligno, espiritu de Utniñt 
ganza :, la :ira ,> y qti:asireflextonesífbr4> 
man poco é..pocojuit.)C»j»Kiulo deotias 
ideas , todas concernientes al abonroclr 
do enemigo V y todas ffomaiñ en la Fan-^ 
tasía un grande esquadron „ que ticoe 
fuerza para mover ialíalma , aunquant 
do ella nxf quimera . -ir iá ini|:%le ^ y i 
pensar en él., Noes.im«nos que todos 
estos una tpersoxm fefavorosamente enar 
morada de Dios , y acos£Úmt>rada.imc^ 
ditar. Leamos de los' Santos, qu^e.ea 
medio del I estrepito detl mundo , y de 
los mas deleitables objetos de la ttecv 
ra , no podiaa entretener su pensamieot 

• to. 



fo j ^iié'^no tes rodease aqttélh^^klea^ffo^ 
biUí^a ^ y aniaiídsnna , que* llevaban 
pava hablar con el"* Puebla ^^ esculpida 
^A'icL corazón ^ qobro decir y ' profun- 
liameYke impi^esa €Íii<su Fantasía , con 
nrachds , beUas V devotas , y> verdade- 
ras ^^qi^^iones 9 todas ' encadenadas con 
ella. Parece á la gimte nistíea , que 
con Au pensamietvto van á'> '^contr^r 
qI' am^o , la casa: v 1^ 'heredad; i tque es- 
tán distantes ; :y nd es otro el viage que 
hace >dl pensaníiento ^ ó bient^eLmovi- 
tinento del< alh|a^', que miriar presentes 
ios i ^rasmas de aqueilos» distantes obr 
fetos, por qoai^to^^e hallan ái&o$enla 

* • : Ve aqui' paesT cómo llega: está Po- 
tencia á exercbf- su fuera:a^ sierre la 
mente , alegrándola con> ios c^jetoi 
agradables V 3r turbándola ; y^afligien"- 
dóla: v<^n los odesagradablesii Sin em^ 
^»o no ha pMado aquí ia^lfíesta. Las 
fNnones se pudden líamari modificación 
a9s , y moviiMéntós de nuettra alma, 
da qual luegcy ^ue los ha' forhiado\, im- 
5»rime en algunl modo sus ^séñalesí , 6 
ideas en ia^ f^acasí^i , Innumeate ^ con 

aque' 
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a^fodla i en^cvfyz ttícdmdim se intc« 
riesa por el bien, 6 mal queJ erares- 
pera< No comprehendo como suceda 
«to j pero parece , que no liay- razón 
que sos pueda *hac» dudar de^ que su^ 
ceda. Podemos inxaginar \ que^ estas 
idease de las pasiones se impitiuén tíiai 
fuerte » mas profijildamente , ó ceti mas 
extensión en el ^eipebro : bMida^ , que 
poco á poco rs¿#k cerrar deTspues el 
tiempo. Qiialquiera vez pues ( coAKf 
heífiosdicho)que fuella idea pHticipalsé 
presenta al alma , por lo común, skie 
siempre , aviv^ en ella aquellas imsmdé 
pañones, ó gustosas , 6 deságlttdábleii 
con que nació ^ y creció , y ^¿cka en 
el hombre los apetitos innatos;'^ trsto M 
los /deseos correspondientes 4' é^as pa^ 
sioaes. Todos saben que afecciones tan 
poderosas , qaaiido no son' MÍkénadas^ 
Y inmoderadas , puedan inducir á nttes^ 
tra alma en mfachosprecñpjdtí^í, tido^ 
y ^(tados ; ó ieneria sumeii^g|lda eU 
ellos , sin poderse levantar. 'Habréis c<y^ 
nocido hombres perdidos en el amor/ 
6 amores de alguna amiga suya. Itnsi^ 
ffüz tjd vez la^^ent^ seodlla > ^ue el 

no 



DQ . poikne iettos separar de aqud; smot 
es pQtiüItgu.DQs Jiechizps , con que les 
hüü emmoradQ. A omgiina otra oausa 
$e debe atribuir es^a. sujeción taq fuec 
tp qu^jlefi. «ta ^ que £ la idea de aquel 
pbjeto^. rodeada de todas las demás 
fdgas 4e plfic^res, (aun quizasrjlícttos) 
Que de^ éll? dimaaai)i^»i.pareciendoles á 
estos ,:.íqMe^:spmay©c felicidad sei ba- 
jía ea¡aqMeUa ajüi^ad. , y que nsorir 
riaa 4e,»'P*?ímo, si se lejs quisiese .^9Cr 
í*í ellhliQ.de elia. ho mismo . aca«cc 
^CMÜt Ic^fijftCQStUDibradbsf al amor siober* 
Uq deí y¿HQí,:del.JMieg«>,4e la gulfi^ y 
de . otros ,CíS>^s sepif^i^OfeSi A estelno- 
do h i4e^' cloiadioant^ 9Í<f la gananfía, 
se pre^í^nta muchas -^ veces dejóte 
d^ alma cjp I Mercader , y aun d^x]iue 
l^o lo es, y: muchojitias.del av.aciben- 
tp , oipííkndo Qtros fe^ewplares* . Agi- 
tada piip^il^lfalmaáiík: vista de tao^po* 

deros^s ,í^rlta$mas , signi)e un in^pulso 
IBteríot ^jO^r. )aqu^|Io<;quq coq ellos 
se coníbc<Stfa ,, bien sea^ loable » á vi- 
tuperglll^^i'^És tal la i fuerza , é im|Hre-> 
sion qi}ie¡;Íiace eq el ajma el faotas- 
fta domtqáífitfi.que fto oj?staote quQno 
'. a nos 
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«os^ pueda . quitan la libertad del alye^ 
^río ineseRdai: ai boiiá>rc ^ y que no 
<faltQa auxilitís sóbsenaturaíes ,al Chrís'»- 
tíano $ con > todo eso el alma turbada^* 
6 no hace teli/^xamen conveniente d« 
las oosas'para. elegirr io' lioa^sto , j* 
despreciar e! vicio ^>ó iaünque; la menr 
te la maestre las rasdnesi, porque; no 
xjebe obrar jsegün aqiieL objeto t , s^ 
dexa/stU' embarga UevaF iiunas accior 
nes discordes de la ré¿ta nzon ,. y 
conformes al> fantadma^ . engañador*. 
AquellaMnistna agitación/ y molestia 
que engciiira en el alma .un deseo 
£iectee:d¡b las cosas v;i la ¿qu^ deamos 
experimenta un niño á la vista deíaia 
fruto 9 ó manjar , que le gusta , la 
prueba asimismo el adulto goloso, 
quando se acuerda , y mas quando 
ve una vianda , que le supo bien» 
habiéndola gustado , ó y a al oir la des- 
cripción de un explendido convite. 
Asi sucede con otras muchas ideas, 
que han tomado posesión de núes-- 
tra Fantasía , y a pesar nuestro se 
presentan á la mente , y ocasionan 
en nosotros tantas distracciones ^ y 
c/:> Q mu- 
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muchas Teces obran peor* Se pae« 
de resistirlas ; pero por nuestra des^ 
ventura , y culpa íuütamente , no 
se les reñste .muchas veces« £1 alb- 
ina por salir de. aquella molesta co« 
l^ezon 9 se abandona entonces con fa- 
cilidad 9 cediendo £ estos malvados 
fantasmas » de los que abunda dema* 
stado nuestra corrupta naturaleza , y 
cuyos insultos tan á menudo expen* 
mentamos. - Y aquel que con la 
costumbre los ha fortalecida , y he* 
cho casi Indómitos ^ .*padeoe< mayor 
dificultad que otros en. impedir su 
llegada » y en sostener <us asal- 
tos. 
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capí TUL O XIV. 

Z>/ los ídolos favoritos de la Fan^ 

tasta^ 

LLega á tanto la humana vmcúa^ 
que como sí faltasen cuidados , y' 
afanes verdaderos al que habita en la 
tierra , neciamente fabricamos noso' 
tros mismos muchos de ellos ^ formaa« 
áo ideas £alsas 9 y adoptando sin exam- 
inen alguno 9 opiniones fundadas en la. 
vana imaginación de otros 9 y aun en^ 
la impostura : las quales impresas des- 
pués en nuestra Fantasía sirven para: 
atormentarnos ^ como unos males rer« 
daderos* Hallamos quienes dan fé á 
los Astrólogos : quienes reparan en los 
aguerosv; hacen aprecio de los sueiíos; 
imaginan fantasmas, duendes, brujas; 
«e guardan de viajar en ciertos dias; 
se temen alguna desgracia por. el ahu-« 
Uido de un Perro , 6 por el grito 
jiocturno de iina Lechuza ; tienen á 
algunos Santos por' vengativos ^ sino 
solenn^zan su Fiesta, aun quabdo la 

Qa Igl«* 
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Ignr no lo mande ; se inq"^«;^"L » 
á un .convite asisten dé mesa/>trece 
personas , si la sal se derrama en la 
«esa: 'i i* este modo daa^mendó^ 
Seestaf falsas , y de^gradables ideas 
pasamos á las opuestas . esto es , a 
iqbellas qne pueden delectarnos , de 
S.que sJele también estar muy pro- 
Tisto . ei almacén de nuestra Fantasía. 
De estas hay muchas que son verda- 
deras í mas no faltan otras que soa 
felsas : ry aun estas ultimas nos pueden 
traer placer. Seame.Ucito dar a estas 
deleytables . imágenes , el nombre de 
ídolos de la Fantasía ,: porque los 
amamos-mucho , los veneramos , y no 
hay esfuerzos que puedan quitarnos, 
de la cabeza el placer que recibimos.. 
Figursws: centre las personas nobles, 
jma (y quizás se hallarán más;deuna) 
que oón, sus reiteradas reflexiones for- 
ma una idea moy ventajosa de su 
nobfezb, y la da uft buen lugar, en 
su . Fantasía. Para aquel hombre es 
estai ideaun idoío favorito. Todas las 
wccs qae se acuerda , y reflexión» ea 
este kdorido Émtásma » se alegra ,- y 
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se pone hueco , mirándose á si mismo 
como de grado superior no al. Pueblo 
soio.; sino también á otros muchos 
que se llaman nobles. Para fabricaí 
esta tan agradable idea habrán cont 
currido quizás muchas fábulas , nuif 
chos vanos supuestos , y las adulacto? 
nes mas de una vez familiares á los 
Genealogistas. No importa , que aurt 
estas han de pasar por verdades de 
contado ; y qualquiera que se. arries-- 
gase á hablarles de otro modp , t^ 
menos que consiguiera sería el echarse 
encima su odió. Por lo ^>que mira á 
las ideas desagradables, ninguno hay 
regularmente ,. que no apetezca ser 
desengañado , y que no . ame al qur 
le :»yuda á corregir , ó á; abandonar 
aquellas ideas. Mas quando. se trata 
de ideas gustosas ^ aunque falsas, p<v- 
cos son los* que.se sujetan; al. que in- 
tenta destruir .aquellos.' sus amados c^« 
tiUos , fundados miK:ha$ veces én solo 
el vasto pais del Ay re. Y no por esto 
se debe decir » qué la nobleza oonrCail 
que fiindaÜá en . yefdoderas . pru«- 
'ba$ ., sea . una., quimera . ^i e^ -As.X^ 
■"'Ac ^ Qj con- 
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confesanios ) una idea inteiectuaí, 
fundada en razones ^ <p^ tiene su 
urentaja , y utilidad. Lx desgracia es, 
que para engrandecer está idea se fa- 
brican otras, y se juntan i aquella; 
como seria el imaginar , que con la 
sangre pasan á los descendientes las 
virtudes de sus mayores : que el no- 
We aun sin virtud , y con vicios ma*. 
siifíestos , debe exigir de todos aque- 
lla estimación , que tuvieron sus glo- 
riosos , y virtuosos Progenitores : gue 
la nobleza no debe padecer perjuicio 
alguno por el exercicío de viles em- 
pleos, y de una pobreza que Heve 
al hombre al extremo de exccutat 
malas operaciones : y finalmente que 
sea licito al noble dominar al plebc- 
syo , andar incíiado , y Heno de vani- 
•d^d , y de fasto , y despreciar al que 
lio tiene en sus venas una sangre igual 
Á la suya : pues debe de haber gran- 
<de diferencia entre una , y ocra san- 
(gre. Todas éstas ideas juntas con la 
idb la^ nobleza,. é impresas ¿n la I^an* 
tasía , constituyen una idea tan res* 
vptítdbkf y; tan amada de algunos., que 
-XI J-» *' V '' * síem- 
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éíempre que k ftiiran no pueden ip«^ 
nos de considerarse á sí mismos cpmo 
simiamente priyilegiadoi de la fortuna^ 
6 de la Superior .Providencia del 
Cielo. . 

Mas es preciso notar aquí quQ 
nuestro amor propio » sino estamos 
bien alerta , es un arquitecto inge^ 
nioso de semejiantes ideas, desarregla- 
das si , pero celosamente conservadas» 
é Ídolos sumamente venerados por 
nosotros» £1 principal , y mas. ama^ 
do ídolo es el de ^ nosotros mis«^ 
mos pintado regularmente en nuestra 
Fantasía con colores vivisimos» y ven^ 
tajosos , el qual está siempre presente» 
siendo él la causa del grande aprecio 
que de nosotros mismos hacemos, y 
nos parece» que igualmente le deben 
tener los dem^s» Quando nuestra alr 
ma se mira en este espejo » ó idea que 
representa el objeto Ifa » . y fue fcir- 
mada por ella » ^cicue^tra por lo co^ 
mun en semejante ¡dea , mas ingenio^ 
mas sabiduría , mas mérito , mas bon« 
dad de la que realmente tiene , \ y á 
este modo discurriendd de. ios demás 

Q.4 ^^^ 
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loables atributos, que pueden compé^ 
tir á una persona determiiíada^, y ana 
muchas ve^es halla en ella ^ lo que ea 
¿lía famas hubo. Al coi>rrario Jio suele 
cl alma discernir allí atributos inferió- 
fes, ni defectos j también sabe nues- 
tra amor* con su lisonjera pincel, pin* 
tarnos á nosotros mismos í Viene uno, 
y s^e pone á hacernos conocer que en 
tal ocasión hemos procedido neciamen< 
te : que en otra nos engañamos , y 
que el dictamen que sostuvimos en 
una consulta , en un libro , en un 
negocio i es falso , y dañoso. Entonces 
nos enfurecemos porque aquel nos 
aiega aquel ingenio , y perspicacia , que 
miramos cone^^a con la idea de noso- 
tros mismos. No podemos tolerar al 
ique quiere destruir , 6 corregir un 
Ídolo , qi^e tanto amamos, y aseme- 
jar mas al verdadero aquel retrato^ 
dándonos á conocer , qué es falso que 
tenemos tanta^ penetración de enten-» 
idnníento , tanta literatura como nos 
hemos figurado , seducidos dé nuestro 
amor propio. Puede extenderse esta 
ventajosa ¡dea á todas nuestras accioi 
-■' ¿ il^ nes. 
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11^ , I nuestras costumbres "\ . - posesio-" 
0es , pretensiones , esperanzas. Na 
puede ciertamente decirse qum amado 
sea el idolo de la gloria en . los litera* 
tos , y en muchos guerreros ; idolo, 
que los induce á grandes fatigas y ry. 
íes expone á muchos peligros. Notad 
igualmente que hermoso ^objeto es etí. 
la Fantasía de e algunos ua Cápelo de 
Cardenal, ú otro puesto muy visible^ 
para cuya consecución piensan tener 
suficiente mérito , y justicia. Si es , ó 
fio apreciable de un amante profano 
¿1 retrato de la persona que ama ^ na 
pintado en lienzo , sino" vivamente 
impreso en su imaginación , lo dirá 
qiiien emplea el tiempo , y sus pen-^ 
samientos en semejante exercicio : con 
tal que los fantasmas , que festejan al 
alma , sean iíK)centes ^ y honestos^ 
aunque consistan en meras imagiiia-r 
ciones privadas ^en todo , « ó en partéV 
de fundamento , y sugeto , se puedo 
perdonar al quts á poca costa entre^r 
tiene su cerebro , y se alegra en las 
comedias de tsu Fantasía , al modo 
que en las .que se representan en ios 

Thea- 



V 



4 JO Fuerza '^ 

Theatros. Pero quando estos amados 
£intasmas carecen d# honestidad , 6 
fnieden incitarnos á deseos, ó á ope« 
radones ilícitas , ó bien pasando de la 
Fantasía á nuestras conversaciones, 
nos puedan hacer ridiculos » en una 
palabra , dañarnos á nosotros , 6 á 
los demás ; dicta entonces la razón , 
que el alma se guarde , ó se libre de 
ellos , ó los rectifique , y enmiende. 

¡ Oh si yo hallara un tesoro ! di- 
ce otro entre sí. Y como si * ya le 
hubiera hallado^ forma de él un ido* 
lo en su Fantasía , pasando después á 
considerar las conveniencias , y gus- 
tos» que por él le vendrian , y se 
deleyta en estos pensamientos. Pejrdo* 
nemos también a estos. ¿ Puede gasr 
tar menos para estar alegre ? A este 
modo otro deseando el ¡dolo de un 
útil matrimonio , y de la consecución 
de una persona hermosa » ó de un 
empleo lucroso , que. espera ; se alc' 
gra todo, y le parece que corre por 
su corazón un ambiente suave , de 
tal suerte que falta poco para no en- 
vidiar los campos Eliseos» Serán sue- 
ños 
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ños del que vela (y los tiene' alegres 
muchas veces , todo el que no es fay- 

gocondriaco ^ ni melancólico} pero 
^ios sabe si saldrán con ello : no im-* 
porta. Pues al menos son sueños gus- 
tosos estos ; y aunque nos sea licito el 
llamarlos breves delirios , se pueden 
no obstante tolerar «^ '^^ personas 
buenas , que convierten aun las som- 
bras en alegría suya. El loco de Ho- 
racio se quexaba del que le había 
vuelto á la salud f porque se veía pr^ 
vado del gusto continuo , que recibía 
con las fantasmas de su anterior esta* 
do« Nuestra necedad es, que tal vez 
damos cuerpo á unos fantasmas vanos, 
y como si contuviesen verdad , obrat 
mes después sin reflexión conforme á 
este fabricado engaño, ó á las ideas 
de los objetos verdaderos agregamos 
otras mucnas ideas desarregladas, ó 
falsas , que después sirven de hacser- 
nos incurrir en errores perniciosos , ya 
al alma , ya á la salud , á la digoi*' 
dad, á nuestra estimación , ó á la de 
otros* Aun en nuestros dm se pueden 
ver muchos^, que ó por haber Icido 

al- 
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tilgo en los libros , ¿«bien oido* liablar 
á algunos del admirable secreto de 
la Piedra Filosofal , que juzgan dificil^ 
aunque posible , de descubrir , por las 
señales que enseñan los que han al- 
canzado este secreto ; fixan en su Fan- 
tasía este bello ídolo. Y ¡oh que ca- 
ro Ídolo , muy ^^t^Q de sus pensamien- 
tos , y de su veneraclcm , quando por 
él se esperan las dos importantisimas 
fcrtes de transmutar los metales , y de 
alargar la vida mas allá de los términos 
tegulares ! Pero aquel es un idolo ab* 
polutamente falso , y un fantasma ilusos 
rio , y engañador , fabricado solo por 
las relaciones de los charlatanes , y por 
la vana codicia de la gente demasiado 
¿redula 9 la que envanecida después^ 
esparce , y gasta , y por lo regular no 
adquiere otra cosa que pobreza , y mu- 
chas incomodidades , y daños á la sa- 
lud de su cuerpo. Ni para. esto es ne- 
cesaria otra prueba , que lá experien- 
cia misma; porque porl una parte , si 
tantos > y tantos hubieran, llegado, al 
af te de hacer oro , como .nos cuentan 
los¿ libros de la ^Icíiiicifi ^^ ee/iniposibk 
-'- que 
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^e álgán Principe , ó Rey no hubie- 
se , 6 por gusto , 6 por tuerza apre- 
hendido este secreto V y pasádolo poc 
herencia á sus descendientes. Bien sai 
bemos de donde traen ei oro los Monar- 
c;as y con lo que no tengo mas que de- 
cir. Por otra parte ninguno se mostra- 
rá con verdad que haya vivido ceate- 
nares de años por la virtud de. estos 
decantados elixires , lio merecietido fé 
en este particular qualquiera embuste- 
ro. No se engañaran los hombres , si 
sostuviesen esta máxima tan ^racional, 
á saber : Que no es creíble , qij.e quien 
sabe hacer oro , necesite de m^iKlig^ 
el oro de otro, y. que poseyendo este 
un secreto tan graqder, quiera por una 
corta recompensa enseñarlo á otros. En 
la mc^te , 7 Fantasía: de la gente^pers^ 
picáz ; y prudente no ; se detiene ;<9tQ 
agradable , bien que éiÍsq , yi pemiciosqF 

Además de . esto se - dan i ideas sub^ 

disten tes; y representantes algitn obje-; 

to y 6 noción verdadera » y jmiíaAien* 

te utii y digna de estimación.. Tal ü 

la idea dejl Uonpi; ¿ ác que algunos sif^i 

nen 
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nen tan llena la cabeza , y la ' booi^ 
aunque por lo común ignoran lo que 
esta palabra significa , v en que con- 
lista el verdadero , y ralso honor. Es 
apreciable el que todos nos estimen , y 
respeten , asi con la voz , como con 
los hechos , 6 á lo menos que . no nos 
desprecien , ó injurien. £s este un 
|>ien , cuya idea , no puede negarse» 
que es justa » y loable. Mas no se pue- 
de con razón exigir este respeto , y 
estimación de las gentes ^ sin otra idea, 
i saber , figurándose que este tiibuto 
ts debido solamente al que obra según 
la virtud , y aborrece toda acdoh mal 
hecha. £1 que percive en hi una dis« 
posición semejante , tiene una verda- 
dera , y justa idea del honor , y aun- 
2ue €n el exterior faltasen las gentes 
la estimación que le es del^ida^ ño 
por esto dexa de sec)d¡^no de honor, 
porque en su interior tien^ d. verda- 
dero íiihdamento de il. AI contrarío 
dei otros inuchos =, que exigen la esti- 
madcm , ' y el honor externo , quando 
ál mismo tiempo executah acciones, 

qút nuaeceo censAra ^ y desprecio; No 
- . es 
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«s por esto regularmente licito perder 
el respeto á los mhmos viciosos : pero 
no obstante , h falsa ideavdel lionor 
no ileja de producir en aigimós malos 
efectos , porque se hacen soberbios, pun* 
tuosos, y amantes de la mas miñima conp 
Tenienaa , poniendo pleytos por cosai^ 
y palabras , en que na repara el hom*- 
ore prudente , y virtuoso , siendo mu^ 
cho mas merecedor 4]ue ellos de toda 
estimación , 7 aprecio* Hay machas 
personas que no sé dexan dominar del 
jdolo de su propia hermosura, potque 
saben medirlo , y atemperaido. con las 
¡deas úc una virtud , á saber » de una 
belleza superior á la otra. Masnofab 
tan otras en cuya Fantasía es. muy dot 
minante este tan vistoso idolo. Por 
tanto advertimos en ellas , no ya/aquel 
afecto discreto , y' penáonabli , qoefmei- 
rece mejor el loable nombiedeigra^ 
vedad , proporcionado á poiner frenqi 
y respeto á la temeridad delositenta» 
doíres r sino la que se llama propia^ 
mente soberbia , ó altivez , por la que 
tantas se creen Reynas , y se poden 
iMiecos porque twofifí » y sabcn^au«- 

men- 
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Weniar irias -sus adoradores. Si estaá 
(Reyítas soa capaces de. alguna vileza» 
1» sabué yo decirlo. ^ JPoc otra parte la 
aranidad isa ¿» mal príi{atm> de laimu^ 
^eres, pues que tambíea^e extiende mu?» 
•cho enél otro sexo, ^ 
,r Debiera por tanlo de desearse, iqae 
nosotros mat^si ési aiSit^onarpos á^ct* 
tos iahtsámzs^ que; prpvjeaen 6.4^ las 
sensacibi»» , ó djel. trabajo de iMostia 
mente), {radíeseme.», jr cupiésemos iiéxar 
imnar.i]Bien> su Ycrdad^, > bondad >Ci€au| 
sas , yi efisctos; cdn^üpra^do sl.ticáiráí 
fiubsisi^eodavde rasMn ^(si $. 6 no; jf que 
influxD pueden .^t^iieroen la > teéria ú¿ 
nuestros itensomieatofi ^ deseos /^yi!|)at 
siones. rPuede sucddeir/que nos^i^jizi 
mos metido en ellos rsin este examétti 
^ hayan teshacU) xaiz en ñuestm iEam 
ta^' C(^ i6^ ^caráotéf eff ^v las, ipadnaes 
sujetai» át^ellos. NáÍGysti&teiestQ , anos 
«s^petrmitídip ^ y. auoiniaDda^o, ptítrJt 
fecta { rafl^>n^dei UámarlDS despuesff «Ka/* 
mefi'Vqptfaivlibnrnasr.de. ellos ^ d Jinó 
á^ jSnidet/TC^tíficfQilos*' ,E\sQrá diesejeigaáar 
ala.) geiil:e/rpsiica;,. pudácr^^ ye djebifi^ 
«a:^basi;aa{^;¿ei( e:(:empiiái solq cLb; Im^jptMt 
-üwxn so- 
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MQ9S' tenidas por todos en «I coxicep^ 
tb d« prudentes , y dotadas de mejor 
eorendin^ieiito; Sin embargo siempre es 
la mente j U que habiendo por poca 
advcrtciv:iaí,,por fragilidad , 6 por otros 
motivos, permitido, ó hecho que sp.alo? 
gen ea la.Faiitasía ideas falsas, ó sino'faU 
^s en sí. mismas, á lo menos desfigura-» 
das por el acceso, de otras íncompereA^ 
tes ¡deas. :4a menté^ (¿igo^) es á laque 
toca cxafliiflír las cuentas ., volviendo 
i consíderíar con mas cuidado si por 
casualidad :ni9S ep-gañamos , ó fuimos 
engañados. ei> aceptar , ó fabricar aqueji 
fantasma i^ue suscita , 6 aviva en no^ 
sotros ¿«áí^ó -aquella .fuerte pasión , y 
nos ÍÍCMtqL á pensamientos , apetitos ,. y- 
acciones .pj?cami<iosas, y perniciosas á 
una pei'^opa dotada 4^ ra zon , q ue' por 
establ€k:uaQkQCo\ de sa naturaleza ha d^ 
prQ<^arj;ía>rPíopw feliaid^^^^ y no\% 
ínfQlicida4^j Será suficiente aqui nqi 
exempla ííqIo, El ^Mgo es: uno dp IqÍ 
ex«sos w y^majes ., qui 2>i mas familia'^ 
ó cierfcáK5Minte; |aas universal en nuo^'^ 
tro$ tiempos; i: qup, ea \o\ an tecedenr 
íes* ;^^aJgupp .€^pE«?n4tfso «aejiftar 
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la variedad de juegos # y m» éifqí» 
los practica V y los pennire v^^^no lúi 
refrena , compondría un libro grueso, 
pero que podría desagradar á los IVín> 
cipes de la tierra, y del que Verisímil* 
mente poco , ó ' ningún • fr ü» » se saco- 
na. Oye una persona hablar del Loto 
de Genova j ó de Milán , y 'que coa 
pocas monedas se pueden coger cen- 
tenares de Escudos. Véd-^ue^l prní* 
to se excita en el alma üin deseo se^ 
creto de tan bella gaoancisr. Ll^a á 
saber , que entre den itíll ^ y mas 
personas , ha acertado Hfeti^mente uno 
con un Ambo jó Terno yí¡r que tie- 
ne en &u mano Uña gran 'Suma d« dL« 
pero y ganada con tan poco; AI deseo 
iie agrega entonces la es|>érMi2d , esto 
es una pasión lisonjera que parece que 
le dice. ¿Si aquel ha s^' IM^ favores 
cído de la fortuna, porqnéhó puedo 
yo esperarlo , por qué ño póedb pixí.- 
ftietórme otro tanto ? Ved-ya bien fixo 
él fantasma de esire juego^^eú Ja F^m* 
tosía , acompañado d«4 iádlo de la ga« 
Tiancia , y de su posibilidad^ , y aun 
.3|«íiá$- de-^^fa^^^ el 

amor 
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amor' |ro^& «s un ^fmSe línági¿ 
üMor 4e iai|ueUo ^uc quiáéramos. * «^rt 
■ 'M«j9or «s la vivacidad! ¿é esté'fátt¿ 
tdftna guando el Xofo sé forma tfe 
vasos 4íej ^ta v cspeütís ,*> 3P ¿tros Sé- 
ttejantes viscosos irabajds ^Ue' dan ihu-^ 
*hb «A 0|os:, -6 imprffíi«h ^tnas «fica^-' 
nlenrc su ¡ihagen en d <íercbro , poi» 
lo i^uad jse «oamueve ct álftia del gue 
por «u pbbrezá , ^ póí otiéís motive» 
se pone Uiego 4 dcfséar <sl origiríal. 
¿Qaé hace p««s este fertttfíifta ? No da" 
^Jescaaso al alma; de qüahdo en qüanf- 
dl»<: se presenta á la mente •^«y'íístoy 
pttrái deotf que la persigQe , répréiétt-^ 
calido siéiilpiie.la ganáficlí posible i ^e- 
niodd q»e quando la Weníe dexa- ttti« 
sü ser aqitid' amado rl^orásó fantasmiv' 
cede finalmente á su im^lsb, Ilevaiíí 
do 4 la vt^úntad á' bififeW'el áfnet^J 
ñecesaríi» para rentar U ' ÍR*ttfña. Ettfeí 
diúéfo (pluguiese á Dibfe^i <|ue «ofúé*? 
iaasi! ) él que no lo'itentf ^ tíiuéhaí' 
Teces lo busca , empej^ihdt^ i' tobando/ 
violando la henestidaé ;' 6> c^' é'tfí^ 
abominables, y dafifesfsiiíWis feíediw.^ 
JBüxo ix* falsa' 4»éencisf^4| H^^r ^kflM 

Ra con 
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cimlü itítf«lío , se atkndé tibios -^suer 

ños , i ;lQS5jígÚ€Hros , w f&mvtt. ál» 
SJ$p:irmd(^nf^'rVnsí locqjra m^srra trac 
co/isigo otras* ,Mas no^ caéiCfi estas. rcf 
d«s ,. ej qjiie, ,<??; sabio ¿ f \ prevateise 
cprl su m«>?tó á los feo»: j^cgQs dé la 
Rintasía , pópgut . ó f^oiidara ftl priAt 
e¡ pío los eng^ítps escondidos ^ baKO la 
l^elLa aparifdSbcia^ie juegos : 6.si ai prin« 
dpio x¥> bar te';i:£imÍTMidp bien la idea de 
ellos , ma% adelante la mide mejor, 
tanto que jqonoce la vanidad de las es^ 
per^nzas fundadas sobre utia ^suerte tan 
fiiera det^prepoáto/ Es verdad ,- que 
fulano, ha ganado ; peto tantbieii hay 
CQHtpnares , y millares^ que Mn salida 
t^url^dos ,, y con la bolsa vacia<¿ Se piie« 
de j es verdad. ^ Coger un t^jjpmi , ^ ua 
]>p£o de dinero ; pero segufí las prite- 
l]^^ Algebr^^ .«stando confuso z^uel 
tsrñ^ Goi»; vj?iíUsres de combinaciones 
imiñles ^ y el biltete de uri pocQ dedkíe- 
Tfi n?«2cla4p e^ti^ millares de btUetes 
V(in^!^j gisi I^Lffllsmo es el expoaer en- 
5ííPM;ÍaQti?s jflegos.sM dinero >cjue estar 
cl?í1l¿.^e peird^lo* Este exempio soló 
l^mi4. servir pura hacernos conocer ü 
sk'i^ k yi ne- 



úela Wüf^íí^a. t€\ 

nece»dadde considerar bieiBf , oueinflu- 
xo puecfá^enJMP 4enr üi^ltáislacciones 
nuestra piopia Fantasía , para corre- 
gir iá^'-ifí^diak're^V obsér^^^ViO» c^m^Shos 
esrimiila aquel fantasma á obras üici- 
46» r mqiáf^ (kfo'^^i at^ftons» -tio(^^á 
-éliestra' sAliidfv ^ ^ la ratfHoizüa ' ^ al £á? 
IMir ^ il dp^o^osmchos ^^qflíe ^tan- ñiert^^ 
Mente «¿é^MbM, robkfdofitüs la #áW^ 
^fóáaé-^eifr^iiiiiio, p««#^:iémedlái4B^ 
^<io ?f^«^^^ ^ Mas jjMrgiie titikf^tfif 
&Bta^Aiis ^éa^^mn cita lÉOsa^inuchtsíMlá 
Wi^é9s 0ii¿^üMuioi>ii|io|i hiH^ *d€ri ehrenál^ 
I(ííe^é^>^iíx4petv:la F«tit4s% , -6 4:rkfB 
¥ái)h^fl^P99^&Kb]» de á^uiÑí' opIMí^ 
^t»í|iiíftteí y^«ií!éIer|Etto^kr itf JBftíMttáíaff 
tt«í-r*arlai^ 0]p¿facbBes:i 5^1tíafel«^ ^ 
VH!«pefiablíH*/MqÉed^ arriba dicho q«iaií 
Utll , y líeémtiO' setó 'Sitiarles á^jrf 
*^'iroso 5«Séáfe»;p?r3.lí6íakiés de ik^ 
'^étvgmdS'^ étt^uc caetn^ todos 1^ 
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v^»di|d¿>en .^/di$tr%iM«ÉOii<)#) tos ü^ 
i|f^ Gerf éno$(»; MvírtieadkMt algWH» q^t 
f^tpo: riquiiániós , , oettis- finiíliaiMttMAl^ 
Ítrf>yistos , 1^ otfos tíi ñtk>íiitíÍM«»tJ'fÁ^ 

i^4a s#t 0Qt9 enero . ki$/ fti^j^ h ^í^ 

Jgta vi|«ií5^íjrr¿e Faofg(S^pí5ÍVÍeno«i^ 
§« ia nat|iüi/le;Eft » ééH^)46^.i«itfi|<i|pk 

mn^ iw?gi8l|tiba ^ l^;qil^^lfftiene.;£k> 
ciloiepíe-tqdPtíO qu^¡ p^^iMPt:. y ofirá- 

dps , ó lo que van ímaeinando ; y pj@g|b 
tamente contribuye después i ía po- 
tencia intelectual , con aquellas imá- 
genes que necesita para ei discurso; 
en lo que consiste la que llamamos 
vulgarmente buena menoría. Con otros 



^4% 

4el vt^9,.piat^fi0 j^% Fantasía inca' 
fiaz,:s%K).^|i «I todo «al nienos en 
^rai^ ji;^«^ lliB ,}a& i4<?íis. cientiñcas ,» 4 
i^l^IecfHá^S: / y á lo ^uc parect; ,.apr 
V^ííWfiBtt: para .las ideas de las co- 
saft,>$4Q^l^Sik ^ue coosef ya aun coodir 
pa^imÁ^: ]Em Skrsmm «a^e de ía.var 
^ié^;4§ ^í<ícfl«íbr«s>; : §,^ejantcmwite^ 
aun fluando fuese igual la £uer;;a n;^ 
iÍM^ 4f k-= Éítfltas^ jen dos personas, 
óxOri í«dpv ni ; «wypr. ^ .>w*oor estudio^ 
jpía'.flr^tíca del ípi^dp. pvede haccy 
ln,f^.jfíi^iot i U. otra en abuodaor 



oa^iOf >ifo|igefies. 1 o4os ; ios aias ye,- 
n\Á% Í9^f^4m-e;s 4 y ptía ,gcntc «cmdíMir 
i^^nm^ «íi las aagUiStMSi, 4e la,paprer 
^j!^, z^sigrosera , duia d? cabera; 
y^otjias. .i|9P . por vivir, Ifxos del co- 
in«TfiÍO{ ji^niweo , y- 4¿l «studÍQ de las 
L«^. ^$^i| solo a^ofiía^as de ac^u^ll^ 
¡«{cas « mjTC^víei)#4. i la A^Icultu- 
ía* ^:"> i^íqijtíiis ArtESf'mfchanicas «ícer- 
ckadas ;|h». «Uos. Al «intrario <1 q»^ 
ha lc^)|o .4e. la naturaleza «n «erer 
jbrft.ííi^ 4iíq»ie8to ,, y ^íideniáí aplícanc 



^64 '^ Wítér^ ^ ^"^ 

do tn aquello que se Hania ^atr íBkiü^ 
do , junta , y retiene grantfc abun- 
dancia de Meas : Este forma ^ en «n 
cabeza un rico almacén para*{>odeHb]> 
mar largos discursbs^, y aüit disctímrí 
con tai que se halle adqrnado \ie buen 
entendimiento , asi áceirca'díe ia9'€osa$ 
intelectuales ; como scBsibted. Notemos 
tm poco esta diversidad en los estiidimos 
de las Letras.' 

Quatro clases de hotÁbMs se pue^ 
den considerar. ^ Algunos 'kaü experi- 
mentado la suma escasez *, que de suf 
dones ha tenido con eljbs la batúrak^ 
za , habiendo logrado uña. pobre? Fán* 
tasíá , 7 memoria , y lo ijtaé • es peor 
un entendimiento flaco. Hay entré'cs^ 
tos, quienes -habiéndose aplicado^ 'bá 
letras ; pcrcircn con él tiétñpo en sd 
corazron el deseo de aspíraf* ala gloria 
de literatos , y ^ ponen- ácompoúet 
libros . ¥a se imprimé «u nombre ' ;- ' y 
se habla de él en los DÜriós^ dfe ló¿ 
Literatosr. iQñé ión pues^ «tos libros? 
Cáralo'gos , '^irrdices , íetazb^ de libros, 

?r materialts de ótrós , cj^^o^ e%r7mi§ce- 
ajdéas* ,^ y erufdlclones íiiÜilést&s "r -y 

i '^^ aua 
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lÉíln qifatido cstéfi <oiiif3^¿¿sttj eoñ^út^ 
iStrt^ van desacompañadas de reflexwf- 
íi«* sfebre la* verdad , 6 probábüidad 
efe ¿ílas , reduciéndose toAis» ciemia 
S 'saber copiar aqtietto que otros Imhi 
mi^o. Estos son 'Ifbfw , p«a libren 
l^fñádbs regularmente para la gente 
íctica, y qite no entran en las l¡bt«r 
itÜ de los^ veirdaderos doctor , é ^tl 
tntran en ellas, duermen aHi'segtíjM^ 
y *. tranquilamente eubíertos ; de poly i^ 
Mtt üjtic janfásf W- tomen entre sos nta^ 
ikt». Dixe , t^ifldrmenté^ , porque a!* 
jgthios^ de estos trabajos^ Iknlados con 
m» titoíí fatigas de cuerpo , que dk 
iífgefnó , pbr la imlidad^^te trae»:; 
afhoif^do á'oWos vía mofeitíi^ de bus-^ 
¿át-áqtii ; y írfM^abtkias <}Ud «¿osólo 
Bk funtadcj -etf^^^sUí obra , carecen cíert 
ltí|ft€*te que %d(^ aprecie» el camalir 
tíd ,• y' la pfena-^de-aqueltes Lai 

acé:ü^ clase* ^er 'dé los Ti^ésde Fatirf 
ráSÍsíV'7Pobt*é4 tfe'ehténdliñicifito. Es^ 
tbS^'hanleWo Ahieho , y *áín retenidos 
rambi^tt 'n^tíírbfe'^ry^su vhiíiíi^ y agtt 
JFSilWasía esfS^ jpTonta i subwimstrat 

¿&;»(t{ gU8r« 
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lygriieoiio ^^asps segUMio^ ,. pioiUq4o^^ 
fifivo losi.t^üá^i^os de las ci^$as ^ 7f ^^ 

roii«ho. Mgeryo par g 4éli?ytar >cor\ ,gi^ 
<»>o», afeu4e4a^í -;satyríl,ií¿.gu&t9f^jf^ jr 
.wn íai.'v^tz nxu y. picantes- Pero ^Íj6a 

aMoa4^S;i«52d}scürsos;i haUfií^is qu^t^fp^ 
|i)genio$ ^up^r4ickl^&.-. iÍíqÍíí^|]k>& J4^<i^r« 
Í09nhd}k>9i%i«gie|ilo$ ^ a :dif<sc^Qcía h^Ls. Ipt 
l)úef)o$> i, y :soluios ving^os- AgikÚof 

4» todo hii^^án ^ ¡pero ún sabffiwr 
.gw 4i5 l^pcdsas con rf ctitiid. J^(^r 
traitiosí^ lU>rosi liónos 4^: versos ^,4|fi« 
idres í^jitiups , ió vulgarcf , -^test^ígs de 
plisosídfc Jgi«rítor«,,a^^^ d^.í^HÍq 
fif«i«ro. ^.sitt .^dar tai -y 1^ ffífl^M^c 

gW^ndeilciSÉura ^^y Jíi<fclí? m^e^s^a^ 
son 1as!;j]i|e losasis;^^^ p^ini formar^* 
mejaut^ ijMdÁnes 4^ ^•iHMcion rt .quo 
<Ídi^a^i«intir/l4an lüiiclxQ ;.cn ojos ;, y 
piífidie «iijriqti^^ coii|«flgan cosas, rai^ 

gran* 



•'■ * ^ 




guinde tFecb : Mas? no obs$aní«^> 
qxijantQ$ Ubroai ele ^^ estos hay . , , ea qqt . 
apar(H:e mpy rpoco* de ^bu.e» discj^oi ; 
4fi Sabia cfitibar. ? , de juiciosas comidef 
ractóMs.l Fatemído csca^ folra lo«i<>^ 
íor de ios 13»*», La fecunda Faafasit 
dé semejantes Ltecritores^ os habr$'<kf 
raostwdo una gfan variedad deco$así 
y hallareis . verdaderamente hertno^ 
pimura ea sus ielaciopes; -Mas Hijm- 
cUa&íia i^<eTy^|lc el juicta V nieñtas^^ 
tas emdktones ^e^ percive lo FüOlpÍQl • 
que sabe en- qiianto es posible discejent í 
níf la apariencia <fe la sub^tanci» ¿ 1» , 
verdadero de lo. falso , ilo íier to d9}lc^ ^ 
íncímo , la.|tistó^ de lo injvsíoq^ 
loi herme^ det io feo ir concluid » i|He 
falla la TCfitafa principal de los liír ^ 

|)rQS^ • ..'v --;-, ' . Ibii . 

La tercera clase está eompuestóxie ^ 

í» pemmas^ que al vigor de la meite 

te ^ 6 bien 4eí entendícruj^oftó , jui*aíit 

poca memóarfa v y pobre Fantasía^! ¡E*i 

tos tienen piot lo r^^ilar un ingcrói 

profundo V apto solo é meditar spbw 

1^ cosas ^. ásperos á £x i^ista , geiste <fer 

pocas ftótíDeas' ^ y qué^c» lascoAx^K^ 

sá* 



síidoiics no hay peligro de que !eW!r- 
tefD el dedo á otros y paia disputarles 
la Cátedra , serios casl'iiempre , y mas 
propensos áMa mehncblí^ ^ que i la 
alegría; gustsrán áU: verdad-, del que 
losliagí reif , pero no ssts^án c orrcspon- 
dérle." Díxe por lo regular , porque aun 
hallamos algunos de estc^^que^a oca* 
tk)nes son biieiK)s comp^zñerts ^ y no 
C^*n á alguno enralegria , y gracejo. 
Se' ^piensan algtmos , qiieel estudio de 
las Mathematicás , como que requiere 
tma solida mcídiracion , y abstracción 
de las cos;ls iinat^ales , hace , & les 
qüe^á él se dedican ^ abstrabidos ; siem- 
pre pefisativos i é inepitof á los negó» 
tící públicos y y privados ' Pero I^ ex- 
periencia est^ ipoc lo cpntrarío ; ba^ 
liándose excelentes Matemáticos alegres^ 
y-dá cottvepsadotí divertida , y mas 
a^tos qui2¿ que ' otros rauchisrmos pa« 
n tós oñcios públicos , y comisiones 
]>ar^iculares , ^endo asi mismo exce- 
lentes Poefa^ ' Por tales he conocido 
yo 'al P. Thoii;ras Ccva , al P, Abad 
^^at¥df , E4t^¿ha¿hio Manfredi , y el 
AbsKtHAatonkuCoiktii estimadismos , f 
*'^ ca* 



úMiunios- aii»^0&' micis. -Abof»; puedo 
suceder qu«.jcst«^ enítadimieaíos perfe 
picáces i siiempiseíiendeA . forínar libros* 
po tftigén .l*&rtuí>a de ^«l^ajf al qu« 
qt^tere^ aprdheftd^c ^ n*o4esit¡a deapll-r 
caciófi , ' 6 qninaioaelote .st. ísatisfacc de 
ÍQ$ iardtnesnd^ cru^JáonisSíí'porqa© altt 
se bailan solmt^^. doct^na^i subUmefi* 
|»G^^dos peüsamieatí)?; m^%.tí^ose tün 
ll«i4 «1 adp¿iiá.difr.opiníaBiíeSi. y pasos 
toapMÍo»de lo» PoeC«s«.yi'de los ^$rr 
cribes antiguos;, 6 n^Odernos- Sin em? 
bargo , en la b^lamw dejos ;íiabio4íft 
metfintes obras j«i<íIosa!ai^*^.<Q<Mnpji?^ 
l;:^'; cao refl^xtoftjéi :$olícU|s i;:,y. fstaj,^^^. 
pllc^ldas con hermosa claridí»d , Jpof <i?« 
la;;V^ntaja -dej Ift cla»idad .^ wn ingff» 
dknüe necesario para todps. los :pdtí<^ 
<fÜ.-i¡»gemo ) liiéreceráa 46«PF« s*ng»í 
lar atplaiso;. - No se b»« ¡besfep , e« vetn 
dad:^ jwra deleyíat 1» Fgnf^í^ de oí^tpsi 
pefppodráfjL muy bien «íia^:ei ?nt<>9n 
dimif nto , ^ traer provecho naayoiv, 
F¡aíiloient©,laiquarta ^l^fo-. «?iide,a,qM.f;t 
llí»5v, que hüQ recibido ,dft la nat^ale* 
zá . un , entendiiniento p€A?trante , . j? 
jofl¿afl|«A$«„í»iííl;gcaiv feUcidad de Faj*r 




9fO 

tásíü. Rftros^ a la Ter<t»l SOff estoi; 
sin lembargd itíuchós pvoduaco aiitl^á* 
iñénre la Greda; y Roma Pagana. Se 
tfdtniínn tárr^ien estas ^éé^ v^iiuqas en 
algunos de los Santos Padres ; y eñ 
liuestros ukhnos siglos v por haber ré- 
Aor^cído las ktrás , se han visto mu*' 
chfsimos ingi^ios seififieyaiites^^ ^ ^v¡e se- 
rán la admkacion ^e tos: vemd6rbS: 
'iy ^un nue^a imiastt^edad puedd mos* 
irar algunos". de «stói^ «n vida. |F^& 
d qire sabia;» y fwidadánucnte sabe dis« 
emir sobre las tK)sas , y iil mkmo tienh 
po hermosead sus razonatnientos trott 
el adorno de la erudición ^ y con los 
tofores de tih bello «srilo , x]Uéisu ví- 
tái , y fectünda Fantasía le subminis- 
*ra 1 Si *:i' ¿dnversatioriíÉís ii^enfesa» 
tanto será tófe deleytable. No obstan- 
té trsto i ^oh^tal que sus libros lleguen 
i ínslruir'íóri la soíideid'e sus doctri- 
nas-, y tjué sus tratados sean ingenió- 
»6s\ y miesftós de la verdad , poco 
ftívporta el cjue no digan las cosas con 
Ingenió. A' ia ^omprehemíon del pue- 
blo se acomoda mas el estilo limpio, 
)^ dorado de una hermosura nattiral; 

fia 
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' 'V'Dc todcK «Mftea Hb»:^ ificüa iiastv 

dorn de la fi«0ftik:¿IPuii»r v%ar 
tasía , qtre '#¿f¿^í%a ^faeílmeQtti lo i^ 
lb$ ' sentidoi k i^traJaiit' ^ Jeyamda .« • eito^ 
xhafida > tr^mld «iiviql oiaubda » ny 
'i/áñ #qiielIo ^fue -ia • viene ^po^ Ia< m»H^ 
ditaciün del^cnfe^inírfeaco V del .q^t 
^«ift¿r4esrinSddii'|Wr crkdá y T ^u^l^í^* 
dbra , powque .de osm nioda puede 
Atas doj^' /<|f]e ayudar á las mortal 
te&;: ^ De ^estir bablaremos : mas abá^#l 
Bntre. tsatto sóame licito éll decir , ^qucr 
xtm fue otrosí iveoe^ta. de: Fantada^stof 
^iqúer-ottiere poomse á Poeta:: , ^\ Fmé 
tdr.^'JS6tas do9 artes {kieiobsiaí Itamars» 
Jienimnas. La Piseura as una poe^ 
ilechá con i^tiioresv La Foesíií¿una^P¡nfae 
'«ftihecha coa palabras ;^^ «^ ^^ 
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dieitur hac < Pictnra dofums^ s»lft 
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i £t s»bef f int Poeta ¡diag^ar¿ ^ ..;]í 

«,•> ^ pía* 
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pááiar tw» Jilgon obj^o;, óa%ui|9 ^ 
cion , proviene de su vivaz Faataw^ 
jw% recibido cao sipUm^ 7 g<^^Of por* 
i^ue se momee la ladjiísiTia eatodái^ 
las arte^ i» «1 que sobe imicar coii; pec< 
feccion bis obrias deJa Qafiuraleza. Sia 
embargo , ; t». iv:erdad que. fiara formac 
un excelente :poeca ao baK^ la Faata-* 
sía. Se fl^ceska adefliisel íoigeiuo^M 
Mquiere el saber > es^o es ;, otros 4Í0S 
nobles ingredientes , q«e ¿dependen 44 
buen enteodimieiito , y 4^1 estudio 
dr las Artes , y <le las Ciencias.^ Sola 
ÍMr Fantasía puede dekjrtar: mas segua 
cootextan les sabios » elPo^tt qi^ s»t 
|ñra al primer grado^&a > de ensea^r^ 
ha. de instruir » en ana pMabra » ha^de 
traer utilidad al publico ; ya <^o&.las 
acciones die ws personag^s , ya coa 
sus costumbres , ó rasooaiaíentos , -6 
coa las de sus actores; L09 Poetas. «Que 
venden solo bellas palabras , y no cosas 
súbstánciüsii , son arboles llenos de 
ofas y rm^ $ f {Privados ode irattis 
y mas seguimos las huellas <i^ . etfos 
últimos que de los primeros. Igual- 
nentc pnede muy bi^j el it^eol^ en 
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lis odnf^osfcioñes liricas ^ que r^gulaPi 
snente no tienen demasiada extensíorf, 
f»rodiictr bellas reflexiones , y sublí*- 
J»e6 doctrinas. Mas no creáis por ^ és- 
to que saklriael trabajo excelente , sí 
£ él rió concurriera el pincel poético^, 
^ue tomando colores de la Fantasía 
TCorisára hermosamente afelios subli^ 
«es conceptos ^ y cupiese pintar ¿cnii 
ideas sensibles lo abstruso y y sutil d* 
las doctrinas. Asi lo han hecho los 
iBás acreditados Poetas* ánftiguos , f 
iñodernos. *Mayt)r es pues la necesidad 
de la Fantasía en los Poemas S^iaj^ó^ 
res , á saber en la Epopeya , Trage^ 
dsaí , y Comídia , porque de ella prin^ 
cipamente depende lá invención , 6 lá 
urdidura dé toda la tela ,, que es Id 
ine|or , y mas difkil de semejantes Poe- 
mas. El asunto de un poema se to^ 
mará de la historia , ó totalmente se 
íiti^irá. Es preciso recurrir ál rico ar- 
senal de la Fantasía , que le submi- 
nistra personages ideales ,6 verdade- 
ros , aunque con fingidas costumbres, 
aicciones , y dictámenes ; y sugiere su- 

C€^9' aaaíaYUJosos , lances , ácasgs , y 
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jniidaDzas no esperadas de acfiMn(|« 
todas muy bieo enlazadasí^ y expii<;;ar 
das todas, después coa graciosi> .estilo 
^etico , hijo también de la Fantasía, 
ateniendo en tal asunto atento ^ j 
flivertido al lector con lo admirable ^ y 
puevo. ' , ' y . 

Notad á Homero , á Virgilio, al 
jAríostó ., al Taso , y 4uii en sú go^e* 
ro , la Sec^a d^l Tason : ¡Qué viirie* 
dad de cosas ! ¡que cariosas aventuira¡$ 
iinas después de otras i Y toda^ con 
algún ayre de verisímil ! que esto es 
también importante en los buenos Poe;* 
mas. El Rícciardetto del ForUgturrd^ 
que sai¡6 i luz los anos pasados, tie« 
;ie preciosos fragmentoSr Pero a^uel 
Ingenio , que era capaz de formar uri 
trabajo propiamente magistral ^ por su 
negligencia , á mi parecer ;, . esto es, 
por no querer exercitar su ; discurso» 
y pulidez , nos dio un Poiepia » ; qu^ 
luego quedó sin aplauso , á causa de 
muchas desarregladas imaginaciones , y 
ficciones vanas , que jamas pueden de^ 
leytar al que está acostumbrado ^ me- 
jores manjares. Lo mismo, ^be á^: 

■'.'"' ' ""'''se 
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se: 4t H IVagcdi^- , y de far Gomédía, 
píaw las que $ es necesácto kjtie el Poeta 
háÜe en la historia , ó ble» fabrique 
ca sil Fantasía una acción^ bien enea- 
«leñada , Üé rmagoíficais'. aventuras , y. 
lances ^en : la primera ^ ■ y ¿uriosas , y 
populares en la segunda^ Pertenece pu^ 
al ingenia ©I hacer hablar l^ien á loia 
personages eniél modo conforme i. sus 
costumbres y y á su condidon ,, figuran^ 
dose siempre el mas^ vííjtosa . caraaer 
de aquéllos sentimientos-^ y de aqüe^ 
lias frasea y palabras , que en su ge^ 
xiero contienen al Principe i al mer-í 
cader V aL^ siervo*, ai enamorado f al 
tramposo ^ ál tonto., iy otros á ei5te> 
¿nado.. No dejar nunba el freno alia-' 

femó , ni hablar , de suerüe que sola 
I gente docta lo pueda. entender;. Jaw 
más serán buenos losSerrtiones , ni lasL 
Tragedias hechas para deciirse alPubli-». 
co, si aL menos la mediana plebe ^quo 
es la que pói la mayor parte forma el 
auditorio » no puede oómprehender l3 
que el Predicador, ó. el Poeta han qué-» 
rido decir í; conviene i observar. •e^^dso-'^ 
cumeabD d^ Quintiliano: qu? hablando* 

5a dQ 
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4e los óf adores escribe : A'c§i^r^if-i 
simo quoqueP&^tarum figuras seu tramr 
lationes nmtüamur , ium demum. inge^ 
niosi sdlicet^ si ad intiüigefídos opus^ 
sit ingenio. FeHcisimo era ^L ingenio 
deP^dro Jacoho Marte lli-. pero él 
ifueria mostrarlo deinMÍado en sus Traí 
gedias , por lo. que mucbas v aunque 
tan bellas para leerse ^ na pueden es- 
perar ya grande «fortuna eael theatrp*' 
Para formar pues un cKcelente Poeta 
debe principalmente concurrir la Fan- 
tasía vivaz i y fecunda de imágenes. 
Hallanse también Poetas en prosa , y 
estos son los conipositores de romani- 
ces , para cuya composición es nece- 
saria sobre todo la fecundidad de. Fan- 
tasía para idear curiosos sucesos , im- 
pensados enredos , y diversidades ea 
las acciones humanas. Hay romiances 
de tótos , que enteramente consisten 
en asuntos fingidos, y otros, compues- 
tos en parte de hechos histori<:os , y 
€ii parte de fabulosos i esto.es pródu- 
cidqs por la Fantasía. Salen algunos 
aptasísoio á delcytár al ocioso \ (|ue 
quier^'ícmpl^ar algún' tfeJnpa «i leer 
ti/ b : aque- 
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aquellas gustosas^ aiwiqiift falsas inven- 
cienes V que reguIaritteMe de Mdá 
aprovechan , y solo pueden dañar á 
la desconsiderada juventud. Híy tam^ 
bien otros pi'oporcionadoá' para* ¿me* 
fiar lo. verdadero , y ;fo ' bueno con 
aquellas fábulas , acotñpáfiáidas de sa- 
bias advertencias , q^ig agrega t\ en^ 
tendimáénto, por ser aquellas kiismas fá- 
bulas; inventadas para 'iástrbín Fi¿ 
nalmentie en el mismo trtitó con ^los 
otros hombres experímenüintós la fuer- 
za qtfe^ 'tiene \ 7 ' el^ jgüito qué daj 
11110 qué ^té adornado /destiña vivaz 
Fantasía.* Oid i alguiios que os' re* 
fieren lín caso seguido ;*í -representán- 
doos las ^personas eft aquel acto i suS 
J Palabras \ los colores^ del semblante; 
os ttiovimientos \ y há^tá los gestos^ 
todos * eÜÉcíos de -aqúeílS -Fantasfa ¡ 
qué há retenido las circunstancias mas 
ixiinimas de aquella acción. Entonces 
os parece que os halláis presentes á 
aquel pleyto , burla , casamiento , 
desgracia , y otros sucesos semejan- 
tes ¡tan bien pintado está aquel he- 
cho ! Es de maravillar del mismo mo« 

S5 do 
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do ^cl Poct^ ,. que sabe- thiaginát tí- 
vazmeote io^- we/esos ,.73 vcrdaderosi 
6 ya fingidos >. y. como si los viese con 
susí propips . pJQS , los de^ibe chrcuns- 
taiKiadare^nte^r de iiiíodo que expe- 
rimentáis aquel ^ismo placer , ó mo^ 
vimipnto interior :, que si los vierais 
mntados.en/fun q^iadro del Tiziano , de 
jBLafaélt'^eli Correggio , 6 de otros 
iniiignes; Pintores. Mas por qnahto de 
«ste asunto ,Jif hablado bastante en mt 
tr^UdOí d^M: perfecta Poesía. , baste 
^sto poco s^bre I9 Fantasía de los Poe* 
tas,^ M^Feci^9 también la de Jos P4n- 
tores , que dixfse aqui* de eHa algu*» 
na cosa. P(ero . r^emito á los Leciores 
á lo qu(^ ^e'cstp asunto puede de« 
cirse'« y m^gistr^Iinente. dir4 el Abad 
Antonio Cqnti ! /. que aun con et 
pincel Poético sabe parecer ua famoso 
Pintor. ' r 
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GAP IT UL a XVI. i^ 
JDe la JBmtasta dé los Filhofos. . 
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'O periseis^ ^le «oío losíjPcietasí 
y íOrádoreis , para delectar ^ ins-< 
ar o pertoadirv hacen buen uso de 
hÁ itmgenes de la Fa|[it0d9^ Auto los 
Filósoifós tal \^z f. por ao decñríV muy» . 
dé continuo , recurren \aaiquel xrú&é 
mo deposito para fabricar opiniones 
enr él. vasto 'tejno de su ckncia. Ui 
Cierto 'que'las^ o)>miopesl son partos 
dev nuestro. ienteQ4in^ic!9toi^ ó de el 
de otiro&«^ causa dlé ser: unas a$e]>> 
Clones formadas por anadio , de nues^ 
txi n&dátzúotk>^'6 Comunicadas por 
etros ¿olí loa libros^ y concia vi^^ 
yoz. Q[»in4o> lá mente tím pitedé cpmi 
prehender la verdad , y xerte^a áct 
las'cpsas Físicas ^JVÍetaÜi^cá&v^.: ó Mow 
Bdes:'(lQ: qiial lítconcece . muchas : vé'*' 
deii) pqi^ -su aeitudio en recoger lo» 
qué tiene ma^s ^uparieiicia I de v^rn 
daá > que ÜaimaiEnosLv^nfijmUlyíy^ prón 
bafa^v J$eói9)«ates laiserciofics &mdÁ 

5 4 so* 
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sobre premisas, que no tienen mayor 
certeza , perd^que parece que.sé>accr- 
can , ya mas , ya menos , 1 la verdad, 
tienen el nombre de ofJoiLcmes.iMÚer- 
caduría de que está lleno el mundo, 
y de qu€ tenemos todos bien coli:^* 
mada nuestra Fantasía. Algunas /de 
estas sirven únicamente para instruir- 
nos lo. mejor que se puede de la$ 
existencias, esencia » principios » cau« 
sas , : y efectos de las innumerablet 
cciatúrás, que componen el universo* 
Otras tienen por mira- el dirigir 
nuestras . acciones por la ^buena coii» 
ducta de la vida , por la salud ; det 
cuerpo y & por eír sabio i j ordenada 
gobierno de la humana sociedad. Pe« 
sernos pues distinguir en la Filosoiiaí 
dos gdiieros.diferentes de conocimien- 
tos, siendo ano el sabier » otro el 
maginarv^^l szhtty que también se 
Uama ciemiai pi eviene de unos pria»i 
eipio$^::¿iei!tos , fondados s6b)e;ola 
evidencia . xlata de las tosasi^ y(del 
recto raciocinio , por^^ quaí c& nn» 
indubitable . noticia se ^ deducen otras 
de %uat certeza. Al oMKjwlo» clMai 
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¿hfSr tík:i ígi verdad trabajo, de 14 
mente ,p0ro en él interviene tam^ 
bien la Fantasía. Piensa jun Comer? 
cíante en algún negocio » qud puede 
traícrle granae ganancia. Por esta ra^ 
ason coBsideí-a las> imágenes concer- 
Dientes . á aquel deterniinado objete)^ 
6 existentes ya en la Fantasía ,; o 
formad^3. entonces .por él , estq .e$i 
loi acas<» favorables / lojSi obs^£i4:iilo$^ 
y peligros ^ y los ntedios que pueden 
guiar a la ganancia ioi la pérdida » y; 
«scogíendíO después de un largo. exar 
mcñ lo que le parece mas pro&abk, 
imagina el éxito , que puede pi^ome^- 
terse de aquél negocio. A est^. modQ 
▼á tratando de una cosa, que est^ 
por venir i y que ..nfx^ sabe si ser4 
<iespue9 á . medida dft.^tis déseos; Otro 
tanto hace . también ej Filósofa .mu-t 
chas veces para explicar l^s QQ»^,[qi\fi 
realmente .existen y.aynqiki ndise-^nn 
tiende coMo^. existcníi Después quq 
indágandoi ios pripctpios, las c40sasj 
los modo» V ^ds reladionecrs ^c. diel 
tantas cesáfr, 6' matí^rialleS'^, ó iñfelcc^ 
tuales , ..couQOce qua icüJ^twA Ji 
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tnisnio ., y á otros :, ani:«oijosV y ^^ 
cróscopios para descubrir Jo verdade- 
ro , 'y cierto de ^Uas: pasa á nianefar- 
lái-" írhagenes de la probabilidad \' 6 
Verisimilitud , tanto que cóitipon^e naa 
fabrica^ ^ que puede qüiíá réptósenfaí 
lo verdadero ; bien que jio se tibra 
¿¿1 peligro de estar fundada ^en fako^ 
Smo puede arribar á entender ^ y de- 
mostrar , como sean efectivamente te 
^sás^ imagina al menos « como pu« 
dSeran , 6 debíei^ñ wr. Idgúr ^ é íma-* 
¿mar , significa propiamente toixlaf' 
materiales de la Fantasía , que ^á 
después maüejando la mente ^ detoií^ 
do qlié de esto viene á resultar «lí 
liüeYo edificio. Por conáguiente toda 
•áystema, é hypofhesi no es otra cosjst 
^ue una imagiflacíoíi en que tiene 
también pai'te^ ya ^as^^óya meiios' 
la-^^Fabtasáa ^ si es que isil^no nb 
iquierj^ ^ llam^rí^ maniobras „ que pro* 
piiimejite póitefiecen i esta potendaé 
-"No isoh .de este misiiio écalibre, 
tfytn qtíe fcMnados dd 'lirismo niodo» 
lo$ 'systenria^ <tte los FilÓMÍos. Salen 
Algunos át dios tai) bien amentadas; 

que 
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f¡fK. se 5Wtiencn fuertemente . contra 
tó(jlas las oposii:idne& , .explicándose 
adequ^damente baxode siá supuesto to«^ 
dpslós feíiomienos , y efectos xJe aquet 
Ua t^l materia v Hay otros á^ que se 
opone tanto la- contraria expieríencia^ 
6 el discurso , que al ün vienen r¿ 
lindar con la región de. los sueños , y. 
por ultimo á desVanecefse.7 Es cierto 
que en la Fitoscífiasio faltaar^ locos, y 
9uimeiico^ Artifíces , que plantan cas^ 
líjios en el ayre ,^al 'modo .que el 
Ariost6 / y otros Romancistas » .y Poet 
tas* Tal pareció en sus tiempos; Tomísf 
Burnet con su Teoría Sagrada 4é 1^ 
tierra , por omittt otrot semejantes^ 
No deben llamarse . jcon este ^nombra 
^ueiios que fundan ingeniosos systen 
nías, afcom panados de buenas razonei 
de verisimilitud ^ aunque acrisolados 
después parezcan^ /insubsistentes ¿^ ó al 
llenos mu]^ arbitrarios. Todos' saben 
con que libertad iiablaron alguna ver 
Aristóteles , y sus s'equaces ,? de los. 
Cielos , de su diviáon , de sus quali^. 
^*dfes , y de U diversidad ' de esferas^/ 
Quinta- tkmpQ^ estovo o en t voga.ei 
* • I sys* 
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tysrema de Toloméo , al ^oe con Itiaf 
furtuna^, y ^probabilidad ha succed!do 
entre todos los Astrotiomos el d^ Co- 
pernfco^^ coQocido también en parte 
de los Antiguos / como sabemos dé 
Aristotel^es , £lutarco , v Cicerón , y 
áespues^ aceptado por ej Cardenal' Ni« 
cdlao de Cusa. No se puede negáir 
¡que los i vértices del /agudísimo . Des- 
cartes ^ 'fueroii iogemosamente ;imagí- 
nados , y^que reyúaron un poco. Pero 
.disminuido ya su crédito ^ plegué A 
Dios no lleguen á extinguirse . misera- 
biemeñte i A este^ modo la atrición 
dé los cuerpos , aunque fue demostra- 
da por el célebre Newton con fuertes 
razonesi, y propuesta con mucha mor 
destia ^^ con todo ha hallado hasta 
aqui mas > contradictores , que api:ecia? 
dores. Y no pued^ decirse que es 
>uéva opínídn » pues antes que él, 
Gasende en su Física , donde .trata de 
la graved^ , se indinó á admitir la 
atracción, en la tierra. Además de e^- 
fos , iguaiimente el famoso Leibritz, 
oüe tan Éicil , y feliz era en. idear 

sistemas; , :¿ao hai exp^riniíantado la 

mis* 
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trikma -lelicidad eh persuadirlos ¿ 
ótr09. T y^ aqui como los liombres 
grandes , por falta de , conocimientos 
ciertos de. las cosas , imaginan / y. ticr 
nen por em^pr^sa gloriosa el idear en 
su Fantasía aquello > que Verisimit' 
mente pudiera', ó debiera ser. » yaque 
con evidencia no pueden lograrse me.« 
)ores noticias. Semejantes systemas^ 
de ios qne «mubhos pueden llamarse 
c«)];i S» Agustín ^ tnagna mognarum 
Doctorum detiramenta » é igualas: ParaV 
doxas 9 y opiniones particulares halíaf 
mos en el vasta reyno de la üteratu? 
ira; y el que ha fijado tú su cabeza^ 
esto es , en su Fantasía » una . de estas 
opiniones y discurre después sobre etia. 

Lia establece como un principio só* 
o de otros > conocimientos. Muchas 
de éUas suelen seguirse hasta que 
viene otro , que propone una: contra« 
na » 6 diversa , y dispuesta con me^ 
jCMT Arquitectura* No costante , con;- 
cioiiiios , que (iingun systeiña ^ ningn* 
lia ^opinión/ puede conducírfios á la 
certeaa de la verdad' } /y,3i alguna 
vez se aquieta liuestio chtofidimicnto 

coa 
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con estás: apariencias y hace i^n- -'títo 
como el pobre , que viste , y cpme 
como puede ^ aunque no. como qui« 
siera. 

^ £sto supuesto^ quaodo los sptemíis, 
y obras de nuestra mente consisten en 
simples especulaciones, ó iüiáginaciones, 
de que no puede provenir perjuicio» 
ni detrimento alguno' á la Religión ,á 
la salud , ó á la felicidad , 7 quietud 
de la República » pueden tolerarse » y 
aun alabarse mucnas vetes* No faltan 
á la verdad sabios^ que tienen ppr pér- 
dida de tiempo estos imaginarios edi- 
ficios del humano entendimiento^ y 
por útiles solamente las investigacio- 
nes de la Filosofia, Medicina experi- 
mental , Matemáticas ^ Astronomía » y 
de otros estudios de las verdades par? 
ticutares^ en lo qual )^ van cierta- 
mente señalando de un siglo á esta 
parte las Reales Academias de París, 
de Londres , de Petresbui^o , y auií 
otras de la Alemania ^ y seria muy 
apreciable que la Italia ^ que en esto 
ha servido de exemplo ^ á los demás 
con las Academias de Roma* 

y 







y¡<dc^9fpnQ\íí f y aun hoy se Íí¿:e[ 
famosa, por la de Bolopía-^ y ahund^l 
^ejranto» ingenios ^ no careciese dq 
Promotores , y medios pira tan no* 
ble» exerckios^ Algunos, han sido de 
dictamen qu?[. ,lo& Fildsoío» de^ ló^ 
tiempos barbados ngr se deseinefan cíe 
W ciegos y. que anáan á\.palos^ 5i >é 

Ínéda , ó no y decir: esto misniic> ¿íe 
>^ del tiempo presente ^ ío dexb ,ai 
examen de qualquíerír/ Pero sin em-^ 
bargo de esfo no .(Íd>e estimarse: eni 
|aé poca , ni mucho meno¿ coadenar^ 
se cf delícrosp empleo de fabricar sys- 
temas y con todo que nuestra sóbef* 
ibia (^sea^ic licito el decirlo} teñg^ 
alguna parte en semejantes; trabajos» 
Avergonzándonos de pronunciar aquel 
feo ncf se f m enttendQ^ qijeremo^^ ah-f 
tes 9iostriar que sabemos , y entende- 
mos V figurándonos las cosas tales^ 
quales nosotros mfimos las hicierañío$J 
fcomo si nuestr? mente ^ o Fantasía}* 
pedieran ^ 6 debieran dar nórnia ^ 
los dtesigiíipsy y deseos de Dios, yf 
servir á los demás de camino seéuirici^ 
para descubrir todos los ocultos re^ 

• • %XSt' 
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¿ortes , y arcanos xie la naéuralazai 
Éí verdadero fruto que debiera sacar-» 
Sé a! ver la córtíídad de nuestras fiíer^ 
¿aS , quando ifaten tamos descifrar las 
causas , modos , y fines de timras ma- 
ravillosas hechuras , como Ja natúraie* 
2a esconde á nuestro alcance , había 
de ¿er el de conocer , ^admirar , y 
bendecir al Autor de la natural eza» 
«tó es , á aiquella Mente , y poder 
infinito que sabe , y J>ucdc faácer 
tantas cosas superiores á nuestro en- 
tendimiento. Por otra parte , quando 
im systema esté tan sabiamente fabri- 
cado, que no envuelva contradiccioit 
alguna, y pueda satisfacer á codos los 
fenómenos , y efectos de la cosa pro* 
puesta , no se ha de negar su ab^anr- 
za al ingenioso inventor de él. 

Rey na también el antojo de ima-' 
gínar aun en la Teología , hallándose 
Profesores de esta ciencia , ^üe^ se po- 
óen á' ventilar eft su fmáginattya fo$ 
abstrusos arcanos de laí gracia de 
Dios^ y como si viesen cbií sus pro- 
pios ojos las teMS urdidas por el que 

nos ha formado , idea» fibrementé 

va- 
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varios Decret^ en la mente Divina, 
y deaiizan á explicar el modo con 
qme se ha gobernado su inefable Sabí- 
daría , áú en U creación de las cosas, 
como en su moviimento , y mudanza. 
Todos se persuaden que con su ima- 
ginario sistema han dado con la ver- 
dad. Mas que esto no es asi, puede 
inferirse de tantas guerras literarias 
€omo permanecen en las £$cuela$ , y 
tienen craza de no acabarse jamás; 
tanto nos aficionamos á nuestras ima- 
gíiMciones , é invenciones > llegando 
á tenerlas , f aun á extenderlas por in- 
dubitables descubrimientos de la ver- 
dad. &ium cuiqui pukhrutn est ¿ (¿ál es 
( por amor de Dios ) la razón poí tjue 
no se resuelve que sabe mas en ques- 
tiones tan otecuras ei humilde igno- 
rante , el qual descansa en la adora- 
ble Sabiduría , Bondad , y Fidelidad 
ée ^ Dios , que todo lo dirige con in- 
ímita rectitud , y suavidad , y cono- 
ciendo la pobreza , y enfermedad de 
nosotras sus fieles criaturas , no cesa 
jamás de amarnos , ni nos condenará, 
»itia por nuestra culpa , pues se pre- 

T cia 
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cia de querer que sii Misericordia 
prevak2ca á su Juicio? Para nosotros 
€S suficiente que ya que seant ci6scuf 
ras muchas cosas sobre la Divinidad, 
y los diversos mysterios de la Reli- 
gión « que se proponen á nu^tra 
creencia ^ son muy claras las princi* 

Íales reglas de la buena vida , y las 
reyes de Dios , para arreglar segua 
ellas nuestras conciencias , y acciones. 
Pero por nuestra curioddad caemos ea 
el exceso de querer comprehender lo 
que es incomprehenáble ^ cuidaiKlq 
mientras muy poco de las claras ins« 
trucciones de Dios ea orden á la 
buena conducta de nuestr» almas, 
tanto por lo que mira á la vida pre« 
senté , quanto por lo que respeía á 
la otra , á que caminamos. Ahora 
debe añc>dirse , que tienen su pasapor* 
te los systemas, é imaginaciones quasi 
Poéticas de los Filósofos , y Teólogos, 
quando solo se trata de las materias 
fisicas, y de especulaciones, que biea 
sean verdaderas , ó bien falsas , no 
tienen influxo alguno sobre las huma-» 
aas acciones» Pero s^ hac«a iatolcra- 

bies 
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blet'tos ones , que ya ea derechura^ 
6 ya por sus consequenclas ^ pueden 
dañar la Religión ^ la salud de los 
hombres , ó el recto gobierno político, 
ó que de ^Igun otro modo abren la 
puerta á la corruptela de costumbres^ 

Lá^ la iniquidad ¿Por qué titulo se 
n de tolerar en el comercio del 
mundo unas mercancías caá pernicio- 
sas ^ y peligrosas ? Todo inteligente 
en los asuntos de la Religión ^ de lá 
Filosofía 9 y de la Política^ tiene nor 
peía de muchos de estos systemas^ 
qué ^e idearon en los dos próximos 
pasados Siglos ^ y aiin en el. presente» 
eo Alemania ^ en. Holanda ^ v espe-^ 
dakoeote en Inglaterra y >donde á to- 
dos se permite delirar ea cuestiones 
de suma importancia. Ha llegado por 
fin á nacer la impía sedta de los Ma? 
terialistas , que no reconocen otra cor 
$a en el mundo tque materia > confun-^ 
diendo, con ella aun al mismo Dios; 
y la ridicula de los Idealistas > que 
parece nO/ admiten materia ^ sino so« 
lam^ente ideas ^» con suma vergüenza 

4e estos últimos tiempos. No ha falta- 
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do quien haya tenido por bien ft]ilái# 
da la Pytagorica transmigración de las 
Qlmas. Se ha gritado mucnisimo contra 
la ignorancia de los siglos barbaros» 
pero ved el buen fruto de los que 
tenemos por tan ilustrados » y colma* 
dos de sabios. Hemos también visto 
en nuestros dias el nacimiento de una 
gran tropa de soñadores , y locos nó 
solo en la Filosofía » isino aun en la 
Teología* La demasiada sujeción del 
ingenio humano produce verdadera* 
mente malos efectos ; pero no tienen 
comparación con los desordenes » qao 
provienen de los ingenios desenfrena* 
dos 9 y que hallan después en su Fan- 
tasía todo lo que desean , y en li^r 
de sujetar sus pensamientos al mundo» 
quieren que Dios , y el mundo se 
acomoden á sus pensamientos , ^ insa* 
ginaciones. La Metafísica , que es ver« 
daderamente una ciencia muy noble» 
se nota á veces tan llena de abstrac- 
ciones , y sutilezas , propuestas con 
tales cifras , quiero decir , con térmi- 
nos tan abstrusos , que parecen , no 

álré cdi&Qos hechos en las nubes 

- (pues 
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( pues esto poco importa ) sino tra-^ 
bajos , que bien comprehendidos » y 
examinados , se echa de ver son fecun« 
éo& de impias consequencias. 

Con licencia de los Señores Medi* 
eos me atrevo á decir que ellos , aun 
mas de lo que se piensa , fabrican 
hermosos \ y grandes edificios en el 
vasto pais de la Fantasía. Excepto lo 
que su vista les ha enseñado con el 
auxilio de la Anotomia , y Cirugía , y 
que se sabe con certeza , sacadas ade^ 
más sus útiles instrucciones para con« 
servar con la dieta la salud ; poco 
resta del capital de su ciencia , que 
lio esté fundado en la imaginación^ 
quando entran en la practica de su 
Arte , digna por otra parte de tanto 
honor; £n algún tiempo reynaban ea 
abundancia systemas de esta profesión, 
y aun nuestra edad no carece de ellos, 
pues tanto se disputa de las fiebres^ 
de la digestión » de la sangría , de las 
causas de varios males , y de la virtud 
de los medicamentos. Si queréis buer 
Has , y eruditas lecciones de Medicina 
las hallareis án trabajo eo los libro^ 

T 3 en 



Í94 ' Fuerza. 

en las cátedras » y en las camas de los 
pobres enfermos* ¡ Quán diverso . es el 
exercicio que se adquiere por la prac« 
tica , de la erudición que se consigue 
con la Teórica [ Quando sanan los 
Enfermos ^ exceptuados los efectos de la 
Quina y rara vez os podrán decir los 
mismos Médicos^ si ha sido la virtud 
de la naturaleza ^ ó bien la de sus re* 
cetas , la que ha ahuyentado l^ enfer- 
medad^ y restituido la salud al que 
en ellos se conüa. La razón de esta 
es porque muchas veces no descubren 
en el obscurisimp interior de los fluí* 
dos» y sólidos del cuerpo humano» 
las causas , y origenes de las enferme^ 
dades , en las que se ha de aplicar 
un precisa seguro remedio á la des- 
concertada harmonía de esta admirable 
maquina , y mucho menos quando se 
trata de males muy graves. Redúcese 
pues todo lo que practican muchos 
Médicos y á imaginar en su propia 
Fantasía aquello que pudiera ser , y 
ayudar » ordenando después los medí* 
camentos que han juzgado mas pro- 
pios , pero . que por lo regular tienen 

fun- 
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iiinicbftSa su eficacia » y virtud solo en 
la imaginación , y por desgracia , de 
nada suelen servir , ó si aprovechan 
para un efecto , pueden después da- 
ñar para otro. Lo peor es , y es pre- 
ciso confesarlo (pues aun los mismos 
Médicos, 9 que son ingenuos , no lo 
niegan ) que su Arte establecida para 
curar á los mortales de esta , ó aque- 
lla enfermedad 9 puede inconsiderada- 
mente librarles de todas , abreviando 
2a vida del que sin ellos la hubiera 
acaso tenido mas larga* Algunos abor- 
recen totalmente la sangria « otros la 
ejercitan tanto , que desangran á las 
personas. Los primeros no libran al 
que quizas podia sanar ; y los segun- 
dos hacen acaso que perezca al que 
aun viviría- Debemos pedir á Dios 
que á todos nos toque alguno de 
aquellos prudentes Médicos « de que 
suele haber muchi^ en todas las Ciu- 
dades ^ que saben segundar la natura- 
leza « y no embrollarla ^ ó debilitarla 
con sus medicamentos , y sangrías, 
sino que la ayudajt en quanto es po- 

, i revivir ; 00 obstante que 
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ninguno de nosotros debe préUo&tt 
vivir siglos en la tierra , siendo impofi- 
tura extender secretos para este fin, 
y locura el darles crédito* £1 Medico 
Francés Picquet » célebre por algunos 
descubrimientos en la Anotomía, era 
tan amigo del aguardiente » que no 
solo hedia siempre á él , sino que se 
lo ponderaba á sus amigos como un 
remedio contra todas las enfermeda* 
des. Queréis mas ? Pues esta agua de 
vida ( ^ue asi la llaman los Franceses) 
se convirtió para él en agua de muer* 
te ; Y esto mismo suele suceder á 
otros muchos bebedores de este dul« 
ce veneno. El mismo se apresuró al 
fin de sus dias ^ y se hallaron des* 
pues sus entrañas como abrasadas por 
el fuego liquido de aquel licor. ¿ Cóipo 
es posible qtie dude yo que un Me« 
dico que supo matarse a sí mismos 
no habría echado i mas de uno antes 
de si i la otra vida ? No fiíltan libros 
compuestos por los mismos Médicos 
en descrédito de su profesión e^^ectat- 
mente la obra del Italiano Leonardo 
de Capoa , y la de Gedfon Harveo 

In- 
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lñgíésdeVanit4tíibus, dolis^é^mendaciis 
Mediccrum. Bien que en aquellos libros 
fto se comprehenden los Médicos sa« 
fcios» y estudiosos de su noble Arte, 
los quale$ pueden en las enfermedad 
dc$ ayudar á la naturaleza, y quan* 
do esto no puedan , saben al menos 
DO causarla detrimento. 

CAPITULO XVll 

Jkf nmenio drí Alma con el Cuerpo^ 
j de la concupiscencia del 

Hombre^ 

COmponese el hombre de dos strbs^ 
tandas tan diversas , como son el 
Alma racional , Espíritu material , é 
iiidÍTÍsibIe 9^ y el cuerpo , esto es , una 
maauina artificiosa , hecha de materia 
divisible ; los Filósofos , que saben el 
contiAuo comercio , que reina entre 
estos dos integrantes^, durante el esta- 
do de la unión , se ponen á investi- 
gar con curiosidad , el modo con que 
esta materia organizada mueve al alma« 
j reciprocamente esta al cuerpo. £i» 

muy 
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muy dificll de entender , como* üíi 
cuerpo movido psirticipe á otro cuer- 
po su movimiento ; y con todo eso 
se va explicando suñcientemente , aten* 
diendo á las leyes , y fuerzas de la 
niechanica. Pero es incomprehensible 
el modo « y obscura la decisión de la 
causa porque un cuerpo mueva á un 
espíritu , que carece de partes ♦ y al 
contrarío , porque un espiritu impele 
á un cuerpo , que naturalmente resis- 
te , y apetece la quietud. Los Arfsro- 
telicos han imaginado trn itifluxo- FisU 
€0 entre el alma y el cuerpo, Jllejor 
sintió Descartes en este particular, 
pues recurrió i la Divinidad , figurán- 
dose ^ que la voluntad de Dios ínter- 
Tiene de im modo especial en qiial- 
<|uiera movimiento entre el cuerpo y 
el alma , colocando por esto en Dios, 
y no en nosotros , U fuerza motrií de 
estos dos principios* Este se llama el 
sistema de las Casisas ocaswfiaJes , <]ue 
con «US sutilezas aumentó el Padre Ma* 
jebranche , imaginando , que nosotros 
vemos en Dios las ideas de las cosas. 
Vino en fip Leitnitz ^ que desechan* 

do 
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do estos dos sistemas , inventó el de 
ki Harmonía pr¿c5tabilita , pareciendo- 
Ic que ea el mismo tiempo que se for- 
man los pensa^mientos en el alma Hla* 
mada por él Maquina Espiritual) se 
hacen en el cuerpo los movimientos» 
no por impulso , que tenga una subs- 
tancia sobre otra y sino por la prece- 
dente determinación de esta harmo** 
nía y establecida por el divino Artifif 
ce en. el principio , y desde la Crea- 
ción del Mundo. No me quiero me- 
ter á indagar qiial de estos tres siste- 
mas se deba de preferir. Pues acaso 
ninguna de ellos podrá satisfacer. Con- 
tra el primero han suscitado tantas di* 
ficiiltade$ los modernos , que no tiene 
voga en el dia. El de Descartes es al 
modo del de los antiguos que decían: 
J)mx . in Machina , siendo fácil á to- 
dos el imaginar que obra Dios direc- 
tamente aquello , que no alcanzamos; 
nosotros á explicar en los arcanos de 
la naturaleza. La Harmonia pr^stabi* 
lita del Leibnitz ha encontrado tan- 
tos contradictores ^ que arguyen que 
con ella se quita la Ubertad del alve- 

drio^ 
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drio , y se cae en el chaos del Implo 
Espinosa, que Wolfio ^ran sectaria 
de Leibnirz , no se atrevió á profesar 
abiertamente este sistema , bien que, 
según creen algunos , enseñó la mis- 
ma sentencia con términos equivalen- 
tes. 

No me toca aquí otra cosa , que 
exponer solamente la función , y ofi- 
cio propio de la Fantasía en el comer* 
cío , que media entre el alma , y el 
cuerpo. La Fantasía puede con razón 
llamarse la mas noble , é importante 
parte del cuerpo humano, porque núes* 
tro espíritu trata continuamente con 
ella, asi en la vigilia , como en los 
sueños. Si los órganos de la sensacton 
llevan al cerebro la ¡dea de Jas cosas 
inateriales , y de las varias modifica- 
ciones ^ acciones , y pasiones de los 
cuerpos animados , é inanimados , apre- 
hende luego el alma aquellas ideas. Y 
soliendo quedar impresas estas en la 
Fantasía, leyendo después el almaea 
aquel libro , escoge las que necesita 
para el razonamiento , sabe combinar- 
hs, y puede formar otras suevas , y 

pu- 
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ite espirituales, por medio del 
raciocinio » la abstracción , y otros efec^. 
-tos de su admirable poderío. Figuraos 
el alma semejante á uno , que puesto» 
en una eminencia observa tantos ^ y 
tan varios objectos , ya uno , ya 
otro , que están abaxo ^ ó al rede* 
dor rj los movimientos de esta , ó aque- 
lla pue^ona. Todo esto que vería el su« 
geto ^ue suponemos , en un campo dt^ 
latado , lo ve el alma en un espacio 
pequeñísimo , que es la Fantasía. No* 
sotros^ no reflexionamos en uno* » que 
debe llamarse admirable trabajo del 
arte , y de la naturaleza , del que so^p 
mos detidores al que todo lo hizo coa 
una sola palabra ^ quiero decir,, en los 
espejos de christal , en el agua , y en 
otros cuerpos transparentes , que pue* 
den reüexar la luz. Si en frente de 
ellos se presenta algún objeto ifaimi* 
nado , ved aquí , que de repente se ob> 
serva en aquel espejo su imagen con 
sus proporciones , y colores , ya según 
el natural , ó ya reducida á compen^ 
dio. Lo mismo hemos visto que suce>* 
de en la Fantasía , pues á.eUa van á 



imprimirse una, infinidad de imflgewi' 
llevadas por los «spiritus de los ner- 
vios sensorios » de las que se sirve des^ 
toues el alma para siis funciones , leyen- 
do en aquel espejo , mucho mas admi- 
rable que los artificiales » porque en taa 
pequeño campo recoge una abuudan- 
íia taa ilimitada de ideas sensibles , * 
intelectuales. Este es el comercio , que 
tiene el Alma con el cuerpo ; y «*^® 
por medios naturales , á saber * coa 
aaiiellos instrumentos , y virtudes» que 
oiando Dios fabricó el cueípo huma- 
So. y crió S su imagen una substan- 
cia de <lignidad tan superiíñ: , como 
es id alma racional , dio al uno , y a 
la'.otja., para que unánimemente sir- 
viendo aquel , y mandando esta ♦.obra- 
se» lo que conviene al hombre; Dios, 
que es-utia inteligencia infinita , quan- 
do nos formó á . su . semejanza , comu- 
nicó también 4 nuestra alma una par- 
tecilla. de la facultad de pensar , en- 
tender , raciocinar , y hacer otras ac- 
ciones propias solo de una substanaa 
espiritual , é inteligente. Mas parece 

que no hay, necesidad de u»a parocu- 
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lar áyoda del mismo . Criador' en lod 
movimientos de la humana voluntad, 
qtiando ya suponemos el inñuxo unir 
versal con que Dios conserva las cosas 
criadas f y concurre á todos los movi- 
mientos de las criaturas animadas ^ é 
inanimadas ; y no debemos multiplicáis 
loSv entes sin necesidad* No liay im« 
plicancta en decir , que quando Dios 
crió- n^uestras ^imas, las dio una fuer-* 
za> ifltrinseca de mover á ciertas, fun-^ 
ciaúes al cuerpo su compañero , ó sietr 
VD.V úteñáo aú qu^ esta es una porción 
del privilegio del libre alvedrio con que 
la'tfQtiqucció. Y sino comprefaéndemos 
estfí áierza , como nos parece tentende^ 
mós Ja de los cuerpos movidos ^ que 
cesmiolcan á ott<» el movimiento ; ni 
aunase desvanece la diñcultad cót^ de* 
cif , qví€ ella se sirve de unos espi ric- 
tus i^milisiftfos: ¿que importa? Otras 
muchas^] cosas djC nuestra alma hallamos 
qua^ son obscurísimas , siendo con todo 
v«rdaderas< Dios es á la verdad nuestra 
espitritu , y no obstante esto mueye^sev 
;un su, voluntad , los cuerpos- >. ¡Ohí 
replicaran) estp Iq hace por medio de 

su 
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su omnipotencia* Pero TolveoK» ¿ re« 
petir , que quando Dios qtdso criar al 
hombre á su imagen , y semejanza , es 
de creer que comunicaría á su alma una 
partecilia de su poder, asi para caten* 
der 9 y discurrir , como para mafiáar ai 
cuerpo destinado para serviría. Lo que 
no puedo comprehender es , si el aíkia 
tnanda directamente á ios nervios , ó 
si exerce su despotismo por medio de 
la Fantasía» poderosa motriz de nues- 
tro cuerpo , á causa de la cononicaGion, 
que con el corazón , y coa todos los iicr« 
vios , tiene nuestro cerebro. 

No ignoro que quando velamos, waef 
diáun trato continuo entre elaUtla^ y 
la Fantasía j y aun se ha observ^«do^ 
que quando softamos se comunkas e»- 
tas dos potencias , aunque en nodo ÚU 
verso. Ahora , habiendo dicho arriba, 
que nuestra cúnctwisttncia tiene suasien<¿ 
to en la Fantasía, es necesario exf^li^ 
car esto. Hay concupiscencia buena , y 
es quando deseamos según la recta ra« 
zon cosas naturales, o sobrenaturales. 
Con razón amamos á nuestro cuerpo, 

los manjares | las comodidades de la 
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»tda»^y,£ éste modo discurriendo. Sin 
embargo , quando se nombra concupis- 
cenda , ó se dice Concupiscencia de la 
Carne , entendemos un mal , ó defecto 
que tenemos en ei estado presente , por» 
que esta pelea muchas veces con el es^- 
píritu, estoes, contraías leyes ínter^ 
sas de nuestra razón. Volvemos á de- 
cir , cjue el cuerpo , ó la carne , siendo 
materia , es incapaz de desear. Esto 
pertenece solamente al almaenlaqiíe 
reconocemos ia voluntad , y los apeti<* 
tos innatos , que debieran siempre Ue^ 
Tamos á executar el bien , aunque por 
miseria ^ y culpa nuesti^a nos conducen 
también al mal. Los Filósofos suelen 
«eñalar en el alma una fwrte superior^ 
donde dicen que está el apetito racfo^ 
nal , y otra inferior en que colocan el 
apetito sensiti'vo. Todas son imagina* 
ciones. £1 alma no tiene parres , es una 
substancia simplicisima » é indivisible; 
Esta misma en fuerza de su libertad, 
ya elige,3r quiere prudentemente el bien, 
o ya neciamente se inclina al mal , ima- 
ginandole como bien. La . división del 

apetito ea xMiostíA^ y sensitivo . no puei* 
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de decirse que es adequada , pprqóe 
podemos apetecer también las cosas sen* 
sibles con apetito racional. No será di- 
£cil demostrar como sucede esto , ob- 
servando con cuidado los internos mo« 
vimientos de nuestro /viií^ir , y querer. 
Quando los sentidos llevan á nuestra 
Fantasía las imágenes de laf¿ cosas sti« 
jetas á su jurisdicción , el alma no pue« 
de menos de conocer aquel objeto. 
Además de que como después de £pi- 
charmo , notó también Cicerón en el 
primer libro de los Tusculanos , y co- 
mo enseñan, otros sabios Filósofos , no 
es el sentido , no la Fantasía , sino el 
alma la que oj^e , nje^ gusta\ hueie , y 
palpa. Si nada nos importa la idea de 
aquel objeto , ninguna reflexión hace- 
mos regularmente sobre él. Pero si aun 
mínimamente nos pertenece alguna co- 
ta , ó bien se acomoda á nuestras ideas, 
ti alma por lo general reflexiona » y 
juzga prontamente si es agradable » o 
desagradable, si verdadero , ó falso, si 
hermoso , ó feo , si útil , ó inútil , sí 
provechoso , , á nocivo ; y haciendo es- 
to fuiíta^oxi la susodicha idea aquel 

airí- 
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atributo 9 ^ue con razón ^ ó con error 
ha conocida en tal objetó. Y como la 
belleza , y la util/dad suelen causar 
gusto y placer, por tanto pasajuego 
el alma a apetecer , ó á desear aquel 
.objeto , ya con remiso, ó ya con in- 
tenso conato , á proporción del mayor, 
ó menor gusto , y utilidad , que de 
ello .puede venirnos , y de la mas , 6 
menos facilidad de lograrlo. Estando 
impresa en la Fantasía una idea seme- 
jante con los adjuntos añadidos á ella 
por el juicio, ó recto, ó erróneo de 
la mente ; naturalmente sucede , que 
todas las veces que se presenta á la 
consideración del alma , se excita el 
apetito. Y quando por la posesión de 
aquel objeto sensible , como en otra 
parte hemos dicho , se espera un bíea 
grande , este fantasma no dexa , digá- 
moslo asi , descansar al alma , tanto 
jque ella misma , del deseo , que es un 
jquerer íncho^do, ó imperfecto , pasa 
9I querer absoluto , si se trata de cosa, 
que está en nuestra mano el obtener* 
la , ó á discurrir todos los medios pro- 

portiQuado» para conseguir aquel fin. 
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El alma es la que ¿petece ,- ^ero é^ 
grande el influxo de la Fantasía para 
moverla á semejantes apetitos. AI con- 
trario sí el alma juzga los objetos sen* 
sibles llevados á ella , como feos , 6 
nocivos, se exdta un movimiento opues* 
to , qual es el de aversión , ú odio. Los 
Aristotélicos han imaginado en el alma 
la concupiscible para los primeros movi< 
mientos del gusto , y la irascible para los 
de la aversión. 

Mas la Teológica concupiscencia com« 
prebende todos los movimientos con- 
trarios de nuestra alma , juntamente 
con los dos , que acabamos de referir. 
Y sabiendo, como sabemos, que esta 
nos excita á deseos pecaminosos , y á 
operaciones repugnantes á la dignidad 
del hombre , y opuestas á la religión 
natural , y revelada , perci viendo to- 
dos dentro de nosotros mismos esta bru- 
tal propensión ; conviene ahora volver 
los ojos no menos al alma , que á nues- 
tra propia Fantasía. Según las instruc- 
ciones de la Santa Religión que pro- 
fesamos , en la naturaleza inocente el 

^Izña humana habiendo rccibxdo deJDioi 

I»- ■« . . 
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gratides fttei;zas mandaba dcspoticamen' 
te á la I^antasía^é instruida claramente de 
la honestidad de las cosas , y acciones , y* 
obligada además de la inclinación ai ver* 
daderobien, no sentía impulso alguno 
grave de las imágenes representadas por 
I9S sentidos. Mas en la corrupta naturale- 
za t se ha disminuido excesivamente el 
?fígor de nuestra alma , ha decaído el co** 
nocimiento » y amor del bien honesto , y 
ha crecido la propensión al bien utjl , y 
jdeieytable ^ que fácilmente comprehen* 
demos en los objetos sensibles que nos re- 
presenta la Fantasía. Por tanto , esta in- 
clinación nuestra á las cosas sensibles , y 
k facilidad de apetecerlas» sin considerar» 
Di atender ^ si lo que trae utilidad, ó gus« 
to, es honesto » se llama eonfupiscencia; y 
}>ara vecería , y arreglarla necesitamos 
todos del auxilio especial de Dios. Mas 
no obstante de ser la concupiscencia una 
modificación , ó movimiento del alma^ 
tiene gran parte nuestra Fantasía en 
iexcitarla , de tal suerte , que como di.- 
«ximos arriba , puede esta llamarse el 
manantial de la concupiscencia viciosa. 
Demasiadas pruebas , yexemplos terie- 

V3 mdií 
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hiós de la fuerza que tienen , y^ del 
impulso con que mueven á nuestra 
mente las ideas de las cosas sensibles, 
|uando van acompañadas del atributo 
le una grande utilidad , 6 deley te cor- 
póreo. Y las que el Christiano llama ten- 
taciones no son otra cosa mas , que d 
impulso de estas imágenes. A su vista 
se agita el alma , y se mueve en ella un 
fuerte apetito de conseguía aquel deley- 
table , 6 lucroso objeto j y* sucede que 
lio sé piensa en si aquella tal' acción es 
honesta , y aprobada por la rationalidad» 
lii en si puede dañar i la salud ; i la esti* 
macion , ó á los intereses domésticos » ni 
en fio si es contraria á la Ley de Dios. Y 
aun quañdo excite la mente^estas refle- 
xiones,é ideas, el apetito conmovido fuer- 
temente prevalece entonces, y quiere 
aquel imaginado bien » aunque el enten- 
dimiento se le represente como verdade- 
ro mal. El impulso de estas ideas es mu- 
cho mas grave, quando media el habito, 
"pues el hombre obra con facilidad^que- 
lio que tiene costumbre de hacer. Dadme 
im hombre habituado á concurrir con al- 
gunos compañeros adonde se exceda en la 

gu- 
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gula , 6 uno preocupado de un amor las* 
civo , ó entregado al juego , ó al hurto, 6 
en fin acostumbrado á juzgar mal del pro* 
xímo ; basta qué se presente aquella idea 
para que el apetito corra á saciarse» si pue- 
de» ¿Pero quando se habla de acciones re- 
probadas por la lUtligion , ó por la recta 
razón, quién hay que ignore que ningu- 
no se excusa de culpa , ó pecado? Porque 
estando siempre en poder del alma el sus- 
pender la elección, ó volición, para aten- 
Jera la voz del entendimiento, y exami- 
nar el partido, que se debe tomar, no re- 
parando en nada ác' esto , elegimos laque 
deberla recbiazarse , y despreciarse. Los 
jóvenes optados, de una Fantasía muy vi^ 
va,y de poca prude;icÍ4 están mas expues- 
tos , aué otros á prevaricar eri esto , con 
dgravio de su conciencia para delante de 
pios, con perdida d^ su salud, con disipa- 
ción de sus haciendas, y en fin haciéndo- 
se vituperables de to4os los buenos, y sa^ 
bios. Hay algunos , que son jóvenes por 
todo el curso de su vida. Y ved aqui el 
principal de los males , que puede causat. 
la vivaz, y fogosa Fantasía.en el hombre, 
que no e^é. bien sobre si. . 

V4 CA- 
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CAPITULO XVia 

J)e la necesidad de arreglar , y ccrre^ 

^ir bien nuestra Fantasía ^ y de hs 

auxilios que para esto puMe prestar 

¡a Filosofia racionaL 

m 

SI atendemos un poce i la interfut 
economía del hombre , advertí* 
mos y que nuestros errores deben refe- 
rirse á nuestro entendimiento , k>s pe^ 
•cados á la voluntad , 7 «no á ta Fan* 
tasía , ni á los semidos. Como esta el 
una facultadf pasiva ^ recibe quák|uie« 
ira idea ^ 7 fantasma ^ que imprimea 
en ella los sentidos r y ht mente , sin 
conocer si son verdaderos , 6 fiílsos, 
probables ^ ó in^probables » buenos^ ^ 6 
malos moralment« ^ porque examen^ 
-y conocimiento semefante está reser^* 
vado para el alma , ó la mente; Es 
por lo general manifiesto , que entre 
las cosas de que está compuesto él uní' 
^erso , hay infinitas que contienen ver* 
dad ^ y certeza , sienido ridiculas en 

este particular las opiaioiies de los 
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Pylrront^ta» ^ de que abumfátt todas las 
Ciencias v y Artes ^ que licita ^ y loables 
mente estudian» 6 cxercitan los motf 
tales. * Hay igualmente una innúmera^ 
ble multitud de cosas , que están coi|k*i 
prehendidas en el Rey na de Id opii 
nion , quiero decir , que no soa cicr-í- 
tas, smo mas, 6 menos verisimiJes, y 
probables. £n un pueden hallarse mu4 
chisimas nociones y y opiniones ^ qué 
son falsas, pues no contienen ni aun 
apariencia de verdad^ No es diBcilda 
afirmar , que en todas, las Artes ^» y. 
Ciencias , se encuentran estas tres> iM< 
ses de ideas , y que no hajr huimanii 
Fantasía, que además de las ideascier^ 
tas , y de tantas opiniones ^ no Jmyt 
recibido ^ 6 no admita :tb<íavia algnni 
otra ¡dea ^ que pueda fácilmente ton-i 
Tencerse d^ falsa. A cst« influxo' estííri^ 
con especialidad sujetos los igiiDian«i 
tes, en cuyo particular merece leefsa 
el tratado de* Errt>f^^jpopularés confe!«> 
puesto por el' Inglés ThttiiiasFroinrfty 
Sean nuestras ideas dét genero , qu€^ 
quieran , ya dirigidas por la via de íd« 
sentidos , 6- ya- nacida* déí entcpdii: 
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lAiento ; ello es, que el hombre for- 
iDQí^sus raciocinios justos , ó sdfi^cos, 
y procede á obrar según ellos. 

• Esto supuesto , en quanto he di- 
cho en los Capítulos antecedentes , no 
he dado á conocer bastante lo necesa* 
rk>'^ que es á todo hombre prudente, 
^írregiar , y rectificar en lo posible , las 
ideas, impresas en su Fantasía , para 
libertarse de una gran muchedumbre 
de errores 5. de pecados^ y, de graves 
pértMrbaciones' de su animo. Esta es 
I9 conclusión importante de esta obri- 
liáy qae presento á los Lectores, To* 
dos* ios dias se componen libros ; la 
República está llena de un numero in- 
¿altó de eM0S« Mas es necesario estar 
eciiina verdad «íá saber, que el prin- 
€Ípal instituto del hombre debe ser el 
buscar todo aquello, que se dirige á 
perfeccionar nuestro animo , á encami^ 
oaritas á la virtud , y á procurar po* 
cor; ú mucho la nuestra , ó ia publi* 
caimBidad , y ftltcidad , en el modo 
qu«i ppede :a>nT^nir á nuestro estado 
présebfie* No q^iiero* vituperar los es* 
tudios , peco qugndo en ellos se bus- 
ca 



déla ^amasia. , 315 

ca solo la ostentación, del ingenio , y» 
dd^más en nada contribuyen á la co- 
modidad , provecho , 7 trato de lí 
vida Humana , pueden ser vanidad , Ó 
superfluidad. Y dado caso , que ^ sean 
capaces dfe trastornar el animo , y es- 
pecialmente de hacer al hombre mald 
en lo Moral ; será una iniquidad dig^ 
na del odio coiiiun y y aun del casti- 
go. Para dar pues á nuestra Fantasía 
una buena constitución » Coliviene un- 
tes ^n^f en tm buen pie nuestro en- 
tendimiento , y nuestra voluntad , co¿ 
ticíó l^entes propias de nuestros erro** 
tés i y pecados. Bien arregladas estás; 
ir; fácil contener el vigor de la Fánta* 
sía y y no d^xarse llevar por ella á 
operaciones inciecentes , 6 nocivas á 
nosotros mismos, y á los demás. En-* 
tre liiuchos auxilios \ que pueden selr^ 
vir dé medicina á nuestra mente , pro- 
poDdté solo • los tres mas importantes; 
y principales ;'<5ue son /^ Filoiofia ra^ 
cional , que éñsefia á pensar ^ y dis* 
currir bien ; /¿f Fihsúfía Moral que 
instruye en el modo de bienf vivir; y* 
la fíhsofia Christíana y complementó 

de 
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de la sabiduria , porque eoseSa *¿* n«? 
vir dichosamente t aim después de es* 
ta vida terrena. 

Vamos examinando por la prime* 
ra : £s ^Qsa evidente que si las ideas, 
que tenemos en nuestra cabeza son er« 
roncas ^ y falsas , procediendo noso-» 
tros según ellas , causarán muchisimo$ 
errores de . entendimiento, , y en nuesr 
tras acciones , hasta que se di$ipeo« 
y corrijan por la razón. . A la Fjílosor 
íia » que llamamos racional , pertene- 
ce el instruir á nuestra mente , par? 
que sc! guarde de lo falsp , , ó al mcr 
nos camine con mayor cautela en Ji^$ 
cosas. Ella nos prescribe las reglas par 
ira lexaniinar la solidez , 6 apariencia 
de las mismas cosas » el. bueno , 6 mal 
fundamento del Raciocinio en sus pre- 
misas ) ó consequendas , la diversidad 
de ciencia y opinión » y de los grados 
que -coinprehende esta. Todo el que 
sabe> aprovecharse de sjus luces , po« 
drá. evitar muchas falacias , y engaños 
^n.;su obrar ^ y varias perturbaciones 
4e anioto. , que tal vez nos causan los 
T909s.i[^C9S93as 9 que sin examen he«- 
' ' mos 
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íRiosr adquirido de otros , ó «formado 
xon nuestro vicioso discurso. Aplique^ 
inonos pues de quando-en qiiandó á 
Considerar si las ideas impresa» en nues« 
tra Fantasía son verdaderas ^ ó fal^ 
6as , y si la opinión ha aumentado^ 
iüsminuido « 6 alterado los atribuios 
'dé las cosas. No intervínienda en el 
celebro aquel desorden , que Uamanioí 
insania , ó locura , y usando la men« 
te del criterio ^ que la sugiere dicha 
'Filosofía , puede^ llegar fácilmente á 
enraendar , y rectificar muchos de nuesir 
troá desarreglados fantasmas. Entre «s« 
tos hay algunos de poca ^ 6 ninguna 
^monfa, quales son las opiniones con« 
«cernientes á los primeros Principio; de 
las cosas fisicas , las verdaderas de¿ni* 
Clones del tiempo , y del espacio » la 
quantidad del movimiento en el uni« 
•verso , la divisibilidad de la materia 
in ififinitum , el vacio , y otras ques* 
Piones semejantes^ con que tanto rui- 
do se mete en las escuelas » sin. llegar 
jamás á una cooclusion incontrastablQ» 
'En semejantes questiones es lo mejor 
«ostentarse con iq verisiaul. ^ pues aun** 

que 
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que nunca sea bueno el tener ideas 
falsas , ó inverisimíles.de ellas, con to- 
do no es este un mal , que puede re- 
4luadar en detrimento del Publico, ni 
de los particulares » á menos que no se 
^tablezcan principios Filosóficos^ 
que; perjudiquen á los de la Religión^ 
Hasira ahora no han echado de ver los 
Peripatéticos , que ha traido algún per- 
juicio al mundo , el cceer las qualida- 
des 'inherentes á los cuerpos » quando 
verdaderamente deben llamarse percep- 
oones , y sensaciones del alma ( d^ cu« 
yo descubrimiento tanto se glorian los 
Cartesianos.) Finalmente es fácil que 
se , den , y se dan de hecho otras mu- 
cha$ ideas engañosas v é insubsistentes» 
t]ue pueden ceder ed dañó de nuestra 
aliT^a V de nuestra salud , de nuestros 
negocios , y quando esto no sea así» 
causarnos afanes , que es bueno siempre 
que evitemos. 

.Suponed un fantasma i cuyo aspec- 
to ^ ó menioria suele el alma moverse 
¿ temor. Acaso la mente habría unido 
antes sin examen ni cuidado la idea 
del mie4o.á \JkAt aqudl objeto. Míen- 

eras 
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tras <í permanece aquel fantasma en un 
.estado semejante , al considerarle .el 
^Ima se siente movida á tem^r alguti 
daño. , ó mal contraría al ampr propio* 
Aplicaos de una vez i examinar cqii 
cuidado su origen , y atributos. O bieo 
se encuentra ser verdadera , y sul>4sr 
tente la razón , que hay para temec^ 
en cuyo caso conviene buscar los me*? 
dios > si los tiay, para evitar aquel ,da^ 
dañ<», y no tener ya mas que tem^r; 
ó bien se llegará á descubrir ^ que 1^ 
idea adjunta de temor era vana , y que 
el alma no tenia razón para afligirse 
por la vista » ó consideración de aquei 
objeto ; con lo qual quedará corregí* 
do aquel fantasma , y libre el alma de 
un molesto cuidado. Esto es mucho 
mas iacil, quando ya no existe el obr 
jeto« Hallanse algunas personas no rus^ 
ticas 9 y especialmente en la plebe ^ que 
tienden metido en la cabeza ^ que eíi 
tal casa, en cierto camino , ó en otrof 
lugares » se oyen niidos sobrenatural 
les i 6 se ven fantasmas de noche. Cot| 
que imo solo lo diga basta para que se 
extienda su crédito ; y se gumente el 

inie« 
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miedo* Pero , ¿pregunto , sidi^en es- 
tes x>bjetos ? No Señor. £1 que no es 
medroso podrá certificarse de ello , por* 
que e^os nacen del miedo , y él mís^ 
mo es el que los fomenta. £1 que es« 
tá creído de los dicharachos de algu« 
nos antiquisimos , y aun modernos £s« 
critores , al Ver un cometa , siente ex« 
citarse de improviso en su corazón la 

Eision del temor ^ porque con aquella 
ea va junta la persuasión de que un 
fenómeno semejante anuncia alguna 
grave desdicha publica. Lo mismo su- 
cede al que cree los años climatéricos» 
Siempre que este Éintasma se presenta 
i la mente , suele excitar la melanco* 
lia , porque va acompañado de la idea» 
de que tal año será peligroso , y fa« 
tal para la vida del hombre. Mas si la 
mente hace reflexión sobre los vanos 
fiíndamentos de la opinión popularen 
orden á los cometas , y sobre las ra- 
tones de tantos Escritores insignes , que 
aseguran no ser estos extraordinarios 
¿ino ordenados , y estables fenómenos 
de la región celeste ; que no tienen 
inflüxo ^g^nQ sobre las acñones Ubres-, 
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Y sucesos ! de Ips mortales^ ,:.7^ que lúa 
peligro; del. año climatprtco son tocios 
ideales , y soñados : é^COnces :dexaria 
de molestar al alma: e^to^ ;tnd¡scretó9 
fantasmas , daAdo que reír lal . que se» 
sabio. Nosotros somos alguiMs veces kr 
mismo que i:iinos , qgeal ver un, Mói^ 
ro 9 ó un Titiritero coa aquélla nefra, 
y fea mascara , conciben, luego :poc 
esto un ; grancle hoimr i y adversioo,r 
I porque ^Sfu méate , incapaz . enteofies 
,de examen , y discurso , inmedtafct'n 
, mente ju2ga que aquel nófsoia es un 
; objeto foo, sino aun nociirau De 'su^er*» 
te, qué si .después quiere lá siadremchl 
ter miedo al hijo , bastará con iqtic 
le recuerde iá idea». ó memoria dé 
aquel: feo Xoca* que reside en su Foñn 
tasía acompañada del atributo del ^er^ 
ror. £1 ;pftmer:, pues* ^ poderoso .me< 
dio para librar i nuestra mente, dé ca*^. 
ganos , y de falsas opiniones , é idease 
Q. para ayudarlas i ácx^r^ consiste en? 
d estudio,. y practica; de aquella sabi» 
Filosofia, que' préscri^.las regláis d^ 
bien discurrir >. y juzgar /de las cosas,' 
y nos da áxonocer la<.diver5Ídad.deJaa 
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ideas , pa9& yerdadems 4 parte confu^i^^ 
tas 9 ó dudosas ,7 parte ralsas , y aun 
tai vez ridkmlai^ * Esta strre p»a diri« 
gtf á la mima ment^ , no ^o en el 
examen dé las materias deotifícas , sino 
también en ^el^ 4190, y comercio de la 
vida ,' quiero ^decír , ^para arregkr bien 
nuestras^ detiernMtíacíones , y acciones 
concernientes i la salud ^ á los irit^e^^ 
SOS' civil es ; y -aun á la ^tímcienda del 
^ne' aspira á la feliz eternidad'» á que 
todos debemos aspirar. 

Si recurrís' £ la Escuela; .Petípateti*- 
ca V es cierto, que os subminisQna bellas* 
kices para formar rectos raciocinios. y 
ptra deseavolrer nuestras- soásmas / y 
los de otros; Pero tambiisn hallíiis allí 
una materia tan útil mezclada con mu* 
chas questíonesí , opiniotíes , y sutUe« 
zast frivolas , siendo^ lo mismo el ápre-- 
henderlas , que si jiada se aprehendie* 
KZi Hdemás de que «debiendoiiips cons« 
títuir como un capital dt tiempo , cosa 
muy pteciosa pava la' corta vida del 
hond^i-ei ¿pd^^^^é 'o heipos de per« 
4er en :^copiar. seniejantes Vagatelas? 
Lds modernos han dado á luz los me* 
*•* - * jo* 
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jorcs Ubras^í y 4c método \tturs pxok 
Tedioso, y expedito ea > o^tóv genero^ 
Tenemos el examen de la wrdad , por 
el P. Maiebranche ; el «Arte de pensar ' 
la X^ica dé Fardella ; y de Crouiaw^ 
y la del ?• Eduardo Corsint , Lector 
pfiblíco de Pisa, las Instítucionebrrfd^ 
la Filosofía Racional del Señor r^oria/ 
también Lector público der: Pisa , la 
Medicina de la mente, y déi cuerpo 
dei'Tscirnao, una obrílla'Postuma de 
Descartes sobre las reglas para dirigid 
el ingenio, ei Órgano de losiOrg^ho» 
de Hansch, y otros libros seinqat]tes{ 
El que quaodo joven na l(¿.Jbsjrai/es4l 
fadiado, no perderá quando.'viejo i.ei 
tiempo en leerlos , y enapcefecnder sus 
máximí^. Pera serán otila coíi^ espe^ 
ciaüdad aquellas - Filosofias que : no» 
cotoneen T cpnoc^r á Dios ^ porqua^ 
este es ei priáier eslabón . 4^ inue^me 
útiles conocimientos, depeQdiejaiia^ dé) 
este particularmente el otro importan** 
tisimo punto de la inmortalidad del 
alma humana. No podremos llegar á 
establecer con un acuerdo incontrasta- 
ble los primeros principios intrínsecos 
-• ) X» de 
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de Jas cosas fincas; poco importa eno^ 
para la vida^del hcmibre. Lo quc:iiKi* 
porta si 9 es el fortificar, y afiraiar ea 
sniestfa mente él conocimiento, y ere* 
^náa del primer indubitable principio» 
y causa . de todas las cosas « contem- 
plándole sobre todo , y adimrandolc 
en ¡todas sus maravillosas crbturas ; ca-^ 
niioo el mas fácil , y ipun seguro para 
encontrarle. Estando . bien arregladjí 
nuestra mente , no retibirá sino ideas^ 
bieh ordenadas 9 y distantes de false- 
dad , ó corregirá 1^ que intes admitió» 
y '.adepto imprudentemente ^ y llegará 
á distingoiff.laí apariencia » de la reali-» 
4ad de ias'cosas* Esto es> se desterra- 
sí n muchos errores ^ é imágenes , na^ 
aáfs. puncualmoite deL desorden, y 
dc' la £iisedad de. las ideas > impresas 
aUipoi; ios 8eBt]dos>;.y porila ment^ 
w» haber '|M:acticado di debido examea 
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CAPITULO xr¿. - 






2>f^ la Filos^a Moral , y de la F^o* 

sofia Christiana , medias para arrér 

glar bien nites^tra íFati^ * c 

tasta. • , ' í 



ST es impoftaote ^1 estudió de 
FiÍQS^a Racionai para eoriqué*»- 
cemos de las ideas de lo verdadero^ 
y de lo Irerísimil, no es de menor 
precio , y. relieve la Filosofía Mor ai 
f>ara proveernos de las. ideas del bien*^ 
perfenecientes á nuestras costumbres:» 
y acciones. Poco se necesita para co^ 
jnocer quan desarreglada , y disfi^rmc 
criatura sea un hombre , que se dexa 
«nrencer <le< unos bestiales apetitos » de 
las malvadas pasiones, y se: entregará 
los vicios. , porque reflexionandoi sc^ 
riamente set llega: luego i descubrir, 
que los vicios 9; y las operaciones des- 
ordenadas , vienen á parar en detrír 
tténto de la. buena fama , de la salud» 
de nuestras . haciendas ^ 6 en«íin causan 
dañó á nuestra proxi^no , ó i ia R¿* 

'X3 pú- 
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pública en que vivimos. Si lo primero 
¿quién no vé tíiiestF^i^ilódDiá ,^^uando 
obramos contra las justas leyes natura* 
les' de nuestro propio aiílor , qu^ núk 
dictan que procuremos para nosotros 
mismo» el .bien 9 j no» el mal? Si lo 
segundo , es fácil conocer nuestra bes- 
tialidad ; porque cómo podremos escu« 
sar de injusticia ^ é iniquidad el dañar 
á los otros ^ quando teftemos por taa 
justo que los demls na nos perjudt* 
quen ? Atended ahora ei ongen de 
'nuestras perversas costumbres. Ya he- 
mos visto 9 como las id^as de las cosas 
^endbles, que ha reconocido la menr 
te por útiles, ó deleytables ; » aunque 
:sin indagar si son también honestas^ 
conmueven fuertemente los apetitos» 
16 bien nuestra concupiscencia ; y es 
tal su fuerza impulsiva » que el alma 
pasa luego á obrar lo que ^o debiera^ 
.por ser contrario á la recta ^ razoDw 
Conocemos, también por Jo cómun^ 
^ue las ^ acciones á que spmos tnóvir 
<dos carecen de honestidad » y con tor 
ido: las qtio^emos , y elegimos , siendo 
la irazon de esto ^ porque el alma iagit^a 
A por 
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|>pr aq^iel "actMial vigoroiso fiínusma^ 
yunque pudiera. ^ y: 4€biera suspender^ 
y coütener su* movimiento^ para dit 
liígar al : enteadimiento de reflexionar 
bien en las . malas consequeíncias de la 
acción propuesta ; sin embargó (digo) 
de todo esto ^ prevalece ^ y la sigue^ 
¿ Cómo pues hemos. dé< remediar estos 
Impulsos periilcioMS de la Fantasía? ^ 

Para esto . puede . ^dnñrablemente 
nyudar el susodicho ^estudio de la Fir 
fos^a : de léís. costíimbreí , . tcuyo oficio 
j^s nacernos comprebender los internos 
resortes ; que mueven^ al hombre á las 
accionets mwalmente buenas > ó malas^ 
esto es , los apetitos ^j pasiones , fuerza% 
Y Jas obligaciones d» nuestro libre alr 
vedrio ; el fin que . se ha de prescribir 
á sí mismo todo hom^bre verd^derar 
mente sabio ; lo qu^ lleva consigo el 
«carácter de vicio piíra huirlo , de . virr 
tud para seguirlo ; y los medios pro- 
p<Mrcion^ós :para impedir que los di-r 
chos apetitos » y afectos nos lleven > al 
mal , quiero decii ., f já unas ,accipne$ 
reprobadas por la Leyxiatural ^ y auxi 
mas pQ£ I9 *j(f^fia4a-vJR«m>5ÍadQ .obr 
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servamos todos los áhü- tos iúsAi 
^efectos del poder > de lis* riquezas, 
de la hermosura y del^ afnor de los 
deleytes corpóreos , de lá fama , y 
otros muchos desarreglos He nues-^ 
tras pasiones. No se puede deicir que 
estas cosas; ó estas conmociones sean 
malas por si mismas en nuestra alma* 
Nosotros causiamos que lo sean por el 
abuso que de ellas hacemos , no con- 
formándolas á los dictámenes de la 
recta razón, r La dicha Fiíosoíia pues^ 
es la que ^os enseña i gobet^nar bien 
nuestra mente , y voluntad en la 
elección de los objetos sensibles , y á 
refrenar el Ímpetu de las pasiones, ha-» 
ciendo que ellas mismas » y nuestro^ 
apetitos sirvan para nuestro verdadero 
bien ; en lugar de que sino se contie- 
nen , contribuyen para nuestro mal. 
Esta Filosofía eñ parte se nos inspira 
por la naturaleza ^ porque reflexionan- 
do naturalmente en las acciones ^ ad- 
vertimos por lo común en ellas ya la 
fealdad , 6 ya el ^oíden , y la hermo- 
sura í'y en párté la adquirimos por 
medio del tfaíto kurnano '^¿^ es^^ial- 
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rAéfñté conversando conr hombres sa-^ 

bios , y bxleíios, los quales con sus 

palabras , 6 acdones virtuosas nos sír« 

veti de exemplo , y de enseñanzaj 

Lograse después sa complemento por 

jnedio de los dlbros que tratan de 

proposito un asunto tan importante! 

La razón aon que Dios nos ha dota^ 

do , nos provee ' naturalmente en esté 

punto de muchas luces. , bien que 

puede aprovecharnos mucho mas un 

tratado sabiamente compuesto sobro 

feste asunto. La Italia ha producido 

tnüchos de' esta naturaleza. La Fran4 

da ha sido también muy fecunda en 

ellos ; y aun yo 'he publicado uno{ 

que desearía traxese alguna utilidad al 

Publico. Suponed ahora, que nuestr;| 

filma en virtud de las instrucciones de 

ciencia tan respetable este bien imbuía 

da én fo que nos contiene ,6 no nos 

conviene obrar , y que tenga , profun^ 

damente impresas en nuestra Fantasía 

las máximas , é ideas de lasbellas ac< 

cienes de honestldiad , y virtud , : y las' 

opuestas tan ^sformes del vicio: no^ 

por ésto podramos*' contetter ios- Fan^> 

tas- 



'339 Füeru 

tasmas , qué nos excitan ir obras ifuk; 
las, y que con tal; vigor se presemaq 
delante de nuestra .mente ; p^ro qnan^ 
do estemos también bastante provistos 
de ideas icontrarias » que nos represen* 
ten su fealdad , y la hermosura de 
las buenas obras , entonces se puede 
esperar que la fuerza de estas preva- 
lecerá al impulso de las otras. £1 que 
no se halla sufícientem^te dotado de 
estas loables , y saludables ideas ^ esta 
fn un peligro continuo de obrar co- 
sas indecentes. Sin embargo^, como no 
hay ninguno ^ que ya por el internq 
dictamen :de la razón » 6 ya por la 
practica dér mundo, no tenga un ge- 
neral fiiíiciente conocimiento del bien, 
y del mal Moral , por tanto ninguno 
regularmente se libra: de culpa , quan- 
do dexa él primero-, y abraza el se^ 
gundo. Al contrario ,^ todos vernos la 
ventaja , que logra en los combates 
de la mala concupiscencia contra la ra- 
zón , el qjLie ha . aprehendido por I9 
sana Filosofía , y í fistado bien m su^ 
i^lebro. las nobles ideas , y niáaíijaiasi 
del xectb ;0brar. .Exíátadaí e&i»s (y 

to- 
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fbdos estamos obligados á excit^^las^ f 
I rumiarías bien en caso de necesidad) 
se da á la mente un auxilio poderoso 
para dirigir la resolución de la volun^ 
tad , mostrándola que es convenien- 
te á la razón anteponer lo ordena* 
do á lo desordenado : y que la uti- 
lidad, 6 delectación, que puede pro»- 
venir de una acción viciosa , debe ce-p 
^er al provecho , y gusto que resulta 
i de una acción virtuosa: pues^ como 
} muchísimas veces experimentamos , los 
I vicios , y pecados traen consigo el da-^ 
I * ño , el dolor , y arrepentimiento , en 
1 lugar de que las virtuosas operaciones 
í suelen produce una delectación y?.^ 

utilidad permanente. 
1 Sin embargo , aunque es verdad 
f que las luces de la Filosofía Moral 
[ pueden influir muchísimo para^ rectifi^ 
\ car nuestras ideas ^ ó para reprimir los 
¡ peligrosos impulsos 4e las cosas sensir 
I bles; con todo eso es preciso añadir» 
I ^ue no bastan estas luces para hacer 
i perfectamente sabios v y buenos á los 
¡ mortales» En la Historia de la Gen ti-» 
fidad se- descubren: Filósofos , y oiiros 

ilu&- 
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Ilustres Personages bien instniMos ctt 
la Escuela Filc^fica , á quienes no 
faltaron muchas virtudes humanas, y 
que señalaron sú vida con loables ha-» 
zanas, Pero notareis , que ninguno de 
ellos dexaba de estar al mismo tiempo 
poseído de pocos , ó muchos vicios ; y 
si por una parte andaban derechos; 
cojeaban muchísimo por otra. Esto 
supuesto 9 la Ftiosofia Moral , para 
bien afirmar sus cimientos , necesita 
de la Religión , esto es , de la FÍIúsú- 
fia Christiana. Los mismos Filósofos 
Paganos, que mas se acreditaron por sus 
bellas máximas , 6 por la práctica de 
las virtudes, fueron los que exaltaron 
la Religión , y conocieron U necesíi- 
dad de unirla con su Filosoíia , bien 

3ue en una , y en otra estaban llenos 
e defectos. No asi de la Religión , y 
divina . Filosoíia de los Christianos , en 
la que hallamos la perfección , y ade- 
más la ventaja de ser á la comprehen- 
sion de todos > ^ de suerte que coa 
igáal fiícirlídad vpuede aprehenderla el 
^octOi que el ignorante , el de un 
^gvdo entendimiento ^ <¡w JeL $le un 

in- 
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higenk)' obtuso. La razón de esto ^$^ 
que no necesitamos mucho para conQcef 
la brevedad, y claridad de sus docu- 
mentos ^ sabidos los quales , y bÍ0D 
impresos en ^el corazón., y en la m^-> 
moria , se tiene quantp se neceáta ^pa-r 
jra poder vivir virtuosamente en saijti- 
ficacion, y justicia por todo el tiem^ 
po de nuestra habitación sobre la tie^f 
i^a. £1 Symbolo de los Apostóle» ty^ 
és un libro grande, sino solo la pon-; 
tada de un librillo. Aun menos es . lei 
Decálogo. Y ved aqui reducida ^ pQii 
co ta^ filosofía .de los Ghristianos^ que 
aun la persona mas rustica unid^.. ^ üat 
verdadera Iglesia de Dios , puede.. coin-> 
prehender , y tomar ; deinemqria , par^^ 
valerse después de estos documentos. 
en el' exet^cio de sus operaciones.^ \ > 
/ Suponed ahora una persona que 
divamente crea que Dios es el.Autor^ 
y Dueño de todo , y rque ha dado »l 
hombre una alma inhiortal; verdMe^í 
con que nos instruye aun. iJa Filosofía» 
y Religión : natural ; pero, mucho. mas 
sin comparación nos asegura la Keli-' 

gion revelada.. . Imaginad : , . que., imtín 

pre- 



SS4 Tuerza 

]»Khcade la obligación .de atoar ; ado*- 
r» 9 y obedecer á este Glande Mo- 
narca, y Padre nuestro, invisible á 
nuestros ojos , pero viable en tantas 
criaturas rayas.,; porque de él debemos 
considerar aue depende nuestro Sér^ 
y todo el bien que poseemos ,. y que 
muchiamo mas sin comparación ^una 
hemos de esperar en la otra vida^ 
áendo por esencia suya Remunerador 
de los' buenos. Añadid aun, que esta 
f^rsona que suponemos , comprehenda 
la necesidad de temer á este Soberano 
Duefio , cuya esencial justicia le taclia 
na á castigar á los malos , sino en esta, 
seguramente .en la ' otra vida. Final*» 
mente* suponed que" conozpa, y crea 
á nuesto bendito Salvador ; quiero 
decir s el 'Hijo de este \. Dios nechq 
hombre , y puerto por nuestro amor, 
pbr cUyo medio . i, y mérito * logramos 
en éste mundo todos los bienes so« 
brénaturales , y si le sotnos fíeles , nos 
dará una «inmensa - gloría en la otra 
vida. Ved comp :ha llegado el hom- 
bre á la Filosofía Christiaoa ,. y con* 
sideradle^ dotado de uaa. armería jde 

idea^ 
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tjeás, pé^uená si, pero'^é tal fueurzt^ 
y actividad , que puede ser safi^ietittf 
|>ára refrenar ) y hstCct <¡uc ceda toda 
él vigor dé las ideas sensibles*^ á cuya 
aspecto se siente el alma conmovida 
á'executar aquellas acéionos- desorden 
nadas , que llamaiíiós pecados > y .ssr^ 
bemos que desagradan á Dios: Figun» 
raos un hombre , ó muger , cuya metkf 
té haya coniprehendido bien -, con so- 
lo el auicilio áé Ja iB^íltí^afía natural^ 
h ¡dea de la honestidad imprlnuendola 
en la Fantasía con ' todos Jós bellos 
colores \ que la esfmaltim\ « estofes; 
como virtud alabada de' tódbs iiós sá<f 
bióGf» y tan ; digna en elbcro, út- ala» 
banza : y los varios boienos ^efectos^ 
q.ue produce, al oontiiiriQ' de Ja des- 
honestidad á la^ que s%uen> mtuckos 
ínales. Puede ser ^üe ^esta idea sola 
baste; para hacer frente áj todas las 
teiitaciones contrarías originadas del 
im^pulso úc las falaces ídeaS'» , que n0$ 
traen los síentidos y. g. de la Tista dq 
tos cuerpos graciosos ^ del oido%,de las 
súplicas , y lisonfas , de los regalos » & 
fin , de I9& promesas ade^ muchas 
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ventajas. Si i esta noble Idea de la 
honestidad se agrega la. firme persuá* 
sion de que esta virtud es sumanie.nte 
amada ^ y ordenada de Dios , seguro 
premiador ¿el que observa sus justísi- 
mas leyes; y que por el contrario I4 
impureza , que tanto aborrece , y con« 
éena nos hace perder su gracia , y 
merecer sus castigos ; entonces crecerá 
sin medida la fuerza del alma para 
Qotábzür contra las ideas fomentadoras, 
dé la mala concupiscencia , de moda 
que ellas», .6^ no $e atreverán á pre- 
mentarse' « ^ósí.se presentan á la consi^ 
iteración del aldia , serán recibíducoa 
a versiofn , y. desvanecidas prontamense^ 
Pero al osr: los elogios de la Fiiosoáa 
Moral , y mucho ma!s. al ponderarse 
aqui W eficacia déla chriáiaba Filosa* 
ña ^y para vencerlas (digámoslo, ^úy 
secretas sugestiones , que nos impelen 
á obrar mal, y ptoceden de nuestra 
Fantasía , , caen luego Jos lectores ea 
preguntar ^ quál es- k causa de . que 
no obstante todos ios auxilios de la 
Keügibn de Chrísto sf . «encuentran en 
f oda^ partte tantos hpn^esn^alo^,.; 

tan* 
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fáfitos pecacios. Dareittos la respuesta 
.HBk el Capitulo siguiente. 

CAPITÜXO XX. ^^ 

.2)^ las causas físicas df hs insultos 
.j^niciésos de la Fantasía , por lo qufi 
mira (C Uts acciones Morales ^ y . 

otros medios para refrenarlas^ 

■% 

,*T^O hay persona jde sano juiciQ^ 
J3(' ni Filosofo , de qualquíera. sect;i 

^ue sea ^ que no reconozca que qX 
mvit según la norma de la virtud, 
es uñ estado conforme á quien . úcno 
en su asiento la razón » y d^s^a ía 

.felicidad de que e& capaz nuestra 
abundo inundado de tantos afanes ; . y 
que la vida de los viciosos es dema* 

.siado incompetente i la humaba nzr 
turaleza % y regularmente nos condur 
ce á la infelicidad^ ..Pero también es 
cierto que no hay quien no conozca 
la dificultad de ser bueno, y k.faci^ 

.lidad para hacerse malo. La Teología 

.Christiaiía nos enseña la causa de esito. 
Y aun «rriba hemos demoscrgdp ^el 

y ori- 
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\)rígea fi»co de semejante áespí^. 
Ahora conviene notar (y lo observó 
también Horacio ) que es menor por 
lo común la ^impresión que hacen en 
la Fantasía las ideas llevadas por el 
órgano del oído , que las que prdce* 
*tien del de la visca. Aun quando no 
podamos llegar á comprehenderl^rcau* 
\sa, y modo* de ^ esto , poco importa. 
Basta con que la experiencia nos lo 
Confirme. Eí verdad que la relación 
)de la hermosura de otro» de unji ba- 
talla , dé la magnificencia de un Md- 
*narca, produce ideas que^ ^pueden ¡m- 
^^rimifSe vívamíente en nuestro celebro; 
^pero jamás sefá tan grande esta lm« 
'presión como lo fuera con la observa- 
'ción ocular de aquellos mismos ob- 
jetos. Además de que en ta misma vis- 
fa tíbtamós lAi efetto diferente, por- 
que ú miramos íin objeto real , van 
'SUS espedís á fíxarse fuertemente en 
ti celebro ; ^Jéro no tienen igual fucr- 
*ía aquellos objetos , si los vemos so- 
lamente pintados , 6 si se nos repre- 
«ehtah en un espejo, porque se des- 
vanecen prontamente su^ ^spécks , ve 

• 

* ri- 
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«ftficandose lo que cp su;%fetoía Ca- 
«nónka escribió Santiago Aposto!. del 
. que considera 'vultutn Hafí'vitatis sua 
in spfculo^'Comideravít énim , j^ aHít, 
é^^ statim oblitus est qitatís fuerit, 
Asimumo , no retuviéramos las ideas 
de las cosas que vemos en sueños , sí 
.cs^as no excitaran un fuerte terror Á 
delectación en el alma. > 

,]po que merece aquí mas atendoa 

. es . la notable diferencia que. menüz 
entre las ideas sensibles, é intelectS- 

. les. Estas .{Hieden venirnos por el: con- 
ducto de los sentidos , ya leyendo li- 
bros , 6 ya escuchando á los Maestros: 
mas no por. esto dexan de Ser intelek:- 

, tuales. Los nervios de los ojos no ha- 

= gf o otra cosa^ entoncps que llevar, á Iz 
Fantasía aquellos caracteres., y pala- 
bras; y los de las .preiaá el sonido so- 

i lo de estas mismas. El entendimiento 
es el que 'despuie&: discierne lo que se 
significa por tales palabras, y voces. 

:Si atendemos pues á la condición . pró- 

• pia del hombre , hallamos que las* 
ideas nwntales no tienen muchísimas 

wces tanu fuerza impulsivji como las 
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ly confíese la hermosura de la virtud, 

:y la fealdad del vicio f que hay» 

.aprehendido^ los mas nobles, axiomas 

.de los sabios antiguos , y de la Filo- 

'Sofia Moral, y que conozga la racío* 

> nalidad de estas Doctrinas , después 

^de bien consideradas . por - su: ^Ima. 

Con este aparato de ideas intelectuales 

í*dc[beremos creer que éste logrará síein** 

r^re victoria contra las ideas sensuales; 

que le excitan á la lascivia:, á la yen^ 

^anza, á los contratos de:. ganancia 

' ilicita 9 á excesos de gula., &c« Ana* 

. dase á esto , que todo el que profeia 

la Santa Religión de Christo: tiene una 

- idea conveniente de Dios , del Paraíso» 

' y átl Inñerno : sabe . suádentemente 

-que acciones desagradan 4 nuestro Di^ 

~ vino Legislador ,. y el cdstjlgo que está 

< preparado para Jos. que contravienen íl 

t/sus leyes. Y con todo se hallan mu- 

.cho9 , que á pesar dé estas saludables 

ideas de la verdiad , y Justicia, de que 

¿^está su mente persu^ida , ceden á las 

r tentaciones , y se dexan llevar algunas, 

'ó muchas veces i i loa pecados por 

• - u ^ ' * las 
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!a$ Ideas' que provienen \Ié loü sentiré 

dos f entregándose de txKio punto á 

los Juicios /y durmiéndose eá ellos, na 

obstante que la conciencia , 6 el almar 

nó ¿texa de advertirles continuamente 

del desarregior de^ su vida , de la ira 

de Dios ^ de los malos efectos de .lá 

iniquidad en el estado presente ^ yi 

de otros marfóres guardados, para la 

otra vida. Creo. qué; nadie podrá negac 

que las ideas intelectuales tienen lia 

misma ñierza; que : las: sensibles , para 

moverá nuestra alma á las : operación 

Cíes ,7. irasr.quahdo la experienctt 

nos ' demuestra muchos , que iefgidol 

tiolamente por k>s axiomas úc la xbüy 

ñtv 6 por los .documentos dé lá Relif 

gKm , que son el pasto del entendlr 

miento, viven sabiamente/ venciendo 

Codas las sugestiones de ios objetos 

(sensibles ;. y ^ otros siguiendo varias 

opiniones ,' también partos del entenr 

liimiénto , bbran de modos muy -dí- 

Versos. Mayor fuerza debieran teneír 

siempre las ideas formadas por el «alr 

ma « quC' hs aprehendidas por el conr 

4iiCto d¿ lóirseidütidos atendida la sur 
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perioridad del alma respecto del ttier*' 
po. Y con toda ^ vuelvo ádedr, bos 
Aace ver la experiencia todo lo con- 
trario. 

..Tres, pues, son á itñ parecer t las 
secretas causas fisicos ^ . por las que la 
Fantasía puede determinar, al altña á 
diegir los bienes sensibles , aunque 
«¿probados por la Religión , y nodbos 
á nosotros , sin sujetarse á las ideas 
del entendimiento , que sóñ las que 
nos ' debieran dirigir , y pueden ilumir 
liarnos para elegir el verdadero hor 
nesto bien. La primera esr , tjue ea 
los bienes - sensibles ''^ seaa ; uriles » 6 
deley rabies ^ ' no se tarda en reconocer 
luego la ^utilidad , 6 deltfctacioo qw 
de ellos puede provenir: No- hay áaáz 
eii qué á la itaente pertenece el per- 
civir en los objetos los adjuntos., del 
útil , y deleytable ; pero la mas leve 
practica , y experiencia .de las cosas 
fusibles puede dar noricia .de ellos á 
la mente. Notad la gratide facilidad 
con que los niños llegan á conocer 
t6mo bien útil el tener dinero, y re- 
galos I como cosa deleitable h miisica^ 
* i las 



las ^t^ersipnes ^ los pneciQSOS vestido^i^ 
y ciertos ipanjares» y bebidas. A este[ 
mismo modo • el adulto . «ntijende fa« 
gilmente el igjusto> ó utilidad que puer 
4e resultar d^* ciertas ai;cibnes concer-' 
sientes al t^cto de, pps^r mucha ha-! 
clenda , de .mandar á ptros^ , y\ á este 
modo, di^urriendo. El..; trato ¿^ la vi- 
jja nos hace, tambíen/bastante hábiles 
jpara discernir en tantos objetos lo qué 
fs. ingrato i, ó nociyo, Pero . no nos 
es tan fácil el dj^tinguii; el bien hq^ 
nesto , es decir , qi^e bieo y ó útil , 6 
.deleytab]^ ^convenga á la recta razoi^ 
fiprque esto 9, como pyraiiKñte inteleo- 

lual/pide raciociniort 7; especulación^ 

Í>ara^ cuyo e^^^cicio^ n^uci^os sqn inhar 
áies , alguóqs casi Infipo^^ntes ^ y otros 
por su. negligencia. n9:^qviiercn aplicar- 
le á ello .y. por no v alterar la quietu^ 
^ su entpn4imieQti9. .CoQ.^ue no e^ 
de admiirar qua nosotros /pasemos 
prontamente;, y sin dii^cultad á eíigif 
aquellos objetos, que á, ía^p^mera vis^ 
ta rK)s prometen utilidad ^ . ó < deljixtaf 
¿ion > sin reflexionar si ;Sem^jante eJec** 
^oa k ccnfQrma á la ra^^n^Udad^». y 
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sin consídefat ' las pernletósas eonsc* 
^uencias ^ue siguen regularmente á 
las ópieracioties ilícitas. La culpía de 
dquélla vituperable elección debe im-' 
putarse al entendimiento , que no' 
cumple^ con su debeir , y no á la Fan-* 
tasía , la qual tíbra según las leyes de 
la naturaleza , aun quandb nos repre- 
senta objetos i y acciones reprobadas 
por las leyes de la Moral Christiana^ 
y de la Filosoíta. A est^ desorden es¿ 
tan especialmente sujetos los jóvenes, 
porque en estos es grande Ki fuerza 
de la imaginación , feroces los espíri- 
tus animales del cuerpo , y por el 
contrario débil la razón , como gente 
toal dotada de luces , de experiencia, 
y de frenos. Por tanto advertis •, que 
testos hombres desenfrenados ,' sin ha- 
cer reflexión alguna en las cosas malas, ñi 
en sus pésimas consequencfas , se pre-^ 
cípitañ en los abysmos dé la lascivia; 
8C destan llevar por la ira á peligroso^ 
desconciertos,' 6 á disipar con la va« 
taidádvi y el juego aquellos caudales, 
que nunca llegan á recobrar: En al* 

gunos S6 vc^ liauiragar ^i 'tía ihrsmo 

f ^ . tiem* 
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líírtí^po t\ aíttia , la salud , la estima-' 
cidn , y la hacienda. ^ • 

' La segiínda causa del ¡itípulso de^ 
las ideas sensibles consisten en la piré-^ 
tóncia de los objetos , representados^ 
por las mismas ideas. Es; propiedatl 
natural de nuestras ideas, ya inteléc^^ 
fuales , 6 ya sensibles , que si: su-ob-» 
feto está distante con distancia étí 
tiempo, 6 lugar , no c^nmueyen- art 
Ülma , esto es , 6 nuestros apetitos/ 
üon aquella eficacia con que mueve et 
t)bíetó cercano , 6 presente^ No nece^ 
sita de pruebas esta verdad , porqW# 
todos los dias^ ♦experimentamos la sü^ 
lí>enor¡dad dé la viva api*hension d* 
las cosas presentes-, á la. ocasionádiif 
por las distantes. XH'rá alglm© que h*y 
fhttchos Mercaderes , que baoen hítgm 
viagés , movidos de la eííperahzíi ótí 
un lucro cfetante i-j muchw que sa-' 
leñ de Europa pof ir á btísfctff los fe** 
iwotos tesoi'osíde las Indias rdebo res-' 
ponder que^^^^ la grandeza de un bieit' 
distante esperado , puedéser equiva-^ 
lente , 6 sifffVrior á lá fiíei*a de Ufi 

bien ffieiK>r t^resíítiter Adeiliás á^ q«r 

^ . la 



W conmoción: del ape^o. ^ ^^f^oi^ 
proviene especíalm<«ite ,- no de iqs. 
taleros distantes , sino de la vista , y 
ex^inplo de otros Comerciantes , y de 
Qtras personas que $e enriquecieroa 
4n {ales viagés. £1 ver la buena for- 
tuna de estos sirve d^ espuela » é in- 
ciliativo a los otros , para una tentati* 
y^a; > semejante. Finalmeí^e , si á. estos 
1« les pf opusitira up bien .presente , no 
Igual t sino mucho menor , y fácil .de 
conseguirse , dexarian luego de cami; 
Xi»f lexos > atendiéndose al bien* cer« 
<anQ« Muchas^, pues , 4e las idea$ pur 
f amante intelectuales nos representa|¡i 
#bjetos qti^: qos parece están muy 
4bltant^ , , y por tanto no prodpceii 
4^ nuestra alma aquella conmoción^ 
4^ no» cau^a la presencia 9 de las C07 
WS' ¿ Buede . darse freno mas eñcÍM 
ciftptra las. tentaciones , esto es- » con^* 
tCft los impulsos de ntiestra Fantasisig; 
<jii^. nos incitan al mal ^ que 1^ me-t 
vioria df 4qs novísimos del h9m.bre} 
Pues con ttpdo^ no hacen estos regu-? 
iMmeiite «quell? impresión ^y fruta 

foe 46bj«f«fin j^g.^jr ^v>ttsi. cazoo nof 
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figuramos el Infierno , y el Paraíso m^ 
tantes millares, de millares de leguas^ 
de nosotros ; y solemos lisongearnoi 
de que entre, nosotros , la muerta , y^ 
el Juicio de Dios tiene que pasar un^^ 
dilatada serie de años. A^ este modcv 
la razón de n>overnos á una ^cáoo^ 
fnala , es la utilidad , ó gusto preseiite 
que de ella: resulta , no ^ajs^tando par% 
estorvarla la aprehensión de. los pi^*^ 
les , ó daños >9 que por ^Ua puedeif 
venirnos , á causa de estar estos dÍ9t 
f antes. Y con mucha mayor fu^rz;| 
somos obligados á abraacar el biea 
preKnte , quan^lo tenjemos» ó imagina^t 
mos tener mpdp de evitar los inale^ 
distantes , ó* de. no perder los. Uenesii^ 
que el alma mira á igual distancia,» 
quiero de^ir^. , que 1^ esta^ jre$ervadoí( 
para la otra vida* 

La tercera ^au$9 del fuerte impulsai 
4^ los objf^tos sensibles , es Jta regular; 
multiplicaoicrn de los actos » pqr pi 
qu^l se hacen en nuestra Fantasía- 
tnas t y mas vivaces sius ideas, sí^dqr 
la costumbre la causa dq que el ^liiia; 

sea coimtpvida . COA 19^79' ^r^a i 

las 



34» • Fuerza 

hi pasiones , y apetitos. Nó puede 
idudar$e que esto sticede fisicámente/ 
aunque es imperceptible el modo con 
que en esté 'particular obra la natura* 
fcza. Tenemos el exemplo éc esto en 
tin aiñante^ que quantó mas contempla 
las facciones « y oye las palabras de lá 
persona que ama , tanto es ñias interno 
él vigor, qxíé adquiere esta idea pañí 
Conmover stis apetitos. Ya -sea porque 
tina idea tomo esta se ñxz , y radica 
mas fen el celebro , 6 ya porque los 
tritcrados aspectos., y coloquios Tari 
siempre poniendo nuevos asaltos al 
filma , 6 bien ,• finalmente , por otrí 
razón oculta : lo cierto «s , que esté 
cfcctto se experimenta. Esto misma 
«ucede ai Conquistador, que con su$ 
deseos debóra - el País dercano ; al 
amante, de lo$ excesos dé k gula, zí 
fedrbii ,' á|- Vengativo , y á ptros/ No 
án^aéce asi con las. ideas intelectuales 
ée la Justida , de la templanza , de la 
ihámédumbre , y dé las otras virtudes, 
pues aun quandó' estas no falten en el 
9bt& de la Fantasía dé muchos , al 

Áeaoi e£tan escritasr coa líaor caractc^' 

res 
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jres ^ehlU^ y porque nQ. se contemp^ 

tn ellas tan amenudo como éii lais 

-sensibles : por lo qual no recordandQ^ 

.s€: de quando e^ quando ,í carecen ¿p 

,ftquella vivacidad necesaria para i^esís- 

tJF al ímpetu 4e lo» objetos útiles.;,^ ^ 

deleytabks> qu$: excitan al alma á 

W Qperai&iones. vif:iosas., £1 qu^. a|' 

!Can¥e ^ además de esta^^ otras cau^» 

: físicas, de i|iie proceda el qae tantas^ 

aveces prevalezcan los fantasmas cte las 

, cosas sensibles á las ideas del biea hq^ 

,nesto, no en lo» que sa bailan aba%» 

.donados á los vicios ,7 en los ticeti(<» 

ciosos » y abiti{iados á. los pecador, 

,siiko en los ^ue : aborrecéis 1^ mala!;» 

y pecaminosas operaciones , y que 

saben en otros asuntos valerse de sii 

razón : podra añadirlas á estas. Ade«» 

más, habiendo^ descubierto, el origen 

: £sicD de nuestras acciones mpralqíen^ 

• malas ,. resta ver , si fuera del auxil^ 

de las tres Filosofas arriba mencioné» 

das.» hay otro algim medio de ayudar 

al alma , para que no, ^ce^a . al impul* 

; so de las falaces ideas , que incitain 

al mal. He dicho » que u^taa al ma}, 

. . ^ pue» 
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yuts debemos tener p^r^ cierto > que 

la fuerz^ de nuestra imaginación ja- 

'^tnás puede sujetar , ni Subyugar nues« 

H^o libre alvedrio , dé tai modo que 

el alma no pueda rechazar su Ímpetu, 

!6 recobrar el dominio- que tiene ne* 

"^ce^ríamente sobré la Fantasía. Por 

"tanto nuestra voluntad retiene natural* 

mente el arbitrio de suspender su 

'asenso á qualqüiera propuesta que Ja 

'haga el entendimiento para examinar 

'itiejor si contiene verdad , 6 falsedad, 

ajusticia , 6 injusticia , honestidad , ó 

deshonestidad , utilidad ,6 daño. 

*No haciendo esto nosotros , y con- 

'iíntiendó á ojos cerrados en lo falso, 

én lo injusto , y arro^ndonos á ope« 

'raciones contrarias á la razón , á 

'las leyes de Dios, ya nuestro verda- 

^dero bien , ¿ cómo podremos excusar 

tiuestra culpa , y negligencia ? Feliz 

'por tanto el que sabe acostumbrarse 

á contener la impetuosa carrera de la 

Fantasía , y i conservar la quietud , y 

libertad del alma, conque sosegada** 

inente puede considerar los motivos 

'ée obrar e& un. modo conveniente ¿ 

la 
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-fa rSzofi V ^ntes qae á nuestiros brutdh > 
les ajpetitos. Jamás faltan estas razones 
al que prudentemente se ama , y biis« 
«ca sil bien ve^rdadero» Señalemos ahom 
>en pocas patain-as lo qU€ puede ayiv- 
dar al hombre en la continua pelej» 
*del espíritu con el cuerpo^ y se nos 
^enseña en tantos libros^ especialmente 
«en los de los Santos, 

En primer lugar <tebe procurarse 
-la buena educación de los bi jos , asun- 
Jto ^tratado por varios^ y excelentes 
'Maestros. Quien nutre bien aquellas 
^tiernas plantas^ puede esperar el buen 
J fruto á su tiempo. Conviene pues> ñ* 
«xar desde luego en su memoria idea$ 
'saludables, inspirándoles las santas vaS^ 
* idmas del Evangelio , el amor de las 
< buenas obras y el odio de las malas, y 
•mostrándoles la hermostira , y utilidad 
de las primeras , y la fealdad , y per*- 
iiiciosas consequencias de las segundas, 
pintando especialmente á los adultos 
la sabiduría de este ^ ó de aquel jo- 
ven , y los despropósitos , y excesos 
^de otros. La razón de esto es, por« 
^que en nuestra viciada naturaleza ^ y 



r 



*8obre todo en la 4e Io$ ¡oyefiM r wct^ 
ruada á la tmiracion « piiedl^ nnic^o el 
.exemplo; siendo muy Accejsario el bue« 
.no de los Padrea i y el in^pedir que 
aquella impfudente edad aprehpnda 
jpór el mal exejniplar de otros , ideas 
de soberbia » de lascivia f de int^mpe-* 
rancia, del ju^go tendido» y. de otros 
deieytables , bien que dañosísimos^ 
vicios, Hablo de ias lecciones que to- 
dos saben y y sin embargo no se advierte 
que muchos las pongan después en 
práctica. Fortificada por algún .tiempo 
el aima juvenil con $abio$ documen* 
tos , é ideas, de virtud , y separada 
.de la vista de ciertos vicios lisoogerosg 
•hasta que esté sentado el )UÍcio.t se 
puede decir que está provista de ar^- 
nias poderosas para hacer frente á los 
fantasmas y que excitan á obrar mal. 
Ño por esto podemos asegurar que 
.^tá en salvo la roca del alma » quan« 
.do se hallan tantos jóvenes bien ins* 
truidos « y educados ^ que apenas se 
dexan apoderar de su celebro » y es« 
pecialmcnte si son de una naturaleza 
«bgosa 9 $e meten á trompicones, en la 

sea« 
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•enda 4e la iniquidad. Sin embargo» 
queda la esperanza át <¡úe calmando 
él hervor de la edad ^ la semilla de 
las ideas de sabiduría , que estaba su« 
bocada , renacerá , y al fin producirá 
buena mies. Hay muchos extraviados 
en quienes las buenas máximas , que 
recilMeron en su tierna edad » unidas 
á los desengaños , sirven para redu- 
cirles al buen camino. Se habla de 
una Nación » cujras personas hasta la 
edad de quarenta afio^ obran como 
Jocos » pero entonces empiezan . á vi« 
vir como sabios. Este es un hyperbo-' 
le , porque asi del ünfO, como del 
otro sexo , son íilU por lo común, 
nías las personas que ^asan satMamen- 
te su vida , tanto en la juventud, 
quanto en los siguientes años. S|ti -em* 
bargo 9 de oualquierá ftibdo qiie ' sea, 
siempre sera una agrande ventaja el 
haber desde luego aprehendido , y ñ^ 
xado en el celebM qíie huetítro ver- 
dadero bien no ptiede conseguirse por 
otro medio que por el amor, y prac^ 
tica de la virtud ,xiio por lot vifiós, y 
pecados. Z £a 



?l. f(^^r¡ <¡u^ tienen las ideas- sená-^ : 
bíps .pjra inqveri^.á; nuesti;a, ^Uxa i y • 
la';4a<qtt^9a d/, las intelecuial^sF para 
resistir a eolias j^ todo el. que -desfa ser 
saí?Í0í;y y^rdad^ra, imitador 4e Chris- ^ 
tp,/¿eb€i, hacer qyarnto le sea posiWa 

par^TiVuiiient^r, .¡ei. yigor.^d^ aquellas * 
má;íim¿^,, y j 4^ los principios del rec- j 
to, obrar , Ips quales no vienen por ' 
fl oporfucto de Jtos;,. sentidos, sino que / 
$e AQS pnseña^.ií^r la Santa. Religión» 
y pQi la mejqí', FUpsofia , y son ápre-? / 
heí[í4í4Q5 PQf <-pUiestf o entendimiento, . 
íecpn¿qdp^ PRf: V€;fdaderos\, por con-f 
venientes. v;á Í% fjífita razón , y ap- 
tos para. causa^: .iiuesíra verdadera fe-^ 
]ici4?i4-v {£} ;^^d9 4^ aumentar el- vi^ 

gQ^í» ilf l3.,yiy^díi4' ^^ í^? saludables 
ideas jQt^íeqtus^le;^.' ^concernientes á la 

M^^^Kfly^^ h fé Chriítiana., por lo 
que .mifa al JPu^lo. rustico ; é igno-» 
raníe ^. . pqcQ idoíi^o para raciocinar, 
j:pnsi&t?:,.ejx píeseníar 4 su Fantasía 
ideas sensibles , ¡qup exciterv la memo-? 



de la Vanmía. ^ f | 

)tíoA\» Sagradas funciones de la Igie^^, 
si» ayudan cñ grande manera á exci-* 
far^ f cofroborar en ellos la venera* 
don debida á Dios ^ la necesidad dei 
acudir i él para que ñossocorra , á^ 
limarle ^ de buscarle^ y esperar de 64 
el perdón de nuestros defectos. £1 
medio mas eñcaz no tolo {>ara api^e* 
hefñder las ideas saludables^ y los ma$ 
útiles documentos de la sabiduría ^ si« 
no también para ñxarlo&^fuertement^ 
en*^ nuestra imagipacions es el oir la$ 
Predicaciones ^ y Sermone^ 4ftiÍo$;Sa^ 
grados Ministros jde U iglesktcie £^ip% ^ 
De esüois necesita- tanto el flieblo )%% 
noránte» quanto el que sabe todas la| 
Doctrinas del Evangelio í^ y de la Fi* 
losofia Moral. No se puedi^: repetíf 
bastantemente lo bienolr . «que esf , 1% 
fuerza cort que vse imprlonen W idea^ 
intelectuales en la Fantasía Moral» 
respecto de la <ie las materiales, que 

} .proceden de los sentidos,. A fin pues 
de que adquieran mayor vigor ^ es 

1 preciso con reiterados ^ y muliíplíca- 
dos golpes íradicirlas más «n .nuestra 

Zx ca- 
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cabeza , y- aunque cretinos habttr '^he- 
cho mu¿nii5Íhio , debemos tener siem- 
pre por íírme , que ú no se contibóa' 
tn aplicar los esíuerstos , >d^ nada ^er« 
inri lo sabido en un caso de necesi- 
dad, i Quién hay , por exemplo , que 
¿o esté persuadido de su muerte ine- 
TÍtable ? y xon todo eso parece que 
¿stamos olvidados de ella , y vivimos 
i¿al \ cómo si jamás hubiésemos de 
idiórir^ ni comparecer en el Tribunal 
tfe Diosi Por tanto , es necesario oír 
dier quaiií^ V en qüando , á los Ora- 
áóres ^^^i'ados , que nos recuerden 
esce gr^n pu^to » y' sus consequencias. 
£/ás imágenes de» las cosas sensibles 
adeñiás ' <le jmpritnirse naturalmente 
ííbn bastante vigor en la Fantasía /re- 
ciben atm.^máyor "fue^-za' por los min- 
inos sentidos ; porque estos vuelven 
liiluchas veces á mirar , oir ; gustar» 
etc. y médianfe este reiterado exerci- 
cio á refériir aquéllos nii^mos üb) etos» 
que parecen tan útiles , ó deleytabies. 
De iguales repetidos actos necesitan 
también las maxim»^,é ideas; intelec- 
*> L , tua- 
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tudl^tS , lí se quiere qlie muevan coq 
fuerza al alma en la batalla , contra la$ 
x:orptíreas* Esto se consigue oyendo i 
menudo la. palabra de Dios ,^ que e$ 
la medicina , y Filosofia nías eñcáz 
de nuestras aJmas. 

Igual , ó aun mayor provecho pue^* 
de sacarse del continuo estudio de las 
Dnrina; Escrituras, cuyas santi^, palar 
brai, é instruccipnes , com<> f^axada$ 
del Qclo, tienen lUna viptud particut 
Jar para inspirarnos, y. fortiñcarnos en el 
iX>npcuniento , y amor del recto obron 
y de todas las virtudes., D.ebe. repre- 
henderse « y acusarse á sí ojásmo dei 
una' crasísima negligencia y el qije pue*» 
de leer, y entendi^r aquellos, libros 
Siacfc^wtós, y por su conciencia mis- 
ma advierte no haberlos leirfo.siquie- 
ra una^ vez en su vida, contento coq 
lo poco que en otros se halM espaN 
cido. La lectura de los Saiito$i Fadres¿ 
y de /los mejores libros . espirituales^ 
^ de devoción , será señaladamente 
^ fomento mas Útil, piara cposervar 
los Imenas máxiitias.de la. vida Chi:i$*^ 

¿3 tia- 
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tíana , y para hacerlas mas famHikfiei 
<il alma^ > quando quiere la imagina- 
ción asaltarla con los fantasmas de ios 
sUcítQS objetos sensibles. Dixe de: los 
mejores' libros , porque este utilisimoi, 
é importantísimo asunto igualmente 
gue otros cómprehéndidos en la esfe- 
ra de las cosas den tiíicas, ha prodü^ 
cido un9 excesiva multitud de yóIu* 
tRlienes» de librillos , de novenas» de 
praciorites , muchos de los quales , coh* 
tna obnks superñciales , fuera ^ mejor, 
i)tte jamás hubieran salido á la luz. 
Kó porque dañen , ó merezcan repulsa^ 
$íno pot^ue son causa de que las aU 
mas buljnas' no busquen los libros M%^ 
gistraies de la devoción , dondie se 
hall^ ^ jugo substancial de la piedad^ 
y la ui^cíon del espíritu. Incompara- 
blemente crecerí después el prove- 
cho del ^Ima de aquel que con la . 
lectura de los buenos libros pueda:, y 
iepa^ juntar la contemplación , y me-* 
ditaciptl de los Sagrados Mysteijos^^ 
y de las Pivinas instrucciones de la. 
Ckrísúsím ÍCel¡§ipn> ^ I>ichoso8' por es-^ 

to 
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t %o ltV« Santos , teiiccs - tiftiás personas 

piadosas ,* que se' aplica* -á «xertítid 

tan ftüctuoso. Su cabeza está líena 

'• de ideas* de la Religibft^t 'de aquel 

Dios que tanto amaií , de* la ^vida de 

iaquel Divitío Salvadt>rv í}ue sirve de 

íi norma á la suya ; y d^e^^aijuel Paraift)^ 

á qué^ continuamente aspiran , y que 

/esperan - de la infinita Glémeiüiíí jíe 

-Dioí pdr'lós rtierit<^'de «u b^ftdiiTQ 

Hifb; Eistós son" sus ^ familiares ^fiíntai^- 

( toas j todor cojfis¿g^rt^¿ dé la ívifCiídi 

^La meditiici<>n vá'siem^ie' áf)a^tKÍo* 

les nías,' y mas ; vigor. Ño píir^^^a 

h'déKitíii ' 'de pres^íitaí&éles ídws ma:- 

fligna^ procedidas "^ ló^ sémidos , j^rití* 

,cipalmeiíte 'si viven • ^n íel siglos* • Pero 

cexcftaníáb él álntaí áíjudlas máKimas 

•opuestasí / que tanta -feíerzav ^lieaen^ 

suele salir ventajosa ía pelía ,^nb di* 

' 'íicil la virffóyia, ' ' -- ? :íí;1 1 

« - La vit'tüd' de 4a ecttitinenda Mere- 

ce una atención paftícular. Pita cíier* 

ta clase de • pettOHasf V y espfeciálm^nt^ 
para el que' se dedita^ál ceíibaco', <nri 
basta utia multitud iabundante:' de tát|üe< 

Z4 lias 
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lias saludables , y espirituales -ideasf 
es üiecesariK) fambi^n huir quaiit;o sea 
posible de las contrarias que nos* traea 
ios sentidos* Bien puede el que se 
halla en semejapte estado guarnecerse 
de buenas arpias « pero mientras no 
dexe de tratar personas de sexo diver«> 
so , no se libertará de im;^enes tai| 
fogosas ^ que serán capaces de arries- 
gar todos sus 'mejores proposi^. Aun 
kis. mismos .Santos ^ y las personas mat 
ence^rradas eo los Claustros » están su« 
jetas á peligrosas batallas , porque no 
poeden rechazar las ideas sensualesi^ 
que reciben del ^glo » d que apre* 
hendieron en sus. tiernos años : ¿>pues 
^ttánto n)as lo estará el que las va 
siempre amontonando^ y fortHicaodo» 
buscándolas de proposito en el trata 
civil I siicediendo esto asi , porque aua 
los humores del cuerpo huiBiaoo con<^ 
curren secretamente á dar niovimiento 
á las agradables imágenes de la Fan-* 
fasta ^ de tal modo , que cuesu |nu-^ 
cho trabajo i la razón el haber de 
resistir ¿ v Por lo qual estos necesrtahr 

del 
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fdel ret^n>' » ,de Ja aplicación; al estt^ 
4Íío de: l^s letras ,. a de la ocapacioa 
en otros exer(;ic»ois honestm^ teníen« 
éoy con especialid94 f presente , qü¿ 
el ocio es. un veneno , ^>rincipalnienr 
te para el que. ú^nc un temperamen- 
to vivaz-, y. linos espíritus v^orosos^ 
Aun ^ligunos conseguirán provecho , ^ 
acaso les serí necesario el mudar Paíf 
para qiie la variedad de los objetos^ 
y íá novedad de Jos fantasmas f desf 
truyá la ferocidad de los que se hz^ 
hhn apoderado de, su imagtmicion , y 
motivahan aque|lofS síntomas, pi eí 

Finalmi^nti? después de taii, bellq 
aparato de Qiedios como hastai aqui 
van referidos , parte útiles , y partet 
necesarios para reprimir el orgullo de; 
nuestra Fantask t - cuando no% excita 
con su» fantasmas a > prevaricar : nos 
^ueda que hacer una dolpr^sa, confe^ 
siofi. Y ea ,: que. Si0mo$ unas criaiuraa 
imperfectas 9 vasos de, tierra muy ex^ 
pue$t:0» é la fragilidad » con apetitosa 

tnnatps:«i que 119^ inclinan, á i^, l^^^r. 

ria. 
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Íl2^ al ínteres , a la envidia» ¿la 
Venganza » á la inipacieBcia , á- la so- 
íberbía j -4 la guía , y á otros excesos: 
y nos hallamos sitiados de tentaciones', 
(quiero decir , de objetos sensibles^ 
que llevados á la Fantasía , no puc- 
.de abstenerse el alma de aprehcoderi- 
los y ni menos puede libertarse de sen- 
tir aígnná conmoción por ellos. Y no 
* obstante gue no íxay causa interna-, 
6 externa , que la obligue á elegir H 
mal tnóral , experimentamos un cwr 
|>arg6 en nosotros una grande propen- 
sión á elegirlo. Tal es nuestro estado 
prosente , del qual se lamentan los 
jfolshíoé; Santos , de _ modo , que nin- 
guno de nosotros , mientras vive sq-- 
bré fe tierra , por ifauy dotado que 
estéde' virtud , goza el Privilegio de 
la impecabilidad. ¿ Qué remedio que- 
ría , pues , para no tropezar .y caer? 
Nuestro Divino Salvador nos le ha 
enseñado , es á saber , /* Oración d 
Dios 'y. M solo útil ,'; sino . aun nece- 
iario medjo en esta vida para desistir 
i Jas fenteoionesi Ño obstante nues- 
tra 




fftfc flátfif étta servirá muchisimó el qúa 
todo cót^fon acuda' por auxilio ' al 
que todo^ to puede. Este es el qtte 
invocado éóft bucfta fé no permitií^á 
^ue icáígámos. Este es en todas ócá<« 
siones, y.dfebe ser en esta con paN 
ticuláridad» nuestra .esperanza. En tá^ 
les lances lo que ^stá de nuestra paN 
te¿ es volver nuestros ojos, y suspN 
tos f quiihdó'nós hallamos asaltadas db 
^érvé^os '^atasmafií^' á^' nuestro- bneh 
Padre Dios, y á Jesu-Christo sU'<^U3il 
amado Hijo, para que nos dé la ma- 
no, y nos libre de las caídas. Entre 
tantos buenos Psalmos , y stíplícas, 
como á e§te pyopSsif^rnos subminis-» 
tra la Santa l^lesiarv pai^a implorar el 
auxilio necesario de Dios , me parece 
muy expresiva la Oración siguiente; 
Deus : qui nos in tantis pericuHs 
constituios pro humana seis fragiUtate 
non posse subsistere : da nobis salu^ 
tem mentij , 6^ corporis , ut ea , qu^ 
pro peccatis nostris patimur^ te adju^ 
nfante ^incamus. Quiere decir : O 
Dios ^ que sabéis^ %h( puestos enme-^ 

dio 
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dio- de tantos peligros » m poiemu 
sostenemos d causa . de nmestra fragu 
iidad i dígnate de, eoneedenms salud 
de alma , .7 cuerpo » para que con 
muestra ayuda consigamos níencer los 
tentaciones , y trilmlacioHes , que nos 
causan nuestros pecados. De e$cc so- 
brenatural auxilio, debe pender nues« 
tra principal confianza de prevalecer 
á las sugestiones : de la Fantasía , de 
diya fuerza .00 me queda mas que 
bablar* 
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